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r N T R o D u e e I o N. 

Desde la 'aparici6n: .. del·. hombre 'en la f'az de . la Ti e

rra SUrei .. rOn7 COnCO•ai tRntem~n~~·r;~~Í~S :actividades qtle han es

ta.do ínt.imeme.'ít<> .ti.¡.;ad~s:·con • su ·~El~eni~r hiF<tórico. Al~·una" de 

ella" han de"é!-.Pªre~¡cl~por· ªl.1: infüncionalidad y otra" "e han 

ido .,,odifica.tic:lo· .. 0gúrl la~ ;f1e~e~idades CJ.Ue van surgiendo. 

Fue entonces,· CUAlldo el hol:lbre comenz6 a oreanizar 

sus prillleras comunid.ades ,· ouar1d~· vi ó le luz una ne las acti vida-

des más pem.lliarAP., ya que f'acili tó al hombre la i•qposición de 

su" ideas y cieFeOR dentro ele dichas agrupa.o; ones y que, ha l leea.-

do hasta nuestroR días convertida en toda una instituci6n, quizá 

la máR fuerte de todas cuanto exiRten, la Propaeande Política. 

Es ésta actividad el objeto f'u~tla~ental del presen-

te trabajo, en el cual analizaremos si dicho qu..,hacer hu.nano es 

solamente la propa3aci6n de l~s ideas políticas dentro de la co-

munidad, eR decir, "i se coneti tu,ye como una Simple Propaeanda o, 

debido a los grandeR avanceA técnicos quE> ha sufrido en su conP-

tante evolución, RA h?. transf'orrnado An una Mani:Pulaci6n para la 

mente de la colectividad. 

Para taltis :fines dividiremos el presente en cuatro 

entidadea, siendo la l'rimera de ellas un se·nblante gsneral <iel 

t6pico a tratar, continuando con un cariz jurídico del •niBmo., 

luego con les opinioneR de estudiosos en la ·nateria y, cerrando 



.......... ~~ ~---·- -~_, __ ,..._. ___ , .... _...... . . . . '. ~,,.· .... _ 
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~FALL:~--~~ ~:~-GEfl. 

Aocin leR y p.;líticas :rn.-,1;on nef'lstas. 

~" e~tonces, el presente trabajo, un esfuerzo por 

tratar "" encontrar algún ca.:n:\no J.lOBible y aRÍ tratar de 'lue di-

cha actividad se·a bien llevada en nueRtra sociedad, ya que pro

teeer la libe-~tacf::e individualidad del sujeto "" volver a una 

verdade-ra situaÓi,én .te sana. convivencia. y a una de:r.ocracia en 

donde se respete ·.la persona humana, en toda la extensión del vo-

cablo, 'lUe •esi r¡;ialmente, lo que nos intereRa~ 

s~m~to p\l.~e; ABte trabajo a _su catesóri;,~yc"·on~id.e.:.. 

ración :f ef.p~fO-ser diEICulpado por las O:niAiOnes én. (lÚé-puerl.a 

incurrir en~·.ú! tratamiento .del mismo. 



socia la!' y !'OlÍticas f'mn;on nefastas. 

Es Ar.toncas, el presente trabajo, .un esfuerzo por 

tratar <iG eucontrar algún ca,nino posible y así. trata~ de que di-
- . " -- ·- ' 

cha acti ""idad sea .bien llevada en. nuestra sC>,c;i~~d_ii.d'; y~. que. pro-

te!!er la libertad e individualidad del. Bl.l}e.to'.'~.s'>v<>~vér 'a, una . 
.'~ -.; ~:··.>:· .,·""", ' 

verdade-ra aituacién .te sana corívivenciS:' y ii:.Wi.~:.cieinocraciá en 
-, :,~ ;!" 

donde ..e respete. la persona ,h,j,-n~~' '~en ¡H~'.:;í,:~:?~~~#~A~d~~?-ÉtJ vo-

cablo, 'llle ·es, r!3~*~t~·,,l~riü'? n~~,iñ~~~~'i~f:~~~~Jc~~j~.\~~: ·,:... . 

Somet~ pu~e i Ae>te trábajo a ~ti c~t~_i.Sri:d~ {:onsÚlé;,:; 
... ~· 

raci6n ~ ª"P"N .ser:disculpado por las 01niaioné•"~en·q~e pi.i,~a 

incurrir en el tratá:riierito del mismo. 



con lA.s conE'ecuenciaR !).U0 el proble.ria puede acarrear a la so-

ciedad. . . 

. i; ·.• ~f:~ínbti.vo para el desarrollo del pre~ell~~- trabajo 

:fue la . in~~i~;tu'~.i~i!fAº~·al ~s:r>ecto al 
. : ~-- ~.,, 

que 11. eiit.e ;,ü~ó~ <fe> pro:Pliganda se hace 

orí gen; 1e~arro\ío:r uso 

en .las cÍi~eriia~ c'o~;Ullidades, 
. . 

princip~l::n~~~~~~,~~~:i~s de origen latino 0 y dentró ~e el:laa, en .. la 

:· ~.:;::_;: ','-;'. 

Aparte de lo anterior, oreo interesante su análisis, ya que en 

los últimos años, en nuestro país, con la crisis gai.op:anto q_uA 

vivimos y las consieuientes inco111·ormidadee que eRto trae, ei;. un 

poco ª''traño g_ue el poder no haya sido so:netido a un cambio de 

manos en cuanto a RU dirección, siendo que vivimos en un siete-

ma "der.iocrático". De ahÍ ese interés, puee existen dos posibili-' 

dadas a saber: realizar fraudes en las urnas o bien, ~anipular 

la conciencia de la ciudadanía echando mano de campañas de pro-

paganda tan asiduas y :fuertes, que· teroirnm obligando, P"icológi-

camente, at pueblo a que vote por sus ideas ~ candidatos. 

Además me parece relevante, Rociológicamer.te ha-

b1ando, e,.,t,.blece:r un control a eRte respecto, pues sólo hay que 

recordar 'lllA :fueron 15r1<11des .novimientos rropa._s-andísticos 1 os que 

dieron origen a sistemHR tntali tarios como el :fascista en Italia 

o el nRzi.sta en Alemania, en donde, al fanatizar al sujeto con 

esta activiclad, al meca.taizRrloe. de esa oanera, l.Rs cosecueraciaR 



CAPITULO I 

ASPECTOS GENERALES. 

SlJJURIOa .A.) .DEFINICIUN .DE PlWPAOANDA- ll) QUE ES POLITICA- C) ~UE 

SB ENTIENDE POR MANIPULACIOO- D) ORIGEN DE L4. PROPAGANDA. POLITICA 

D EUROPA- E) APARICION DE ESTA PROPAGANDA EN Al<!ERICA.1 e.l) EN 

ESTADOS UNIDOS llE AMERICA- e.2) EN MEXICO. 

:USFINICICN DE: P.ROPAG.ANDA.- Para iniciar el trata-

miento del tema que noa ocupa, es primordial comenzar preoieiwdo 

los oonceptoa que darán perril propio al tópico que desarrolla-

reiao• posteriormente. AB!, haciendo ueo de diversa.a :f'uentos biblia-

grUi.oaa, la palabra Propaganda tiene varias acepciones. 

Propaganda, etimológicamente hablando, viene del la--

t!n "proll86aD.da" que eegura:nente, posee el mismo eentido que gua.;¡:... 

da en el vocablo español, esto ea, el de propv.gar uzia idea o una 

o:reenoia dentro de un grupo social definido. 

Se define también la Propaganda como "lo que ae ha... 

oe para esparcir una idea u opinicSn cualquieraJ que por extensi6n 

ea la aeooiaoicSn para propagar doctrinas u opiniones; o bien, es 

la publicidad. dada a un producto co:nercial. para au:í f'O>llentar su 

venta". (l.) 

Por su parte el Diccionario Porrúa. cita que Propa

ganda es "la aocicSn :¡ efecto de propagar y extender el. conooimien-

to de una cosa o la afición a ella. Ea la dífusiór1 de ideas u opi

niones, productos o materias". (2) 

( 1) Pequeño Laroueso Ilustra.do 5a. ed. Edi t. Laroueae, Paria Francia 

1969. 
(2) Diccionario Porrúa de la Lengua Española 15a. ed. Ed.it. Porrúa 

M':d.co 1979· 
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Asimismo tenemos l.a definioidn qua de aeta oon-

capto nos da el abogad.o brasileño lle Ol.iveira Torree, dentro de 

eu obra "A Propaganda Polítioa". Cita dicho autor que la Pro~ 

ganda "es todo esfue:n:o sietemátioa.raente organiza.do, que proou-

ra sugerir determinadas ideas o comportl!l!llientoa e.n indiViduos o 

en grupoe". (3) 

Citemos también el. concepto contenido en el Dio-

oionario de Sociol.ogía, en el que se puede leer lo siguiente res-

pecto e. l.a Propagandas "es l.a presentación al público de hechos 

reales o supuestos, argumentos y opiniones orgaui~adoe de tal 

modo que induzcan a oancl.usionee favorables para los intereses 

o puntos de vista de quienes l.oe han presen"tado". (4) 

COGIO ae podrá advertir fácilmente, e.n laa de:fini-

oiones anteriormente citadas ee presenta ll!l denO<!li.D.ador oo~ún en 

todas ell.a&, dicho denominador es el referente a esa 1n'tenoián 

de imponer dete2'1111nad.oe criterios o conductas a la ooleotividad 

para qua, por ese mect.io, se logre cierta uniformidad en las opi.-

ni.onee. 

Además de eeto, la Propaganda •• oanatit~ en un 

11ed10 mu,y efioiente para 111ane,1ar divere- eituaoicm••, ;ya que de

bido a sus oaraoteríetioaa, puede aer de gran utilidad cm el t.-

rreno politice, :religioso, eoonómioo, entre otros. 

(3) "A. Propaganda Pol.í"tioa" Natureza e Límites. Joao Camilla de 

Oliveira Torres, Universidad de Minas Gera.ie 1959. Brasil. 

(4) Diooionario de Sooiol.ogía. Henry Pratt Fairohil.d.. 1949. Fondo 

de Cultura &<lOJ:1ó11ioa, JCtfxioo- Buenoe Airee, 
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Di.cho lo anterior podemos citar, a títul.o personal, 

que la Propaganda se oonstitu,yo como un sistema ideológico basado 

en la emisión de una idea o de un credo {personal o de grupo) en 

una colectividad definida, oon la intención de provocar en la mis

ma un cambio de oonducta, tanto psiool6gioo como mate:r1.a1, que 

va,ya en relación directa con los propósitos y fines de sus crea.

dores intelectuales. 

Con la definioi6n anterior acerca de la Propaganda 

podemos ya tener una mayor amplitud en el tratamiento de la mate

ria que nos ooupa, ya que la Propaesnda, no sólo posee aspectos 

materiales o sociales, si este es el caso, sino que tiene lm oa.

riz :111.q importante, ºº"'º lo es el psioolÓgioo. Pienso que esto 

Úl.timo os fundamental para toda la oonstruoción del andamiaje pro

pagand!stioo tenga la tendencia que sea, política, económica, mi

litar, social, eto. 

En capítulo posterior veremoa como existen semejan

zas entre el término propaganda y el té:rmino publicidad. Por aho

ra sólo nos resta continuar con ésta serie de determinaciones 

conceptuales. 

QUE ES POLI'l'ICA..- En ouanto a este partiou.lar pode

mos citar que en el diccionario, el vocablo Política se entiende 

como el arte, doctrina u opinión relacionado al gobio=o de los 

li:stados. Es la actividad de loe que rigen o aspiran a regir loe 

asuntos públicos. 

&l el Diccionario de la Real Academia Español& se 

det'ina a la Política como la "cortesía y buen 111odo de portarse 



y art• o traza con qua se conduce un asunto o se emplean loe 

medios para alcanzar un 1'in determinado". (5) 
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Etimológicamente, la palabra Política. posee tanto 

raíces griegas como la.tinas, esto es, proviene del latín "politi-

os" :r este del griego "poli tiké" 6 "poli tikós" que significa Po-

lítico. otra acepción g:riega ea la que proviene del vocablo "po-

lis" que es Ciudad. 

Es entonces ocmo ésta voa signi:fioa "arte, dootri-

na, opinión o actividad ra1'erente a.l gobie:rno de los Estados 7 1110-

do de dirigir los asuntos de estos". (6) 

Puede ser def'inida. también como "la 00111Jlllida.d inte-

grada por un grupo de individuos que residen sobre un territorio 

delimitado, que constitu,ye una entidad práctic&11ente a.utoeUficien

te ;y que se encuentra regi.d& por un gobie=o autónoaio". (7) 

As~, la mayor parte de las definiciones del término 

Política suelen coincidir en el objeto de la misma, ente:nd.ida é

ta como acción o ejercicio humano tendiente a un fin proyectado. 

Notorio es, a simple Vista, cd'mo el tórminc Pol:íti-

ca de'tenta. tanta.e y tantas signi1'icacione•, lo cual, lo ha.ce, 1.n

clisoutiblemente un término muy ampl.io, pues se puede hablar de po-

l~tica en cualquier sentido que se desee. 

( 5) Di.ccionario de la Real Academia Española. Madrid 1970 

( 6) Di.ccionario Eno:lol.opédico Sa.lvat Universal. Tomo I. 7, Sal.vat 

Edi torea S.A. Baroel.ona, España l.969. 

(7) Introducci6n a l.a Ciencia Política. Eduardo Andrade Sánohez 

Edit. RARLA s.A. de c. v. Méxioo 1983. 
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Dieo lo anterior por obvias razones, ya qllAI también 

el. tér:Uno Polítioa se de:t'ine como "el. arte de gobernar y proaiu.l-

gar layes y reglamentos para manten•r la tranquilidad y eoguri.dad 

,públicas y conservar el orden y las bWJnee ooetumbree". (8) 

Esta úJ.tima desor1pci6n del concepto que nos ocupa 

me parece, personal.monte, un tanto cuanto más jurídica que laa 

anteriores, en virtud de ql.18 tOllla tér:ni.noa muy conooidoe para no-

eotros dentro de nuestra carrera., tal ea el caso de "arte de go-

bernar", "promu.lear l.eyes y reglamentos" y "seguridad públ.i.ca", 

entre otros. 

Jill1 todo este devenir de dei'ini.oi.ones cabe hacer men-

oi6n especial de lo que opinaba, en su época, uno de loe más gran-

des :t'il.6sofoe de todos loe tiempos, nos ref'eri.mos a Ariet6teles. 

Cita que "el regir y el. ser regidos no solamente es 

cosa que la necesid&d le requiere• si.no también cosa conveniente". 

"Ha.y ho::>brea qua nacen para mandar y otros para ser mandad.os y que 

eXisten diferencias notorias entre estos individuos y siempre es 

mejor el. gobierno de los mejores regidos". 

Con lo anterior, Ari.st6telee nos dice que para él 

l.a Política ea "el arte de gobernar, a una sociedad heterogénea, 

basándose en los principios natural.es que rigen a loe i.ndiv1.duos y 

oreando en el.loe una comunidad de respeto mútuo. Esto se hace ba-

jo el iaperio de leyes justas". (9) 

(8) Diccionario Enciclopédico :Básico. lOa. ed. Plaza y Janel!I Edi t. 

Barcel.cma España 1974. 
(9) Diccionario Enciclopédico Salvat Universal. tomo 17, Salvat Ed.it. 

S.A. B&rcelOlla España 1969. 
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Este enroque aristotélico de la Política ea lll\J3' 

importante, 3a que oontempla a éa"ta actividad humana como un con-

junto de regl.aa naturales que van a. ser aplicadas a direrontea 

a.grupaoi0J1es humanan con diversas ideol.ogías, y que gracias a di-

ch- reglas se va a oonserv-ar un orden justo entre todos los in~-

dividuos ahí comprendidos. Apar-te de ello, Arist6teles deja ver, 

la natural c<>;iiplejidad de es-te quehacer hllllla.no ya qua al asentar 

el "t'rmino "sociedad heterogénea" se entieride que dichas reglas 

tendrán que eatisfacer, de un modo u otro, las necesidades de ca-

da uno de dichos individuos. Este ent'oque de la Política ea d'll 

gran aplicación tanto en el W.bito nacional como en el internaoio-

nal. 

Siguiendo ésta misma línea tenemos que para ICarl 

Deutach "la pol.itioa es en cierto modo la to:na. de decisiones por 

medios públlcce". (10) 

:Por eu parte, Eduardo Andrade nos dice qua en inglée, 

de la misma ra.:!11 griega, ea han oreado dos vocablos que al ser 

traducidos al e&atellano se iZ<ClUJren en el mismo término Polí"ticat 

Polic,y, que sign.ifica arte, aetucia, prudencia, sagacidad en la di-

rección y :nanejo de los asuntos o de loe negocios públicos, y Po-

litios, que sig::ifioa política, que ee la ciencia o arte que tra

ta de la administración y manejo de los negocios públicos. 

Es, de ese modo en que cada uno de loa tratadistas 

aquí señalados nos otorga, según su pun"to de vieta, su de:f'inición 

( 10) Pol:!tioa :r Gobierno. Karl Deutech. Edi ~. Fondo de Cu.l tura 

Eocm&aica. México, 1976. 
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aoerca de lo que ellos considera.:¡ como Política. 

Por tanto, la Polí~ioa ea oonsiderada oomo una oon

duota hwua.na qwt va a reln.oione.rse con el gobierno, oon l.a d1rec

o16n de una ooleotívidad., con tm.a serie de pautas para la actua

cicSn de un grupo y con el conocinionto de todos estos puntos. 

El objeto pri.ncípa.:l. de tal acti Vid.ad es ol gobierno 

de los pueblos, liaciones, Eotado.;i o sooied&d.ee ht1111an- y 'tal go

bie:z:no sería un arte o bien, una ciencia práotioa. Por ello, Po

l:!tica es la aooiáa do loa gobe=antes de un Es'te.do. 

Final.mente, deopués de todo oete gran bagaje de oon

ooptos respecto a la Política, es pertinente citar, como ya se 

realizó, B.llteriortacn1;e una def'inici6n personal acerca de l.o que 

consider1BJI1oe como Política. 

Esta es, el arte y a ciencia responsable de creél.1" 

y aplicar dentro de una ooleotiVir!ad., todas aquel.lee modid&a y 

prtnoipioe que rijan, en :forma &...'"'=IÓl:¡ioa. todo el. desenvolvimiento 

de esa ooleotividad., y qua as! qt.::ade garantizado el. ordon aooíal, 

eo ertten los ohoqwu1 ideo16gioo11 violentos y se coadyuve al me

joramiento social e individual de cada uno de eua intogrmtes. 

COílio ae podrá notar, realizar una de1'inioi6n del 

concepto Política no es n~ sencillo, puesto que dicho vocablo 

abarca un ain:f':l.n de acepoicmea 7 , deede l.uego, de campea de -

plioaoicSn, verbigracia, podemoa habl.ar de varios tipos de pol!t:i

oa (financiera, social, empresari.&1, militar, internaoion&l., e1;c.) 
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Dicho arte, ciencia, o "leyes natura1es"', oo:no l.a 

denomina Arist6teles, tendrán qua ser inteligentemente aplicadas 

por los encargados en gobernar un Eatado, una Haoi6n, una Entidad 

Federativa, un partido político, una secta cualquiera e incluso, 

una :famil.ia, ya y_ue la pol.ítica. sana y bien l.l.evada debe darse 

desde "la oél.ul.a de la sociedad". Así, se arupl.iard:n :r desarrol.1-

rán con todas sus potencialidades tanto la oonvivenci& como el. des&-

rrollo persona.l. y comunitario de l.oa individuos ahí comprendidos. 

QUE SE EN'l'J:ENDE POR MANIPULACICIN ,- A1 precisar este 

concepto estaremos llegando al tér:nino de estas definiciones, que, 

como ya se dijo anteriormente, del.ínean el perfil del. tema a tra.-

tar. 

La ~ipulacián se entiende como la acción y el e:fec-

to de mSll.ipul.ar o manejar loe asuntos. 

Etimológicamente, Manipulación proviene del. l.at!n 

"manipuli.:s" de "manus" qua signi:fioa "mano". Es decir~ Manipul-

oión es a:i operar con las manee, en varia.e ciencias, artes y ofi-

cica. Es '"manejar uno los negocios a su modo o mazcla....-se en los 

ajenos". {ll.) 

Símil.ar deeoripoi6n otorga el. Diccionario Larousee 

al. citar ~ue Manipulación "es una maniobra o un manejo destinado 

a engaña::.. Es un manejo con l.as m&llos, o un arreglo¡ es el. manejo 

de l.oe ne.gooios". (12) 

(ll.) Dicc:::ionario Enciclopédico Sal.vat Universal, tomo 14, Sal.vat 

Ed.i torea S.A. Barcelona España 1975• 

(l.2) Pec¡1.m:ño Larouese Il.ustrado. 5a. ed. Ed.i t. Larousse Paria 

Francia l.:369. 
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Es entonces la Manipul.aoión un sistema para. mover 

.loe asuntos personales o de un oier-to grupo, y que tiene como fin 

primordial. el. servir a intereses del sujeto o l.os sujetos que po

sean bene:f'icios partioul.ares. 

Así, la Manipulación so erige oomo un instrumento 

de gran significación para aquel.los individuos que desean fundar 

"imperios personales", haciendo uso, para. ell.o, del manejo de a

ewitoe oorrespond.J.entes a los intereses de otros. Verbi.graoia, la 

aanipul.ación que se ha llevad.o a cabo por una important:!eima :fir

ma re:fresquera. mundial, que ha hecho arcb.imillonarios a sus due

ños • .Aquí hab.l&moa de Manipulación Comercial, pero no se olvide, 

que ésta se puede dar a todos niveles, incluso el. Pol.ítioo, que 

ea el que más nos interesa y más adelante deea=ollaremos. 

Ahora bien, podemos definir, como lo he~os venido 

haciendo, a. título personal, a la Manipul.a.ción como un comporta.

miento humano oreado con la :finalidad de intervenir en asuntos 

ajenos, con la intención de maneja.rl.os CO!llO si :fueren propios y 

ssí, de eoe lllOdo, engañar a los individuos realmente interesad.os 

en diohoe asuntos. 

Más ad.el.ante comentaremos lo que dice a este respec

to un tratadista soviético, Pavlov. El nos comenta que la Manipu

lacicSn ee una perversión a la conducta individual y colec'tiva. 

Como último comentario diré que l.a Manipulación po

sea bastantee nexos de identidad con la :figura de la .Propaganda. 
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ORI:GEIJ DE LA. PROPAGAJl.IlA. POLJ:TICA D' EU.llOPA..- Se di

ce a menudo que el orígan de alguna si tuaoión o de algUll& perso

na ea la raíz de donde proviene; es su prinoipio o procedt>noia. 

Así, da.remos a continuación el nacimiento de ésta propaga.oda en 

el Viejo continente. 

La. palabra. Propaganda ha paiiado a asumir, en nues

tros día.a, de forma preferente el sentido de Pro_paganda Política, 

cu.ya vigencia histórica se remonta a loa orígenes de la política 

como técnica de control. social. 

En el orígen da la historia de la sociedad, la re

lación entl:.'8 el elemento de control, que ea el poder, y .l.a sooi.

dad. era directa ;y no p%.'8ci.saba ninguna relaoi6n de intermediación 

entre al!lbos. 

Ea aa!, como la historia nos dice que fue Perícles, 

ese gra.o político y orador ateniense, que más tarde se conVirtie

ra en jefe del Partido Democrático, el que infl~é :n'8 contund.en

temente en aue oonciuda.danos dentro del renglón pol.ítico. Por ello 

se le considera el "maestro de la. Propaganda". 

Lo anter:l.or :fue logrado gracias a Su:!! excelentes 

dotes de orador, a la 111itifica.ci6n que creó en de:rTedor y por la 

difusión exterior que atribuyó a sus ideas respecto del Panhale

niamo, idea.e que llevó a todo el ámbito de las colonia.e griegas 

del. Kedi tarráneo. 

Por otro lado, los Roaianos siatemati.saron gran 
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parte de l.as experiencias griega.e. Esto 1.o realizaron gracias a 

qu.e d.isti:JgUieron perfectamente l.as técnicas de 1.a propaganda 

interior y 1.aa de la propaganda externa. 

La Propaganda interior :fUe utilizada sobre todo a 

partir del. sigl.o I, cuando la Rltpública :f"ue reemplazada por gobier

nos oada vez más autoritarios hasta desembocar en el Imperio. 

Es eu este primer período en donde se ensayaron 

laa primera.a técnicas de man.ipul.aoión de elecciones, campañas sis

temáticas de propaganda y oon"trapropaganda, oorrupoián, carteles 

can leyen<iaa poUtioas, eto. 

Ya dentro de la Edad AntigÜa, Cesar :t'ue considera.

do como c'1:;ro de l.os grandes maestros de la propaganda. En SUB o

bras hist.6rioaa existen apología.e personal.es, y dentro de su ges

titSn públloa como dictador ensayó técnicas do propaganda y contr&

propagand.&. mu.y eficientes. 

En la época del. Imperio se ensayó, primeramente, la 

subordina.:::ión da la cuJ.tura a l.os intereses del Estado. Escribir 

:fue entcm.~es la única posibiiid.ad de comunicación intelectual, y 

ee ejerc:í:a. un riguroso control de la ideol.ogía de 1.os escritores. 

Fue como la "Literatura de encargo", que tenía un 

carácter ,llminentemente propagand!stioo, tuvo en "La. Ensida" de 

Virgilio, una precisa oonoreoión. 

La Eneida cumplia todos los :fines de la Propaaanda 
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oficial, eeto es, la mitificaci6n del Imperio Romano, l:lgado ori

ginalmente a Eneaa y al prestigio troyanof el. carácter divino del. 

Emperador; J.a med.iaci6n providencial de loa diosee en la consti

tuoicSn o ~dación de Roma. 

Gran cantidad de la ciencia histórica elaborada ba

jo el Imperio es Propaganda Política al servicio de los emperado

res. Toda ésta propaganda sistematizada permaneció el tiempo de 

l.a coherencia interna del. Imperio. 

Fue a partir del siglo III, al debilita.aiiento político correspon

de al debilitamiento propagand.Ístioo. Ea entonces cuando, el Im

perio, cODsciente de ésta debilids.d., llega a transigir con for

malizaciones paganas con al objeto propagandístico de atraerse 

a las masas, ma.yori tariamente fieles a loe 8.l:ltigüos dioses. 

El caos político del Bajo Imperio se prolongó a la 

Edad lledia.. Desapareció l.a propaganda política sistematizad&, y 

surgió la propaganda religiosa de la Iglesia, única fuerza ideo

l.ógioa coherente y aaoondente • 

.Durallte la Edad Media, la propagaz1d.a religiosa se 

ejerció e.::t dos dimensiones: la creación de un lengUaje convencio

nal. que lll.ciera omnipresente a la Iglesia, y campañas propagan

d.Ístioaa de p:?:"eetigio puestas en marcha periódioamente. 

A la primera de l.as cita.das 8.l:lteriormento correspon

de la difl;;miÓn de loe nuevos símbolos, como lo fueron la Cruz, 



el ?ez, la iwaginería (imágenes r~ligiosae), las iglesias, el 

Pa_pa (representante directo de Dios), eto. 
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A la segunda atañe: las acciones históricas es

pecta.oulares, como puede ser el caso de las Cruzadas; lao pere

gri:laoiones, etc. 

Por otra parta, la Iglesia se aplica a la instaure.

oián da símbolos e instrumentos de Contrapropaga.nda; de los cu.a

las el más importante y efectivo es el In:fie:z:no; el instrumento 

más eficaz, la Inquisición • .De ese modo, ésta institución creó 

prácticas contrapropagandístioa.a vigentes aún en nuestros días 1 

la publicidad. exhaustiva de los castigos, la confesión pública 

de erro:res y pecados, entre otros. 

Los juglares, trovadores y escritores, en el trans

curso de la Baja Edad Kedia, habían realizado tareas propagandís

ticll2 al. servicio de tal o cual señor, rey o emperador. Como U.'l 

eje~plo de esto tenemos a los cronistas :franceses o a loe oatala.-

nea. 

Grandes obras literarias y :filosóficas se comprome

tían en defensa de ideas, instituciones o personas determinadas. 

La poca eficacia de estas obras manuscritas y escasamente trans

critas era compensada con el poder de la transmisión oral de sus 

resú:2en.es. 

La imposición de la institución monárquica concen-



tr6 equipos jurídiooe ;y propagand.!etiooa al proveoho del. rey. 

cada. monarquía naoio:nal. elll'Opea tenía su grupo do propagandJ.e"taa, 

forma.do por.hietoriad.ores, juristas, f'il.ósof'oa ;y litera.toe. 

El. protecoionismo i.nul.eotua.l. era condición de l.a época, :r es

cribir una graciosa oo.uceaión zeal o a lo eurno debida al poder 

de determinado nobl.e oorteeano. 

Máe ad.el.ante, esto ea, &n la época Benaoentiota eur-

89 la mejor obra propagand.!etioa de aquel.la era "El Príncipe", 

qua ee oonVi:rtió en un instrumento en manos de l.as distintas so

be~&& nacionales, pero en especial. de l.ae ideas encarnadas por 

el soberano renacentista por exoelencia& .i'arnando "el. Católico". 

Peee a este dirigiemo incipiente, la propaganda continuaba oare

oiendo del rigor sie"temd:tico que ha.b!a tenido durante el imperio 

romano. 

La.e ba.sea de la Propaganda, oo.u todas l.ae oonnota

oionee que reclama su significación actual, ee sentaron entre l.os 

siglos XVI: :r XVI:II, estimuladas por l.as polémicas eoetenidae en 

torno a l.ae guerras religiosas ;y a las luchas eooialee con prop6-

si toe reformistas o revol.uoionarioe, que la burguae!a &00llleti6 

para acercarse o ll.egar a l.a eef'era. de poder. 

Fue a mediados d.el siglo XV, oon l& aparición de 

la impNnta, como la propaganda oobr6 un nuevo au,ga. 

il oomie:nl5o 1 tfeta invención se mantuvo como un se-



creto pro:f'esional y político. Sin embargo, se 'extendió lentamen

te por toda Europa. f'ue así como el poder real reaccionó reser

vándose su uso y otorgando permisos de establecimiento bajo ré

gimen da concesión. De ese modo, la iaprenta estimuló la e:f'icaoia. 

de la propaganda asori ta. 

Al planteamiento de la Contrarre:f'o1'111a, por parte 

de la :Igl.esia Católica, se planteó ta.::ibién wia oontra.propaganda 

d:irigi.da. contra los enemigos de ésta, y a.sí, en el aiio de 1572 

:f'uB establecida por Gregorto XIII la "Congragatio da Propaganda 

F.l.da", que ~e la base propagand!stica. de la ideologia. de dicha 

Contrarre:f'oX'>Jla. Esta Congregación se inatitucionali.zó en de:f'ini

tiva en el año de l.622 por la bul.a "Insorutabili di.vino". 

La. identi:f'icacián del catolicismo con la ideología 

de Estado de Francia y Espa.ila trajo sistemáticas accionas prop&

gand.1'.stica.s contra l.a Reforma. Dich.a.s acciones no ae redujeron 

a la oontraapologétioa esortta, sino qua tomaren cuerpo en he

chos tan cti.veraos como la pensión eoon6mioa dada a loa clérigos 

protestantes que renunci&ra11 solemname.o:te a su religi6n. 

La Monarquía Absoluta se aseguró polítioa.~ente el. 

control. de l.a Prensa mediante al dirigiamo d.e los inedios in:f'or

a&tivoe, concretado en la concesión de adición de aace'ta11 a per

sonajes cortesanos, en todo obedientes a los dictados reales. 

Dicha propaganda real era ejercida de cara al. interior y el ex-
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terior. 

Paralelamente a la aooión bélica sobre Europa, las, 

tropas .frances&.a di:f'u.udían eecri toe propagandísticos de .!.as razo

nes que justificaban la guerra. y la victoria de su rey, Luis xr,

fue 1m. extraordinario propagandista por todos los ·'.lledios a su 

alcance¡ en especial hacia el exterior, basáridoae en la corrupción, 

los agQntea eecretoa y la prensa. 

De ese modo, la ideología revolucior.aria comienza 

a desconocer fronteras. E.l. t'ermento ideológioo que habría de oon-

ducir a loa hechos revolucionarios de los siglos XVIII y XIX tra.n

ai t6 en dos niveles: la acción en profundidad de los intelectua

les de la Ilustración, que fueron excelentes propa.ga.~distas, y 

la acción directa de la propaganda clandestina d.e 1-ibelos y gace-

tas. 

También, en la Gran Bretaña. surgieron recursos pa

ra llevar a cabo la propaganda., como es el caso del recurso de 

la "fabulaci6n", para propagar nuevas ideas, Ejemplo de esto es 

la :famosa obra de De Foe, "Robinson Cruaoe", la cual. es eminen

temente propagandíetioa1 y al mismo tiempo no vacil.aron en ini

oiar empresas típicamente periodísticas. Sin em.bar,;;o, loa intelec

tuales Galos prerrevolucionártos desdeñaron el medio periodísti

co, lo que no qui ta su carácter eminentemente prop~dístioo a 

obras literarias como el "Lile" de Rousseau, el "Ca.ndide" de 
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Voltaire o loa ei¡sayoe de Diderot. 

Loa análisis oulturales raoionalistas se convirtieron en propagan

da revolucionaria porque ohccaban con los análisis establecidos, 

qua incl.uso aloanzaban a loe de las ciencias :f'ísioaa y natura

les. Sólo así se explica el papel propaganciístico que ejerciera 

una obra como la Enciclopedia. 

Fu.e la Revoluoíón li'ranossa el. campo de experimenta

ción de técnioas de propaganda dirigidas por vez primera a la in

mensa 2ayoría. Consciente de su debilidad para afrontar solita

riamente a la realeza, la nobleza y sus fUerzas tradicionales- la 

.;[glesia y el ejército-, la burguesía busoó la alianza de las ca

pas social.ea más bajas. 

Para l. 792 la Asamblea llacional Francesa oreó el primer Ministe

rio de Tuf"ormaoión o Propaganda. de la historia, el denominado 

"Buxea.u de L'Eaprit", que dependió del Jü.nieterio del Interior. 

La Revoluci6n ll'r8Zlcesa creó la ":Propaganda. integral" 

que se practioó como técnica de control de la opinión a través 

de ins~rumentos muy diversos, como son los espeotáoulos públi

cos, Ls. prensa, la educaoión, las artee, la literatura e inclu-

so el vestuario. 

Napoleón estableció las formalizaciones dictatoriales del poder 

burguii,s, y según el ejemplo de lo sucedido en Inglaterra casi un 

siglo Bntee, bajo la dictadura de Cromwell, demostró de qué ~or-
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ma una ravoluciÓI'i liberad.ora puede convertirse en represora. E:l. 

autoritarismo napoleónico significó arite todo la i.nposibilidad 

de la libertad de expresión. Así, desapareció prácticat0eute to

da la prensa y eólo se t0antuvo "Le Moo.i teur", exponente de pren

sa de Estado. 

Durante el siglo XIX la propaganda va a protagoni

zar dos etapas í'lmdamentales• una que va de lól4 a 1850, durante 

la cual la burguesía lucha por reoonquj.star el poder frente a los 

esfuerzos coligados de loe monarcas absolutos de Europa, la Igle

sia y la nobleza; y otra que llega hasta la Primera Guerra Mundial, 

en que la burguesía, práctica.mente en el pode~ en tcdo el "Viejo 

Continente", desarrolla los instrumentos pro:;;>agandíetioos a to-

dos los niveles y adquiere la conciencia de ~ue se enfrenta a un 

nuevo antagonista, una nueva clase social en ascenso: el prole

tariado y sus organizaciones de lucha social, que se manifiestan 

por medio de dete=inadas acoionea propagandÍsticas. 

Durante ésta segunda etapa la propaganda adquiere 

instrumentos e:fioacíeimos: el periódico se tra.neforma en diario 

y cons18ue una difusión extraordinaria. 

Hasta su llegada al poder la propaganda burguesa 

fue apologética; imponía unas verdades en las que creía. Una vez 

en el poder, pasó a de~ender unas verdades establecidas, con 

procedi.1!!ientos a 1.a medida de las fuerzas del antagonista. 
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Los instrumentos de defensa serían ante todo leg&

lee 1 hacia fines del siglo XIX todos los Estados europeos y Est.s.

doe Unidos de América crearon las primeras legislaciones de la. 

libertad de expresión. 

Como ya hemos visto, por la narración anterior, ei 

surgilti.ento de la Propaganda Pol.ítica en e.l. "Viejo Continente" 

se reman.ta a miles de a.nos atrás, baste recordar el surgimien"to 

que és~a. actividad tuvo en Grecia , en dónde brotaron las semil.la.s 

que l.uego cultivaron ;¡ perfecciona.ron los Romanos. 

Da esas dos grandes civilizaciones antiguas surgia

ron l.a.s primeras tácticas manipulatorias de propaganda, nacieren 

tambié::::. los primeros grupos de a.poyo a tal o cual persona., es C.e

cir, le que hoy sería un partido político, se realizaron las pri

meras n.s.nipulaciones electorales, etc. También surgieron loe ee

crito~s que sólo apoyaran al Estad.o, para así, dar fuerza a l.as 

esfeJ:"il'S de poder, por medio de elogios escritos a los gobernantes 

de aq-ue.l. ... a época. 

Surgió más tarde, la propaganda de l.a Iglesia, la 

cual t:mnbién estableció grupos privilegiados allegados a ella. 

Fue en: 1.a Edad Media cuando la propaganda eclesiástica tuvo eu 

mayor :s.uge en la vida de loe países europeos, 

Finalmente cabe destacar que durante el imperio 

napol.e.:ímioo, la propaganda política fue alta.mente perfeccionada 
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Ya que algunas de SUB tácticas son conservada.e y, desde luego, 

utilizadas en la actualidad en varios Estados, como es el oaso 

de los espectáculos públicos, la prensa, la educación y todoe a-

quellos :.-1étodos por los cuales ee controla la opinión pública 

dentro de un país, sea cual :fuere sus sistema de gobierno. 

APARICION DE ESTA :PROPAGANDA EN AMERICA.- A este 

respecto pienso que es importante advertir que las fuentes hiato-

ricas que nos auxilian en el dasa.rrollo de este trabajo, no esta

blecen con exactitud la aparición de ésta tarea humana de carác-

ter universal, debido a que no se poseen datos 8uí'icientes para 

a±"irroar en qué país de nuestro continente Fle inició dicho arte. 

Aclarado lo anterior, dire.;ios que la Propaganda, 

como aot i vi dad connatural al honbre eólo podría ter.ninar si el 

gérnero hu.nano desapareciera de la. :faz de la Tierra. Es dsoir, 

que est& arte de gobernar es inherente al ser hwaano, como lo 

cita a~ropiadamente Antonio Menéndez. (13) 

Cronológicamente hablando es muy probable que este 

quehacer humano haya. nacido pri:Rero en México qu& en el vecino 

paíe del norte, ya que se dice que desde la épooa del sacerdote 

Tenoc~~ el pueblo azteca :fue ~otivado para acarearse a todo el 

caudal. ideológico que se le impartiera.. 

Todo. este caudal estaba plasmado de ideas religio-

( 1)) llliovilizaoión Social. Antonio Menéndez. Edi t. Bola a. i>iexioana 

del li'l>ro s.c. ;:.éxico, 1963 pág. 8. 



sae, pero son un buen ejempl.o de eea 111oviJ..ización ideológioa que 

ya ee practicaba en nuestro continente. 

Se puede considerar a ésta ").[ovilización Social" 

como el génesis de l.a que, a la postre, es la Propaganda. Políti

ca, ya que como el.l.a, la movilización social de tipo ideológico 

es la base para comenzar a desplazar a grandes grupos sociales 

a la adopción de conductas convenientes a l.os intereses de aque-

11.oe que manejan l.as diversas ideologías de un Estado. 

Posteriormente citaremos dentro de este trabajo co

mo :funciona lo anterior; por el. momento quede sól.o l.a mención y 

pasemos al tratamiento de nuestro siguiente punto. 

EN ESTADOS UNIDOS DE AMERICA.- Es durante el perío

do de l.a Revolución de Independencia Norteamericana en donde se 

comienza a utilizar en forma muy inteligente l.a propaganda. 

Samuel Adame, político norteamericano y promotor 

de la Revolución de los Estados Unidos, distribuyó folletos, co

mo "The Boston Ga.zzette" y "The Country Journa.l", en los que es

parció rumores, COD habilidad. y vigor, respecto a la situación 

social y política que guardaban las entonces colonia.e inglesas 

en aquel. momento. Esto l.o realizó a través de loe "comités de co

rrespondencia." que él. mismo instaló en ochenta pobla.oiones. 

Mientras tanto Thomas Paine, publicista y político 

ingl.és, contribuyó en gran forma. al logro de loe ideales del pus-
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blo nortea.'lJerice.no. Con la publicación de su :folleto intitulado 

"El sentido común" logró reunir un gran ejercí to de simpatizantes 

a eu ideología, ya que dicha obra fue un vigoroso y enérgico ale

gato en :favor de la independencia de los Estados Unidos. 

ISn ese mismo orden do ideas, Benjamín Franklin 

propala atrocidades sobre los ingleses, oomo aquella conocida his

toria de que loa indios habían empacado y enviado a la Gran Bre

taña el pericráneo de cientos y cientos de colonos, Dicho rumor, 

nos cita Antonio .Menóndez, "produjo su efecto, :favorable a loa 

prop6sitoa independentistas, entre loa :familiares ingleses, de 

loe emigrados". (l.4) 

Por su lado Washington insta a sus correligiona

rios a propagar e inventar rwnoree del mismo tipo, acerca de la 

crueldad británica. Para ello, Washington sugería el uso de lo 

siguiente: "decirlos (los rumores anti-británicos) en la :nasa an

"te l.os sirvientes, aparentando indiferencia y dejar que corrieran 

libremente". Con el.lo ee orearía una corriente creciente de ru'llo

·rea que perjudicarían la imágen de loe ingl.eees dentro del. terri

torio norteamericano. Esto sería. una especie de Contrapropaganda. 

Años más a.del.ante, en la guerra. de Secesión, esa 

l.egenda-.-ia pugna del. Norte contra el Sur en su lucha por la libe

raoicSn de loe esclavos (pugna del Norte) o su eo:netimiento al 

(14) Antonio Menéndez. Op. cit. pág. 97. 
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ais'teaa. eaolav.t.ata roilumte en aqual.l.a época (pugna del Sur), la 

prop&ganda. de los aboliciont.ot- del. Norte ;y la de loa oon.fede~ 

dos dla l. Su:r, enardeoo loa espíritus a tal grado qua se l.l.aga s. 

un ¡n=to sin retorno probabl.e. Obras literarias como "La Ca.baña 

del. 'l":io 'l'oa" oreen tremendo impacto social ;y van a indignar a la 

opiniáa. pública liberal y sublevando, obviamento, loe oentimien

toa Jii:;aanitari.oa, tanto ~tanoa oomo ouáqus:roa del. Norte, pre

diapcaatoa eatoe a oreer ademú en todas las a"trooidadee sUNiias. 

Por ello, liMllbos grupos pCllen 'UD gran interés en su 

pzopc1e.-anda hacia el. e:d:ran;jero, pa:ra obtener corrientea de eim

pat:!& moral. 7 apo;vo material. al. mejor é:d.to de aue respeotiv-

oaua.a. 

Cabe también hacer aenoi.&i. que en el. tranaourao da 

l.& Charra Biepanoameri.oana l.a propaganda da prensa, habil.Jaente 

aanajada por 'i'eodo:ro Boosovelt 7 eua oolaboradorea, supo culti

var a.l. eno30 7 l.a i.n~aoi.6o d• au pwiblo ;r lle"8rl.o a l.uohazo 

ooat::is al Viajo ;r daad.an'tado "l.e6n" español., arreba:tándo1•, f'i

nal.rn::rte las miheladms poaosionoa d8l. Caribe, que ae tranaf'orm&

rcn em 'ml l.ago aatadourddanae. 

En eata asunto, l.a pren- popul.ar de norteamérica 

a%pGUIO laa atrooicladea dll l.oa sol.dado& espai'ioles, cometidos en 

oont::s del pueblo oubsno, al oual., enarbolaba l.a bandera de la 

li~ en oo.ntZo& del poder ool.onial.. 
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Gracias a la labor propagandística de la prensa 

:f'ue aencillo convenoer aL pueblo norteamericano de quo debía de 

otorgar ayuda al ¡iuo bl.o de Cuba. para poder e ate Úl. timo, liberal.'

se del "sueo" español. 

Se considera. pues a Roosevolt coj10 el creador de 

la propaganda en los Estados Unidos de .América y se cita que es

to lo obtuvo por su gran carisma y sus grandes dotes de estadis

ta, po.LÍ"tico y lider. E.L supo i.iantener un contacto directo y 

permanente con el vueblo, haciendo a un lado su investidura pre

sidencial y, "también, todos esos comentarios del Congreso norte

a..aie ri can o. 

Después de analizar lo anterior, ve~os que en los 

Estados Unidos de ~~érica la propaganda tuvo su orígen desde el 

surgimiento de las protes~a.s en contra de los oo.Lonizadores bri

tánicos y que por medio de la edición de panrletos en "toda la po

blación, ee logró reunir a ur;a buena cantidad de aliados, los cua

les a.poyaban la expulsión de estos de eu territorio y para ello 

qué mejor que la propaga.ne.a que los viniera a de.aprestigiar en 

todos sentidos. 

'.Pambién en la guerra interna americana, la Secesión, 

la actiVidad propagandística :fue vi tal, ya que tanto a nivel in

terior como exterior, los dos bandos en lucha obt~-vieron apoyo 

para su causa. Aquí se poé.ría citar que el sisteroa. de Contra.pro-
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paganda realizado tuve gran utilidad, ya que la tendencia de dee

preetl.giar a un bando en contra <lel otro tuvo bueuoe resultados. 

Recuérdese que dicho sistema ya se utilizaba desde loe ro¡¡¡anos y 

también tuvo cB.alpo de aplicaciÓ!l durante la Edad Media. 

Finalmente ea importante reconocer a Roooevelt co

mo uno de los pilarec de la propB.f:"anda no~eamericana, ya que el 

simple hecho de sostener ese contacto estreche con su gente y de 

dejar a un lado los co¡¡¡entarioe y las crít~ces, le valió estre

char muchos lazos publicita.ríos e~ s~ paía • .Desde luego, todo es

to se vio reforzado por el gran carisma qUEi él poseía. 

Baste citar que el carisma y el estrecho contacto ccn loe grupos 

socia.lee son determinantes en la consecució,-, de una buena y f'ruc

tit'era propaga.ná.a política. Verbigracia, al eetrecho contacto de 

Adolfo Hitler ccn el pueblo alemán, que será coc:ientado en su mo

mento. 

Ell MEXICO.- En nuestro país, ~1 sargiilli&r.to de la 

propaganda deriva de ya ha.ce mucho tie~po, ya que A.~tonio ~enén

dez en eu obra "Movilización Social" nos ci-ta que fue en la <!po

ca de nuestros antepasados aztecas cuando el sacerdote Tenoch 

aupo motivar al pueblo azteca y así, despr<;nderlo de su á.:Jbito, 

en el Norte, en las siete cuevas de Chico~oztoc, y que se despla

zarBll con rumbo al Sur, al :famoso •'alle de kláhuao. (15) 

(15) Antonio !':ené11dez. Op. cit. pág. 101. 
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'l'onooh logró dicha movilizacicSn por :nodio de La ma

nipulación que al efecto real.izó con loa símbolos, que ahora se 

toman como nacionales, corno os el caso de la serpiente y del. águi

la. Al paso de muchos años de privaciones y de arduos saori~icios, 

l.ogró, que su pueblo, llegara y se estableciera en l.a "tierra pro

metida", a cumplir su destino. 

F\le así como la labor do los príncipes y sacerdo

tea azteoaa, haciendo uso de sus conocimientos, lograron woti•ar 

todos los esfuerzos de sus gobernados, y así, estos Últiwos rue

ron dirigidos sagazmente, al extremo de cumplir correctamente 

sus tareas y deberes más elewentales. 

Esto ea todo el comentario que el autor Antonio Menéndez nos lo.a-

ce con respecto a la época precortesiana en nuestro país. 

Al inicio de la lucha independentista, ésta movili

zación ( orígen de la propaganda), al amparo de un símbolo mate:r-

nal y eVidente se dió fuerza i;.l ejéroi to inerme ciol cura de .Dolo

res, Miguel. Hidalgo, y a toda la insurgencia, para presentar ba

talla en contra del invasor espaBol. 

Fue como la imágen de La Virgen de Guadalupe se trllZle

:t'ormó de repente en = poderoso sÍU1bolo. "La madrecita mexioan.a" 

con su atributo mágico, tierno, simbolizó la eficaz proteooiác 

del hijo contra el padre desamorado, temible y cruel, que era., 

en esos tiempos "el mal gobierno" español. 
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Fueron, asimismo, las procl&maa realizadas por Hi

dalgo y por Morelos las que, con su pensamiento esencial de na

cionalidad, í'uncionaron como fuerzas poderosas en la mente de 

nuestros antepasados, incitándolos así, a la acción práctica, 

menos que a la filosofía. 

Es desde aquél momento en qua empezamos a usar sím

bolos de la Patria, como lo son el águila y la serpiente, con la 

finalidad de construir o bien, para conservar las cosas en un 

buen estado. 

Podemos ruencionar, dentro de ésta misma corriente 

a la Revolución Mexicana, la cual surgió del pueblo y que fue au

téntica del suelo mexicano, como lo afir:ne el distinguido maestro 

Jesús Silva Herzog. Este movimiento tan sonoro, ha f'ungido como 

un gran i.'lstrumento de la Propaganda Política, pues cuando alguien 

utiliza ésta como vehículo de manipulación, no hay meXicano que 

no se identifique can el citado 'llOVi1niento social que no3 dió 

una iden"tidad por ser una revoluci6n auténi;ioa. de nuestro pueblo. 

Concluido lo anterior, es f'ácil observar que, des

de un punto de vista oronol6gico, la movilisación social, cuna 

de la propaganda política actual, surgió pri1uero en nuesi;ro país, 

esto, según los escasos da.toa qua se noo ofrecen. 

Ya desde tiempos remoi;os los líderes de nuesi;ro pue

blo, especialmente los saoe.rd.oi;ea, eran los que, utili~ando aím-



bolos que tenían gran significado para las creencias de nuestros 

antepasados, manipul.aban la vida y el destino de estos. Dígalo 

sino la leyenda. de :fundar una ciudad a.h::C en donde vieran un águi

la devorando una a~rpiente. Quizá la intención de loe aztecas no 

era esa, pero, por seguir las palabras :r profeaiae da un superior, 

ahora todos nosotros nos encontramoa aquí, pero en fin. 

Asimismo la manipulación de icnágenes religiosas, 

como fue el estandarte de Eidalgo, crearon una conciencia, en un 

pueblo tan católico como lo es el nuestro, de subordinación y de 

entrañable obediencia. Prueba lo anterior, la gran cohesión que 

alcanzó el ejérci -to insurgente :novido por su ·niema 'f'é. 

Viniendo en el tiempo tene::ios el caso de la Revolu

ción Mexicana, la cual, como es de todos nosotros bien oonooido, 

ee uno da los principales instrumentos de ma.-.ipulación en nuestro 

sistema, ya que como seña.la el autor ooneultado, !>lenéndez, no exis

te individuo que no se deje llevar por la ideología de dicho mo

vimiento, tan nueGt~o, tan representativo. 

Todo esto será utiliza.do en nuestro paíe co;no una 

gran maquinaria propagandística, ea decir, la utilización de sí~

boloe nacionales, de colores patrioe e incluso de loa héroes más 

sobresalientes en nuestra historia. 

Caiabiando sólo un poco el tema; la exposición de 

todo lo anterior, ee decir, ne las de'f'inioiones, del orígen de 
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bolos que tenían gra.n signii'icado para las creencias de nuestros 

antepasados, manipulaban la vida y el destino de estos. Dígalo 

sino la leyenda. de :fundar una ciudad ah:! en donde vieran un águi

la devorando una serpiente. Quizá la intención de los aztecas no 

era esa, pero, por seguir las palabras y pro:feeias de un superior, 

ahora todos nosotros nos encontrllllloa aquí, pero en :fin. 

Asimismo la manipulación de i:nágenes religiosas, 

oomo :fue el estandarte de Hidalgo, crearon una conciencia, en un 

pueblo tan católico como lo ea el nuestro, de subordinaci6n y de 

entrañable obedienoia. Prueba lo anterior, la grar;. cohesión que 

alcanzó el ejérci-to insurgente :novido por su ·niema fé. 

Viniendo en el tiempo tene~os el case de la Revolu

ción Mexicana, la cual, como es de todos nosotros bien conocido, 

ea uno de los principales insti'UaleAtos da manipulación en nuestro 

sistema, ya que como eeñe.la el autor consultado, Menéndez, no exis

te in.dividuo que no es deje llevar por la ideología de dicho m~ 

vimiento, tan nuestro, tan representativo. 

Todo esto será utilizado en nuestro país como una 

gran maquinaria propagandística, es decir, la utilización de sí:n

boloa nacional.ea, de colores patrios e i.ncl.uso de loe héroes más 

sobresalientes en nuestra historia. 

Ca.uibia.ndo sólo un poco el tema; l.a exposición de 

todo lo anterior, es decir, ae l.ae definiciones, del orígen de 
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l& propaganda política en Europa, del surgi~iento de este quehacer 

en nuestro coutinente y los comentarios vertidos a este respecto 

en cada. uno de los puntos suste.ótados, no son otra oos& que el 

perfil, que se comentaba al comienzo del presente trabajo, de la 

temática que contiene ésta obra. 

Todo este conjunto nos da una idea del problema de 

la Propaganda Política, ya que es tan intrincado que, en ocasio

nes hasta los grandes tratadistas quedan asombrados por la comple

jidad en su tratamiento. 

Nosotros trataremos de despejar un poco dicha oerra.

z6n y de llegar a conclusiones 16gicae. Por lo pronto que este 

primer capítulo sirva como un preámbu.lo para lo que se desarroll.a

rá con posterioridad. 



CAPITULO II 

.::lliGLAME.NTACIC!I JUHIDICA DE LA PROPAGANDA POLITICA. 

SUMARI01 A) E/. J;SPAÑA- B) EH BRASIL- C) EN VENEZUELA- D) EN 

liICARAGUA- 1':) El/ MEXICOs e. l) CüDIGO FEllERAL ELECTORAL-

e. 2) .I..r.:Y Fi!:.DERAL DE RADIO Y TELEVTSION. 

Para continuar co~ el desarrollo de la. presente 

reseí'.a., es i:nprescind.ib.le hacer clara mención de los diversos or-

denamientos legales que van a regular, de una forma más equi ta.ti-

va ésta vieja actividad del ser humano. Decimos equitativa, ya 

que de no estar reg.la:nentada dicha actividad dentro de un orde-

namiento legal, la práctica de la mis1na se dejaría al libre ar-

bitrio de sus creadoree, pero, co1ao esto no sucede, gracias a lo 

anterior, se tienen que sujetar, las distintas agrupaciones y 

partidos políticos, a los preceptos que la ley les marca, por lo 

que la participación en dicha actividad. es completamente impar-

cial pare. todos. 

Además, en el presente capítulo citamos alrrunas de 

las legislaciones latinas más representativas de la materia que 

nos ocupa, con el fin de que se establezca un cuadro comparativo, 

por así ll!l.lllarlo, de estas legislaciones con nuestra legislación 

nacional. 

EN ESPAÑA.- Es en el Rea.l Decreto- Ley 20 de 18 de 

marzo de 1977, sobre normas electorales, en donde se cita, dentro 

del Títu.lo V (Campana Electoral) en el Capítulo Primero, lo que 

ea la Propaganda Electoral. Así, en el artículo 37 ae lee: 
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"Se entiende por campaña de propaganda electoral el conjunto de 

actividades lícitas organizadas o desarrolladas por los partidos, 

las .Federaciones, las ooalioiones, las agrupaciones de el.actores 

y los candidatos en orden a la captación de sufragios". (16) 

Como se puede apreciar, en el artículo anterior, 

la propaganda electoral se concibe co:no una serie de aoti vidades 

lícitas, es decir, que ésta será desarrollada bajo las normas 

legales que se contemplen en el ordena.miento electoral al cual 

nos referimos y según sea el caso. Dicha actividad ;;ropagandísti-

ca será desa.rrollada por los partidos políticos, coaliciones de 

los mismos, las Federaciones y por agrupaciones de electores¡ 

así, como ya hemos citado, l.a participación propaga:Hiística es 

imparcial para todos, ya que ~l legislarse sobre dicha materia 

se d8Jl ciertas pautas para el ejercicio sano de la misma y para 

someter a sus participantes a un juego limpio y sin ventajas. 

En cuanto a la duración que tendrá dicha campa.Ca 

propagandÍstíca, podemos leer en el mu.eral 38 del citado Decre-

'to- wy lo siguiente: "La campaña de propagar,da electoral du-

rará 21 dÍa.s y deberá terminar a las 0.00 horas del día inmedia

'to an'terior a. la eleoci6n". (17) 

Respec'to a este artículo podemos comentar que se 

concederán 3 semanas completas para toda la estructuración y :fi-

( 16) Boletín Oficial del Estad.o. Real Decreto- Ley 20/ 1977, de 

18 de marzo. Madrid, 18 de marzo de 1977• España. pág. 16. 

(17) Ibid. 
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jaci6n del ma.terinl p::-opagandístioo necesario para la o&npaña. y 

que al ~omento de que se cierre dicho plazo, a las o.oo hra. oo

mo cita el artículo Q'-"ª antecede, no se potirá, bajo nin,;ún moti

vo, realizar acti vida..:i alguna. re J.acionada con el apoyo o propa

ganda a. un oandidato e a. un partido político determina.do. 

Esta medida protege a. los contendientes de "acoiones de última 

hora", que quizá pad.r~ iní'luir, en una :forma u otra, en el. re

sultado de la votación. 

En relación cou J.oe lugares destinados para la au

jeci6n de todo el material propagandístico necesario en la con

tienda política, el a~ículo 39 de este Decreto- Ley cita: 

l.- "El Ayuntamiento 2e encargará de comunicar a las Juntas de 

zona y estas publicarán los lugares reservados para. la. co

locación gra.tai ta d.e carteles. 

2.- Todas las asooiaciones, ooa.liciones, :federaciones y partidos 

pol.íticos que se presenten con eua candidaturas en un distri

to, dispondrán de .:.a misma super:ficie para la colocación de 

sus carteles en cada uno de los emplazamientos señalados. 

3.- Para solioi tar dicho espacio ( ernpl&ZaQlientos) se :for.nula.rán 

las sol.icitudes dentro de las 48 hre. siguientes al acto de 

procla.maoicSn. Las J°Ulltae resolverán en un plazo de 5 días. 

4.- Las asociaciones, :federaciones, coaliciones y candidatos in

dependientes aerán responsa.bles de los daños que ca.usen en 
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loe sitios destinados para. fijar su propaganda.", (18) 

Lo anterior es una. medida muy acertada, y& qua la 

Legislatura Española demuestra, a:npli=en-ta, co:oo en otros países 

del mundo, una gran preocupación tanto por ol medio ecológico co

mo por la apariencia estética de las distintas provincias del pa-

ís. Con la i•oplantación de si ti os específicos para la f'ijaoión 

de 1a propaganda, se protegerá el paisaje del país, ya que de no 

implanta...-se estas medidas, las ciudades, en vísperas de contien

da. electoral se convertirían en auténticas "exposiciones" de crea

ción pictórica política. 

Además, al hacer responsables a los partidos, coaliciones, fede

raciones, y candidatos independientes ae los daños que puedan cau

sar por l~ fijación de su propaganda en loe sitios ya destinados 

para tal efecto, es plausible, puesto qua pudiera darse el caso 

de que ~-unos do loe anteriormente cita.dos los dañaran y obstru

yeran la. =-ije.ción de carteles de partidos oposi torea, obteniendo 

con este """°ª cierta ventaja ya que después de fijar ellos su pro

paganda ~endrian mayor número de anuncios en los distritos que 

sus opos~~ores. Este principio de respeto a todos los adversarios 

pol!ticcr!: • denota, al menos a simple vista, la voltmtad de ser 

un sists11na democrático y da libertades e:¡ui ta ti vas para todos los 

c i udadSA ce , 

Es importante citar, dentro del análisis de este 

(18) Ibict:... pág. 17. 
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artículo, el comentario :r.especto de que al dotársela a loa parti-

dos políticos, fede1•acionee y demás asociaciones polí-:;icas de es-

paoioe suficientes en donde :fijar sus carteles y toda su de.náa 

propaganda, se protege la ecología, ya que anterior:ne~te, cuando 

ésta disposición no existía, la propaganda era expuesta. en cual-

quier sitio, incluso, con este fin, el paisaje tenía que euí'rir 

severas modificaciones. Verbigracia, el caso de loe cerros que 

circundaban una ciudad o alguna provincia, l.oa cuales eran quema.-

dos en grandes extensiones para después pintar en la 2ona depre-

dad.a alguna leyenda o argot polítioo; o también el ca.so de loe 

árboles pintados con inioiales de algún candidato o partido. Por 

la proteoción ecológica que encierra ésta disposición ~egal, su 

inclusión en un ordena.miento así, es plausible. 

En otro orden de ideas, este Decreto- Ley, al cual 

nos hemos venido refiriendo marca, al igual que en Mé%ico, el es-

tablecimiento "Por orden ministerial la :fijación de ta...-i:f'as pos-

tales especiales para loe envioa de impresos de propaga::ida alee-

toral". (19) 

Estas prerrogativas son de gran a;yuda pa=-s. todo ea-

te tipo de agrupaciones pol.íticas, cualquiera que sea su denomi

nac:l.6n, ;ya que al recibir a;yuda económica del Estado, ~den am

pliar su márgen de gastos respecto a otras actividades, tal sería 

(19) Real Decreto- Lay 20/ 1977, de 18 de marzo. Madrii:!, España. 

artíoul.o 44, inciso III. 
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el caao de gastos por concepto de mitines de campaña, o bien, eti

ción de folletos y artículos propagandísticos, entre otros. 

l!:rt cuanto a la :fiscalización de gastos que las aso

ciaciones, federaciones, coalicio11ee o candidaturas efectúen en 

orden a la presentación y campaña. electoral., así como a los in

gresos que se realicen con tal finalidad., corresponderá a las 

Juntas Electorales. (20) 

Aquí, la Junta Electoral :f"unge como órgano califi

cador en todo lo re:ferente a las cuentas y gaRtos de las di \•ersa.s 

organizaciones políticas. ~ata ~ad.ida se da con el :fin d.e evitar 

manejos fraudulentos dentro de dichas organizaciones y que las 

cantidades que se recaben dentro de el..l.as, sean d.estiaadas a los 

finas originales. 

Más adelante, el artículo 46 del citado Deoreto-

Ley Español menciona que "Los representantes de entidades o can

didaturas, comunicarán a la Junta competente, dentro de las 24 hrs. 

siguientes a. la. proclamación del. candidato, el nÚlllero de las cuen

'l;as abiertas para la recaudación de fondos. Esta apertura se res

lizará en establecimientos o sucursales de cualquier Entidad ban

caria o Caja de Ahorros. 

Quienes deseen aportar fondos a las cuentas referidas lo harán 

constar en el acto de imposición en el cual. este su no:zzbre, domi

cil.io y cuantía de la aportación. En caso de i~posiciones dad.as 

(20) Ibid. art. 45, inciso I 
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por l.os partidos políticos, se hará constar el origen de los .fon-

dos. Se prohibe que en estas cuentas estén .fondos proveuientes 

de la Ad.ministración del ~atado, l!:ntidades locales, Organismos 

autónomos, Entidades paraestatalee, etc., aaí co.no de :personas 

extranjeras. Las personas o .&ntid&des titulares de las cuentas 

son responsables del empleo de fondos de procedencia ilícita o 

prohibida de acuerdo con lo anterior". (21) 

"Loe t·ondoo que obren en l.as cuentas antes :re.feri-

das (cita el artículo 47 del. .Decreto) sólo podrán destinarse a 

gastos derivados de la presentación ~ proolamación de candidatos 

y de la propaganda electoral.. Terminada la campaña no se podrá 

disponer de estas cuentas hasta que la J-.unta califique l.a regula-

ridad conforme al artículo 48, o en loe oaaoe que se aprecie irre-

gularl.dad". ( 22) 

Para .finalizar con este punto respecto de los gas-

toe de l.ae orgar.izaciones políticas españolas, en el artículo 48 

de lee 1 "Los representantes de entidades y candidaturas llevarán 

contabilidad especial y detall.a.da de l.oe gastos originados por la 

presentación de la candidatura y propaganda electoral. que se en-

tragará a la Junta en la .fecha señalada para proclamación de el.ea-

tos". (23) 

(21) Ibid. pág. 21. 

(22) Ibid. 

(23) Ibid. pág. 22. 
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J::n la serie de artículos citados anterioz•cnente, es 

fácil determinar el. control econó1nico que el Heal Decreto- ley 

desea dar a la actividad propagandística. de los partidos y de·náo 

agrupaciones políticas. Esto tiene un muy buen motivo, ya que si 

es el Esta.do el que va a otorgarles, por medio de las Juntas Elec

torales, medios económicos suficientes para sostener sus campa

ñas propagandísticas, como es e! caso del otorgamiento de tarifas 

postales especiales, es de justicia que e! manejo de todo esto 

sea del conocimiento de dichas Juntas. 

Además el establecimiento de cuentas bancarias especiales para 

la recepción de fondos de cada Wlª de las organizacionee políti

cas es un magnífico principio, ya que de ese modo, se sabrá, a 

ciencia cierta la proveniencia de !os mismos y se evitarán casos 

de fraude o malversación de fondos, y se controlará, la influen

cia de alguna organización extranjera que pretenda, por este me

dio, mover a alguna de eetas organizaciones, como lo cita., el al'

tíoulo 46 en su párrafo cuarto. 

Eli' l!HASIL.- Eo el "gigante sudamericano" el teJDa 

de la Pro:pa.ganda Política, se encuentra legislado en el Título 

II de la Parte QUinta del Código Electoral Brasileño; y dentro 

de dicho ordenamiento encontrauos que el artículo 240 del mismo 

nos dicei "La propaganda de candidatos a cargos electivos está 

eC>Aetida a.l escogimiento de la Convención. Esta queda cerrada 



48 horas antes y 24 horas después de la el.ecoi6n cual.quier prop&-

ganda. política onediante radio, televisión, 0001icios o rewliones 

públicas". (24) 

Aquí, en el artículo precedente, podemos ver que 

la l.egislación brasileña concede un determinado período para la 

real.ización de la Propaganda Política., al igual. que en la legis-

laoión Española. Con es•e pa.rticul.ar se hace notar, nuevamente, 

la justicia. que debe de existir entra organizaciones política.a 

al momento de realizarse la contienda electoral, ya que ninguna 

organizacion tendrá privilegios de tiempo sobre la.8 demás, coco 

lo cita el numeral anterior. 

En el artículo 241 de este Código Electoral se ex-

presa que: "Toda propaganda será realizada bajo responsabilidad 

de los partidos y se les conmina a la solidaridad en los exoeaos 

practicados por sus candidatos y adeptos". (25) 

La medida que se asienta en el apartad.o ya citado 

posee gran valor, ya que cualquier orga.niza.oión po Lítica debe de 

responder de los a.otee que realice dentro de su c6"npaña política 

y asimismo, tendrá que respaldar los actos de sus miembros, sean 

estos censurables o no, puesto que en caso de no ser apoyados, 

se verían desprotegidos por la organización que lee dió cabida 

y que es su protección. Claro está que al darse dicha afiliación, 

(24) Ra.:nos de Figuei~do, Sara. Legisla..;¡ao Eleitoral e Partida.ria. 

4a.. ediqao. Senado F6deral, Subsecretaría de Ediqó'ée Técnicas, Bra
silia, 1982. pág. 177. 
(25) !bid. 
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deben también ue seguir ciertas reglas dadas por su partido. 

Por otra parte, se cita en este ordenamiento que 

"La. propaganda, cualquiera que sea eu f'orma, sólo podrá sex- he

ch& en lengua nacional y no deberá emplear medios publicitarios 

des~ina.dos a crear a.rtif'icia.lmente, en la opinión pública., esta

dos menta.les, emocionaJ.es o pasionales". (26) 

Notorio es ya, en este artículo, que la. propaganda. 

es controlada. más allá del mero aspecto jurídico, y que ya. se ad

vierte la pohibición de ésta. cuando eohe mano de medios manipula.

dores ma.ei vos, como sería el ca.so de la contratación, por parte 

de los partidos políticos, de empresa.e dedica.da.a a la. publicidad 

en un a.spec~o profesional. Con la ayuda de estas, la propaganda 

se converti!'"Ía en creadora. artificial, como lo oi ta el susodicho 

numeral, de esta.dos mentales y pasionales. 

i!!e parece c:;:.re la prohibición de la propaganda .na.nipula.tcria. es 

ccm.veniente, toda vez que ee tendrán que buscar otros medios pro

pa.gandÍetic·os que satisfagan loe deseos del partido, pero que es

tos medios :~o "violen la conducta. psicológica" del índi vi duo. Es

to es lo importante, no alterar la oonduota colectiva como un to

do único, $.ino respetar la personalidad y el libre a.lberío de ca

da. uno de 11.os individuos, en otras palabras, respetar su persona

lidad.. 

En el artículo 243 se sostiene quez "No será permi-

( 26) I:bid.. art. 242. 
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tida. la. propa.ga.~da: 

Z) De Guerra, ce procesos violentos para causar subversión en con

tra del régi~en, en el orden polític~ y social o oon prejui

cios de raza o de clase. 

II) Que provoque enemistad entre las fue=as armadas. 

III) ~ue incite el atentado contra personas o bienes. 

IV) Da Instiga.ci6n y desobediencia coleotiva. 

V) Que icplique un ofrecimiento, promesa o solicitud de dinero, 

rifa, sorteo o ventaja de cual~uier naturaleza. 

VJ:) Que perturbe la tranquilidad pública. 

VII) Por medio de impresos o de objetos que confundan a las per-

sonas inexpertas o analfabetas (ignorantes). 

VIII) Que dañe la higiene y la estética urbana. 

IX) Que oaJ.umnie, difame o injurie a ouaJ.quier persona. 

Loa ofendidos ?Or la propaganda electora]., podrán entabJ.ar juicio 

civiJ. y J.a reparación del daño moral., respondiendo por ello el 

ofensor y en forma solidaria. el Partido Político de que se trate. 

(primer inciso del artículo citado)". (27) 

La exégesis del artículo anterior es por demás obvia, 

ya que l& legislación brasileña es mu.y objetiva en relación con 

los fines que debe tener la propa.ga.~da. Me parece adecuad.o reali

zar este listado de prohibiciones para que no quede duda alguna 

respecto de J.o que debe de abarcar la. propaganda política. 

(27) !bid. art. 243. 
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En cuanto a las prerrogativas que reciben los pa:r-

tidos poJ.ítioos, el numeral 244 reza de la siguiente f'oroia1 "Se 

asegura a los partidos políticos registra.dos el derecho de, inde

pendient.a~ente de la licencia de La autoridad pública y del pa

go de cu.s.l·quier contribución: 

I) Hacer inscribir en la fachada de sus sedes y dependencias el 

no~br'ii qua los designe. 

II) Insta.lar y hacer funcionar, de las 14:oo·a l.as 22100hrs., 

en les tres meses qua anteceden a las e.lecciones, alto-parlan

tes '""' los locales autorizados, así como en vehículos suyos 

o a ~ disposición en el territorio nacional., observando .l.a 

l.egi~ lación común. 

Estos ce<::..::.os se prohiben, a menes de 500 metros• 

a) En las sedes del Ejecutivo Federal. de los Estados, Territorios 

y mw::i.::._=:ipios; 

b) De las Cámaras Legislativas federales, estatales y ~unicipa-

lss; 

o) De lo$ tribunales judiciales; 

d) De l.au; hoepi tal.es y casas de salud; 

e) De l~ escuelas, bibliotecas públicas, iglesias y teatroe, 

cuand<:> estos funcionen¡ 

:f') De cuu..rteles y establecimientos militares". (28) 

"La realización de cualquier acto de propaganda pa.:i:-

(28) l:bhd. pág. l 79. 
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tidaria o electoral en lugar abierto, no necesita de autorizaoió.c. 

polioia.l". (29) 

Nótese que en estos doe artículos, el ejercicio de 

la propaganda. queda. sometido a la sa.tis:fa.cci6n de c:iertas reglas• 

las cuales se dan con el objeto de no dañar la mentalidad de la 

ooleo"tividad, de no orear es"tadoe de e111ergenoia inn~ceearia en 

ella, de preserva:r. la ecología y el 111edio ambien-te ;¡- de no dañar 

i.nteresee par"ticula.res do algunos disidentes con el sistema. 

Dentro de ésta misma línea tenemos el artículo 246, 

en el que ,::odemos ver que 1 "La propaganda :nediante carteles sólo 

se per111i"tirá cuando se :fijen en loa paneles destinados exclusiva.-

mente para ese i'in, en loa locales que marquen las p:e:fecturas 

para la u"tilizaoi6n de todos loe partidos en igualded de cirouns-

"tanoiaa". {JO) 

"Se prohibe la propaganda. por medio d.e anuncios 

luminosos, carteles colocados :fuera de loe sitios especí:ficoe, y 

de inscripciooee en los lechos de las vías públicas". (31) 

Dentro del artículo 246 se :fija un priceipio de or-

den a "todas las organizaciones políticas a fin de no <iañar el 

entorno de las ciudad.es y de no orear ventajas entre .los canten-

dientes con la :fijaoi6n de sus respectivas propaganda.a. 

En el numeral. siguiente, ee protege esa. influencia 

(29) Ibid. art. 245. 

(30) Ibid. 

(31) Ibid. art. 247. 
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pasional. y emocional que pueden dejar los anuncios luminosos sn 

la mente de los individuos que los ven can cierta periodicidad, 

y así evitar una manipulaci6n raental masiva, además de proteger 

la imágen en las vías públicas, prohibiendo las insoripoionee de 

tipo propagandístico en ellas. 

Por ello, cita el numeral 248: "Nadie podrá impedir 

la propaganda electoral., ni utilizar, alterar o perturbar los 

medios 1.ícitos en el.la empleados". (32) 

Este derecho de propaganda no impone ninguna res

tricci6n a~ poder policial, cuando este deba de ser ejercido en 

bene:ficio del orden público, eegún lo cita el artículo 249 del 

Código Electoral Brasileño. 

Más adelante, este orden~aiento dice que en las 

el.ecciones generales de tipo estatal. y municipal:, "l.a propaganda 

el.ectoral ;¡;;ratui -ta, a través, de emisora.a de radio y televiei6n 

de cualqui~r potencia, inclusive de propiedad de la Unión, de los 

Kstadoe, ~e los Municipios y de los Territorios se hará bajo :fie

oalizaciói::. directa y per:nanente de la justicia electoral, bajo 

el. cumpli:n.i.ento de las siguientes normas: 

I) Las ew~oras reservarán, 60 días antes de la elección, 2 horas 

diaria:s; para propaganda, siendo una hora por la noche, entre 

20:00 X 23:00 hrs. 

II) Loe p~rtídos se limitarán a mencionar la leyenda, el currícu-

( 32) Ibid- pág. 180. 
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lo y el nú..kero de :registro del candidato en la Justicia Electo

ral, bien a.sí a divulgar por la televiei6n su fotografía, pu

diendo anU<::ciar el horario y el local de los cornioios. 

III) El ho=-ario de la propaganda se dividirá en períodos de 5 

minutos y previamente anunciado. 

IV) El horario destinado a cada partido será por partee iguales 

entre .ios candidatos y en los Mtmicipios donde existen euble

yendas entre estos. 

V) El hora_-io no utilizado por tm partido no podrá ser transferi

do o rec.iietribuido a otro. 

VI) La. prc?aganda de candidatos a elecciones municipales e6lo po

drá ~erae por emisora.e de radio y televiei6n cuyo otorga.

miente· haya sido concedido para el respectivo municipio, pro

hibida.. la retrane¡¡¡iei6n en red: 

lo.- El Jli.:::-ectorio Regional de cada partido deeigna.rá en el Esta

do e ldunicipio, una comisi6n de 3 elementos para dirigir y 

supervisar la Propaganda Electoral en los límites de sus res

pect±:vas jurisdicciones. 

2o.- Las a.mpresa.e de radio y T. V. divulgarán gratuitamente comu

nicaclios de Justicia Electoral, con un máximo de 15 minutos 

ent1"$ lao 18 :00 y 22100 h:r.s. en los 45 días después de la 

elec<::ión". (33) 

El anterior artículo hace referencia específica al 

(33) Ibido. art. 250. 
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tiempo que se perm:i. te para la emisión de la propaganda a través 

de loe medios masivos de comunicación, siempre que se cubran los 

requisitos marcados en oada uno de loe incisos que con:f'orman di-

cho apartado. 

"En el período destinado a ésta propaganda electo-

ral gratuita, no prevalecerán cualquier contrato firmado por las 

empresas que puedan burlar o toniar inasequible cualquier dispo-

sitivo de este Código o de las instrucciones dictadas por el Tri-

bunal Sup~tior Electoral". (34) 

.hlxiste dentro de eete ordenamiento electoral, una 

medida imp·ortante, se encuentra inscrita en el nu,neral 255 y en 

él se dice que 1 "En los 15 día.e anterioree a. la elección, se pro-

hibe la di-;oulgación de cualquier forma, de resultados previos pre-

elotoralee:.~. (35) 

La. medida anterior se dicta con la finalidad de 

evitar espaculaoiones acerca del triunfo de algún partido o can-

didato. Es~o evita también, que alguna organización política reali-

ce una oam:paña propagandística "relámpago" con el objeto de no 

verse pe:rj¡'Udicadc por la supuesta delantera que ha to:nado el par-

tido que ~e autonombre triunfador en la contienda electoral. 

Finalmente y para. cerrar este Código Electoral 

Brasileño., al cual nos hemos venido refiriendo vemos que las au-

toridades :administrativas federales, estatales o municipales otor-

( 34) Ib:ld- art. 251. 

(35) Ibid. pág. 182. 



garán a los J;>Gr'tidos, en igualdad de condiciones, las facilidad.es 

P8%'111itidas para su respectiva propaganda, según rema el artícul.o 

256 del ordenamiento en cuestiám. ill! mismo se dan 2 incisos que 

a l.a letra dicen1 

"l.o. En el peri'.odo de campaña electoral, independiente al. cri

terio de prioridad, l.os servicios tolef6nioos, o:ficiales o 

ooncedidcs, harán insta.lar fll1 l.a sede de l.os Directorios ya 

zegistrados, los teló1'onoe necesarios, mediante requerimien

to o peticióo. dal. respectivo presidente, y Paa&ndo l.ae tasa.a 

debidas. 

2o. El Tribunal. Supremo El.ectcral., diotar6' l.as instru.ocionee n

ceaarias para el cumplilllento del. p2'rrafo anterior, :f'1jando 

las condiciones que serán observadas". (36) 

Toda la serie de medidas y de privilegios qUB se 

o.torgan a las di.versas a&rupaoianea políticas, sean partidos, -

aoo:i.aoiones, candida1ios independientes, eto., serán l.os que con

cedan l.a ma,yor parte de las legisl.aciones electorales l.atinaa, 

las cuales oon motivo del. preaente cap!tulo. 

D VEllEZUilLA..- Dentro d• la lay Elsoto:ral. venezo

lmua que ahora es materia de anál:l.ais, encentramos también, ~ 

riaa disposiciones que rigen la aotiVidad propagaud!stioa, po

l!'l:i.oamente bab.lando. 

Para comenzar con todo el. bagaje relativo a eate 

(36) Ibid. pág. l.82. 
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particul.ar, citaremos primeramente el artículo 123, el cual nos 

dice que: "Las organizaciones políticas, debi<lamente constituidas, 

así como loa ciudadanos en general podrán real.izar todo género 

de propaganda el.ectoral., oral o escrita, meoiante la pz~nsa, ra.-

dio, televisión :.r toda especie de carteles, anuncios, i11preeos y 

en general cualq_uier medio l.ícito destinado a excitar a loe el.so-

toree a que insc~ban en el Registro El.ectoral. o a que voten, en 

general, o a f'avor de sus candidatos". (37) 

Pcr l.o anterior, en Venezuela, la propaganda de cor-

te político es pl.enamente realizable por cualquier individuo, a 

través de los medios musivos de co:nunicación y haciendo uso de 

cual.quier !'rcced.imiento, siempre que este sea lícito, para que 

no dañe el interés oe algún grupo e de toda la colectividad. 

El artículo 124 nos marca ciertas prohibiciones pa-

ra. ésta actividad al decir que• "No se periili te la propaganda a.nó-

nima, la dirigid.a a provocar la abstención electoral, ni la que 

atente contra la. dignidad humana y respeto a la ley". (38) 

Este numeral nos marca la prohibioi6n que ya habí-

amos oomen-tado a.n'teriormente, de que la propaganda debe de val.el.'-

se de medies lícitos para no dañar el interés de la colectividad. 

Más a.del.ante enco.atra.uoe que "los propietarios o 

directores ·de i"'prentas, diarios, radioemisoras, cines y oual.-

quier otra empresa u órgano publicitario, no serán responsables 

(37) Ley El.ectoral, 22 de diciembre de 1959· Tipografía "La Torre" 

Caracas, V<11mezuela. PIÍ8'• 44. 
(38) Ibid. 
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por l.a propa,ganda el.eotora.l que se haga bajo l.a !'ir.na y responsa

bilidad de las or;;a.nizacionea o cit:.dadanos interesados". ( 39) 

La •ne di da anterior""~nte cita.da es acertada, ya que 

si al hecer uso de alguno de los medios masivos de comunioaci6n, 

un partido pol.ítioo o un ciudad.a..~o cualquiera llegara a. l.esionar 

intereses de al.gún grupo o dif~nara al Gobierno, la responeabili-

dad directa es de ellos y no del. dueño o director del medio que 

se utilice, ya que estos últimol!l sólo cumplen con su labor de 

permitir la tranemis16n de todo tipo de ideas. 

Y hablando de esa igualdad. que debe de existir en-

tre los contendientes en una contienda política el numeral 126 

cita lo sigui en te: "La propaganda por al ta voces, en vehículos en 

marcha, por las calles y vías de tránsito podrá efectuarse dentro 

de las oportunidades que en iguales condiciones para todos los 

participantes en el proceso electora.l fije el Consejo Supremo 

Eleotoral ;r deberá limitarse a excitar a. los ciudadanos al cum-

plimiento de su deber electoral, a la lectura de las listas de 

candidatos postulados y de los puntos básicos de su programa., a 

la invi tac:i6n de asistir a actos de propaganda eleotora.l o a 

cualquier otro anuncio semejante". (40) 

Creo que este Último no necesita de mayor comenta-

rio, ya que encierra. el principio de orden y respeto a la comuni-

dad que tia.nen loa anteriores artículos. 

(39) Ibid. art. 125. 

(40) Ibid. pág. 46. 
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En ésta Ley ~lectoral también se asient&n princi

pios para la conservación del paisaje urbano y se menciona que1 

"La :fijación de carteles o anuncios y dibujos de p:rop~anda u o

tros análogos, no podrá hacerse en edi:ficios ni monumentos, ni 

en templos ni en árboles, ni en casas particulares. ~da.e a sal

vo las convocatorias, carteles o listas de elotores inecr:i toe, 

que gracias a ésta ley, :fijarán los organismos electorales con 

el :fin de el mejor cumplimiento del proceso eleccionario. 

lo. No se prohibirá la colocación de carteles o tiras de propagan

da. en sitios públicos, cuando no obstacu1icen el tránsito de 

personas y vehículos, ni impidan el legítimo derecho de otros 

para usar medios semejantes. 

2o. Las Junt.a.s Electorales Municipales y las Distritales, deter

minarán la fijación de sitios para la colocación de carteles 

en donde puedan colocar su propaganda los diversos pa::::-tioipan

tee del ~rooeeo electoral. 

30. Ca.da Jun.~a Electoral Kunioipal ee competente para resolver 

eumariam.-ente los casos de conflicto que puedan surgir entre 

divereaa- organizacionee en virtud del ejercicio de de=echos 

citados ?Or este artículo. Sus decisiones podrán eer apelada.a 

en la Ji=ta Electoral Distrital". (41) 

Como es :fácil advertir, el citado artículo estable

ce 'lma. seria, de normas para que la propaganda. se :fije en si ti os 

(41) Ibid. ~- 127. 



especialmente designados para. ese i'in, dicho si tic Rerá determi

nado por las Juntas Electoral.es, las que ta.mbién fungen como Tri

bunal. de pri;;iera instancia para la resolución sumaria de contro

versias relacionadas con el ejercicio de los derechos electora

les que les concede el referido ordenamiento, como se lee en el 

terce1• párra.f'o del susodicho artículo. 

Todas las reuniones públicas de propaganda electo

ral y las manifestaciones o desfiles, tend.ráli que ser anunciados 

previamente por sus pro.notares a la autoridad civil, con una an

ticipación de 48 horas, dicta e 1 numeral 128 de la Ley en cuestión. 

Además, la a.utoridad civil no podrá negar su realizaoiéill salvo 

por motivos basados en el orden público o en el interés del li-

bre tránsi•o u otros derechos ciudadanos cuando por esto resul

taren a.:fec-;.:.s.dos y señalará l.os si ti os indicados para el.lo, a fin 

de que, en igualdad de condiciones, todos los partidos y organi

zaciones g-coen de estas prerrogativas en el. proceso electoral. 

En los dos párrafos del artículo que se cita se 

puede leer• 

lo. Cualqu::i.er negativa a esto podrá ser recurrida ante el. Gober

nador ·oel. Estado, Territorio o Distrito Federal., por medio de 

petic:bón escrita que realicen los organisillos electoral.es a 

dichas, autoridades. En caso de negativa, podrán acudir al. 

Cons&J:jo Supremo Electoral, a fin de que estos promuevan la 
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queja ante el Ministerio de Relaciones Interiores. 

2o. Para reuniones en los locales sede de las organizaciones y 

grupos polítiooe, no eerá necesario partioipaci6n ni autori-

zaoión alguna. ( 42) 

En el artículo 129 ee dice: "30 horas antes de las 

votaoionae, cesará toda propaganda electoral. No se permitirá la 

entrega individual de distintivos y l.istas de candidatos a una 

distancia menor de 100 ~etros de los locales de votaci6n. Dentro 

de los locales dende i'uncionen organismos electorales no se fi-

jará ninguna propaganda, ni carteles, retratos o medios semejan-

tea relacionados con la candidatura". (43) 

En los artículos anteriores se dictan requisitos 

para la rea.J...ización, previa autorización, de reuniones públ.ioaa 

y manifestaciones de carácter político, que no dañen, obviamente, 

el orden y l.a paz pública. Además se dan recursos con el. objeto 

de qua se acuda a las autoridades competentes en caso de una ne-

gativa in:t'un<iada, si ese es el caso. 

En cuanto a otras prerrogativas que se dan a 1.as 

diversas org·:s.nizaciones políticas tenemos que en el. artículo 130 

de este orde~amiento electoral se dice, textualmentei "Las publi-

oacianes, ra::iioemísoras y demás medios oficiales de cultura y pro-

paga.nda. no p-odrán ser usa.dos por ningún tipo de Propaganda Elec-

toral, salve- aquella que los organismos realicen para obtener la 

(42) !bid. a..=-t. 128. 

(43) !bid. ~Q;g. 48. 
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ma.yor concurrencia. a las urnas y la mejor in:formación de loe ciu

dad.anos, ein ninguna inclinaci6n hacia candidatos o grupos deter

minados", (44) 

Con ésta. medida. adoptada por la legialaci6n venezo

lana se pone en el.aro que loe principales medios de comunicaoi6n 

de aquél país solamente serán usados con el :fin de incentivar a. 

la. comunidad a que no abandone sus deberes ciudadanos, pero en 

la trane.nisión de dichos mensajes les está prohibido el apoyar 

a algún candidato o aliarse a la. doctrina de a.lgúa partido po

lítico, lo C"'8.l es muy apropiado, pues no se trata. de convertir 

todos estos ::.edios en verdad.eras "arenas pol.íticas". 

EN BICARACJUA.- Como última legislación extranjera, 

nos pareció :i=lportante citar l.a. de este con:flictivo pa.íe oentro-

8.lliericano, ya que ee interesante observar las diferencias y las 

similitudes que so den en eu recien oreada Ley Electoral y Ley 

de Partidos ?ol.ítiooe. Por medio del análisis de la anterior 

tendremos má.s claro el derrotero que desea tomar, política.mente 

hablando, el. gobierno Sandinieta. 

Be así como dentro del Reglamento de la. Ley de Par

tidos Pclít:f.•oos del 13 de septiembre de 1983, y dentro del Capí

tul.o llI (De· la di:fusi6n, propr.ganda, reuniones y mani:festa.cionee 

públicas de l.oe Partidos Políticos), se dice z 

"Para la difusión de sus principios ideol6gioos, 

(44) :Ibid. 
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sus progrlL:!I&e políticos, estatutos y declaraciones de prinoi-

pi os, los partidos po.líticos, de con.t'or•nidad oon lae leyes vi-

gentes, po.:L-á.n publicar libros, revistas, .folletos, panfletos, 

hojas sueltas, rótulos y hacer uso de la prensa escrita, así co-

mo también, =-ea.tizar seminarios, encuentros, congresos, programas 

radiales y ~levisados y toda clase de eventos culturales y socia-

les. 

Toda publica.:ión impresa debe llevar el pie de imprenta correspon

diente". (~5) 

Como se podrá ver, en la legislac16n electoral a 

que hacemos ::-eferenoia, ee otorga plena libertad para que sólo 

los partidos políticos hagan uso de cualquier medio de comunica-

oión o que e ¿abore publicaciones que se relacionen con sus acti-

vidades p~cu.laree. Se cita que sólo serán los partidos, ya que, 

según ee"te 1::::mneral, no se concibe la propaganda en algún indivi-

duo partiOU.::S.r que se encuentre fuera de tales organizaciones, 

como ee el <:::;B.SO de la legiel.ación venezolana ya antes citada. 

De loe ruedios propaganciístioos nos habla el artícu-

lo 90. • "La :;iropaga.nda permanente, de acuerdo a las leyes vigen-

tea, podrá :::-ealizaree por los medios siguientes: 

l.- Medianta. altavoces fijos o transportados por personas o en 

vehícuLcis o por cualquier medio de transporte. 

2.- Por meco de mantas, pancartas, carteles, etc. l.os cuales po-

(45) Ley El.a,:::toral y Ley de Partidos Políticos. 28 de marzo do 

1984 y 13 d..u, septiembre de 1983, respectivamente. Gobierno San

dinista. Jolsznagu.a, Nicaragua. art. 80. 



54 

d:rán :fijarse en in.:auebl.es previa autorización del dueño de este. 

Eeta propaganda se prohibe en monumentos y edif.ioioe públicos, 

así como en iglesias y templos. 

3~- A través de l.a prensa. escrita, la radio y la televisión de 

acuerdo con las posibilidad.es económioe.s de cada partido y 

respetando el aerecho de libre empresa. 

La prcpa.,ganda. permanen-te, continúa. diciendo el artículo, no debe

rá deni~ar, injuriar, ni calUDUliar a personas, organizaciones, 

ni a Pa...--tidos Políticos, Eepecial respeto a la Rsvoluoión Popu

l.ar San<!.:Ulista, conquista del pueblo nicaragüense. 

Los infra.ctores da estas disposiciones serán sancionados por la 

policía. .::::on arresto de l a 90 dias que podrán ser conmuta.bles a 

rasén de. 50 Córdobas (moneda oficial) por día". (46) 

En ésta ley se oon~empl.a la figura de la ll.amada 

Propagaz:.:.d.a Permanente, que no se había cita.do en J.as legislacio

nes el.a~orales anteriores. El. artículo al cual nos referimos an

teriorm..-mte da las pautas para la existencia de dicha propaganda, 

l.a que ¡:posee, asimismo, el. rasgo de las anteriores, el de cuidar 

el paieq¡,je urbano, como se cita en el segundo párrafo y que, tam

bién e:cii.ge un respeto por todo &quell.o que es del. puebl.o y a to

da l.a. smcied.ad. Finalmente, no ae conceden aquí, loe privilegios 

que -tiemen loe partidos y demás asociaciones políticas de quedar 

exentos' del pago de oiertaa ta.rifas, oomo as el oaeo de l.as pos-

(46) Ibi.i.d. pág. 202. 
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ta.les, oon las que ee auxilia a. estas organizaciones en las ca.r

gae econ6mioas. Ade:nás éeta ley í'ija. sanciones y multa.a para los 

infractores de la.a citada.a disposiciones. 

De ese modo, "Los partidos políticos, de conformi

dad con las leyes vigentes, tienen derecho a realizar reuniones 

privadas y .aa.nif'estaciones públicas". (4 7) 

Como se puede advertir, el camino a seguir por 

parte del gobierno aandinista es de plena libertad ;>ara la ex

presión propagandística de los partidos políticos, pero quizá, 

al no concebir la existencia de otras agrupaciones que tengan 

ésta finalidad (política) se limite la. participaci6n de la po

blación en loa procesos y las decisiones críticas del país. 

EN KEXICO.- Después de haber realizado una sucinta 

referencia de las legislaciones electora.lee más representativas 

del orden latino y que, por ende, poseen una mayor a.t'inidad con 

nuestra ideología política, llegamos al análisis de nuestra le

gislaei6n electoral, referente, logioamente, a la re.glamentaoí6n 

jurídica. que se hace de l.a Propaganda Pol.ítica. 

Dentro de la legislaci6n electoral que analizaremos 

en la presente parte de este oapítul.o, tenemos que hacer refe

rencia a dos ordenamientos que se relacionan y complementan entre 

sí a este respecto, como lo son el nuevo C6digo Federal Electoral 

que deroga a la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Proc-

(47) l:bid. art. 10. 



eos Electorales; el primero con fecha de publicaoión en el Diario 

Ofioial de la Federación de 12 de f'eb:rero de l.987, y el segundo, 

::on fecha. de 28 de diciembre de 1977, y la Ley Federal de Radio 

y Televisión, con fecha ne publ.icación en el D.O. de 19 de enero 

de l.960. 

CODIQO FEDEIUL ELECTORAL.- Al paso del tiempo y con 

los constantes cambios que se dan en la vida política de un país 

como el nuestro, fue necesario dar un giro radical en cuanto a 

materia e lectora! se refiere, ya que l.a.s modif'icaciones praoti-

cadas en l.a LFOPPE mostraban cierta inf'uncionalidad para satisfa-

oer las necesidades polítioo-el.eotorales de la liaoión. Fue así 

como gracias a una iniciativa de ley, promovida por el presideilte 

Miguel. de l.a Madrid, se crea una nueva legislación el.ectoral con 

carácter federal, el Código Federal Electoral. 

Dentro de este ordenamiento tenemos que en el artí-

cu.lo 45 se oi ta que "Son obligaciones de los partidos políticos• 

frac. VI:. Editar por l.o menos una publ.icación mensual. de divul.ga-

ción, y otra de carácter teórico, trimestral; 

frac. VII. Sostener un centro de información pol.ítica; 

frac. VIII. Publicar y difundir en las demarcaciones electorales 

en que participen, la plataforma el.ectoral mínima que 

el partido y sus candidatos sostendrán en la eleo-

oión de que se trate¡". (48) 

(48) Código Federal Electoral. la. ed. 1987. Ediciones Andrade 

S.A. México D.F. pág. l.9. 
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Es, dentro de loe tres incisos anterioree, como se 

fundamauta la creación do una propaganda política en nuestra ley 

electoral, ya que son considerad.as como obligaciones de los par

tidos políticos. 

Posteriormente, dentro del Título Cuarto del cita.

do ord.eoamiento (De las Prerrogativas de los Partidos Políticos 

Na.cion~oa), en su Capítulo Unico, tenemos que el numeral 48 di

ce a "Scc prerrogativa.a de los partidos políticos naoionaless 

I, Tene.~ acceso en forma permanente a la radio y televiei6n1 

II. Goz~ del régimen fiscal que so establece en este Código y 

en 1s.s leyes de la materia¡ 

III. Di$~rutar de las franquicias postales y telegráficas que 

se.-am necesarias para el cumplimiento de sus funciones; y 

IV. Par"ticipar, en loe términos del Título Quin.~o de este libro, 

del fim1mciamiento publico correspondiente para sus actividades". (49) 

Al tener cabida en loe medios masivos de comunica

ción, l.<=>e partidos políticos pueden difundir, o:ás pro:f'Undainente 

sus ida·~1ogías dentro de la población y, por ar..adidura, contar, 

en su m.:imento, con una mayor cantidad de adeptOoS y miembros do 

partida.., 

1'lll cuanto a las í'racciones II, Ill, y IV del. cita-

do art~.Du.lo, podemos mencionar que hacen alusié:::> a la ayuda eco

nómica. ,que el Estado brinda a estas agrupaciones. 

(49) I11Jid, pág. 20, 



En cuanto a 1.ae prerrogativas que 1.a ley otorga a 

1.oe partidos pol.íticoe, en materia de radio y televisión, estaA 

tienen como finalidad la di:fusión de las bases ideológicas de ca-

rácter pol.ítico, eoonómico y social de cadP- .oar1,ido, la 1.ibre ex-

presión ideológica, en loe términos del Qrtícul.o 60. oonatitucio-

nal y de las 1.eyee de la :aa.teria, y las acciones que pretendan 

tomar para la realización de sus principios, para la. obtención 

de sus objetivos y 1.as políticas propuesta.e para la reeol.ución 

de los problema.a nacionales. ( 50) 

La Comisión ue Radiodifusión ea el organismo técni-

oo encarga.do de 1.a producción y difusión de los programas de ra.-

dio y televiei6n de los partidos políticos así como de 1.as aper-

turas ae los tiempos correspondientes. Además, cada uno de los 

partidos, tendrá derecho a acreditar, ante dicha comisión, a un 

representante suyo con :facul.tades de decisión para la el.abara-

oión de los citados programas. (51) 

Ahí mismo, el. artícul.o 52 nos dice que1 "iJe1 tiempo 

total que 1.e corresponde al. estado en las :frecuencias de radio, 

en loe canales de televisión, oada partido político die:frutará 

de un tiempo mensual de 15 minutos en cada uno de estos medios 

de com.unicación. 

La du....-aoión de las transmisiones serán incrementadas en períodos 

e lectc:rales. 

( 50) ::rbid. art. 49. 

(51) :Ibid. arte. 50 y 51. 



En el caso de coaliciones éstas serán consideradas como un sólo 

partido político y por lo :nismo, no e<erEÚl acwnula"bles las pre-

rrogati""'l!U3 a que se re:t'ieren los párrat·os anterioree". ( 52) 

Los tiempos que se deeti.nen a l.os prograr.1a.s de los 

partido& ::políticos y de l.a Comisión :Federal Electoral, tendrán 

prioridad. dentro de la programación para el tie:npo estatal en 

la ra.dic:i ;y la télevisiéin. ~stos se trans:nitirán en cobertura na-

cional. ({53) 

De ese modo, podemos apreciar que nuestro ordena-

miento a-'.&ctoral, al conceder el uso de los medios masivos de co-

municac:t.iin, co:no el radio y la televisión, para los partidos po

líticos"' les otorga la .facilidad para que expanda.z1 sus ideas en 

todo el :país y para que vayan creando en la población, una con-

ciencia .::i.e soliQaridad y de participación política más amplia en 

los divec:::-soe problemas nacionales. 

En los nwnere.les 54 a 59 se establecen algunas no:r--

mas pa.r>L que los partidos políticos puedan hacer uso del tiempo 

que se e.es concede en dichos medios, verbigracia, los partidos 

harán u.no de su tiempo meusual en 2 programas se::ianales ¡ la Co-

misión "1.e Radiodifusión deter.ninará las .fechas, canales, esta.cío-

nas y 11.mrarios de dichos programas; ésta Co:aisión, por medio de 

astudiau:. que raalice podrá ampliar los horarios de los programas 

en rad:i.w y en "televisión; en épooa electoral, dictará los aoue:r--

( 52) Dn:..d. pág. 21. 

(53) I1ni.d. art. 53. 
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dos pertinentes a fin de que el ejercicio de este privilegio, en 

períodos electorales extraordinarios, se lleve a cabo con las mis

mas características de los progra.;;ae con conte1üdos regionales 

y locales. 

Ahora bien, en las legislaciones anteriores se ha

bía obeer~a.d.o que se daban principioR ~ue tenían co~o intención 

principal, conservar el paisaje as las ciudades en épocas de con

tienda electoral y nusstra legislación no podía quedarse al max-

gen de ea;: o, ea así como en el artículo 60 se cita: "Los partidos 

políticos durante sus cauipañae electorales, deberán observar lo 

siguiente: 

I. Fijará::. sus carteles, en loe bastidores y mamparas colocados 

en los espacios que para tal efecto haya renervado en cada 

distri~.o electoral, la Comisión Federal Electoral; 

II. SUjat1rán la f'ijación de propaganda en lugares de uso común 

o de ~~ceso público a las bases y procedimientos que conven

gan L.s. Comisión Federal Electoral, las comisiones locales y 

los ~omités distritales electorales, con las autoridades fe

der&Jtee, estatales y municipales; 

III. No :t'.::!.jarán la propaganda en loe edificios públicos, y monu

.r.entos a que se refiere la ley de la materia; 

IV. Conv~ndrá.n con los propietarios la fijación de propaganda en 

luga:=-ee de propiedad privada; y 
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V. Cuidarán que eu propaganda no modifique el paisaje ni perjudi-

que a los elementos que í'orman el entorno natura.1.. En conse

cuencia, ee abstendrán de utilizar con estos :fines, accidentes 

orográt·icoe ta.Les como cerros, colinas, barra.neas o montañas". (54) 

Plausible es pues tal. determinación, ya que al pro

teger el paisaje del "bombardeo" propagandístico se deja en la 

ciudadanía un concepto de orden muy recomendable, ya que de lo 

contrario, el desorden de :fijar la propaganda en cualquier sitio 

deja la ~mpreei6n de una conciencia cívica poco cultivada y da 

úlUCho C.e que hablar de una oiudad. 

Por otra parte, y dentro del citado artículo, el. no ~odi:ficar el. 

paisaje con :fines propagandísticos es otra :forma de proteger la 

ecol.ogía, ahora ya tan deteriorada ror la contaminación, y cita

bamos q~~ esa medida daría a los partidos una igualdad en la lu

cha elec'toral., de lo contrario, imagínese un cerro con una gran 

leyenda en eu parte más alta, la cual ea, seguramecte apreciada 

desde i:cca. una población. Con ello, los demás contendientes es

tán en &<Lplia desventaja, ya que de sus carteles a u:na leyenda 

política col.osal, hay una gran di:terencia. 

Además ..... acertado proteger aeí la ecología., pues ya era una moda, 

en ápocss pasadas, quemar grandes extensiones de tierra en loe 

cerros ~ue circundan las principales ciudades de nuestro país 

para poruer l.eyendas como• "Arriba y Adelante" o "El Edo. de Xé:z:i-

( 54) Ibi...d. pág. 23, 
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co con JLP", por citar sólo algunas de .Las más céiebres. 

Finalmente y co.no referencia, en el Código Federal 

Electoral se conceden otro tipo de privilegios a las organizacio-

nea políticas, como es el caso del Financia.odento Público, del 

cual nos habla. el Título Quinto, en su Capítulo Primero. 

Aquí, el numeral 61, en su prinera parte nos dice 

que a "Los partidos políticos en complemento de los ir1gresos que 

perciban ~or las aportaciones de sue afiliados y organizaciones, 

tendrán derecho al financiamiento público de sus actividades, in-

dependie.ntewente de las demás prerrogativas otorga.das por este 

Código •••• "· (55) 

Ta11bién, dentro del Capítulo Segundo del referido 

Título, el. ordenamiento en cuestión nos habla del Bégi:oen Fiscal 

de los Pa.rtidos. Y en el artículo 62 se dice que los partidos po-

líticos :o están sujetos al pago de impuestos o de derechos como 

l.o son, .los rel.acionadoa can le.a ri:fas y sorteos, autorizados le-

galmente; sobre la renta, en cuanto a sus utilidades grava.bles; 

lo relat~vo a la venta de l.os impresos que editen para la dif'u-

si6n de sus principios, programe.a y estatutos, etc. (56) 

Menoionamoe estos puntos ya que son ooneideradoe 

de gran ""-tilidad para el desar:i.•ollo propsgandÍstico de J.os parti-

dos, pusas al quedar estos a salvo en el pago de al.gunas contribu-

oionee &l. Estado, tienen más oportunidad de invertir esas sumas 

(55) Ib:::A. pág. 24. 

( 56) Ib:i.il.. pág. 25. 
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en gastos de propaganda tanto en época pz~-eleotoral cO<Do en 

épocas normales, es decir, cuando no existe la contienda entre 

partidos por llegar a ocupar un puesto de importancia en las le

gislaturas locales o federales o la misma Presidencia de la Repú

blica, cuando e8 ese el caso. A esto lo podríamos denominar como 

"tregua política". 

Asimismo se conceden franquicias postales y telegrá

ficas para el envío de propaganda dentro del territorio nacional, 

como lo contemplan otras legislaciones electorales ya mencionadas. 

LEY FEDERAL DE RADIO Y TELEVISION.- Para concluir 

el presente Capítulo de este trabajo haremos una breve referen

cia a este ordenamiento, cuya fecha de publicación en el Diario 

Oficial citamos en el inicio del mismo. 

Citamos éAta Ley, por la relación estrecha que pre

senta con el Código Federal Electoral, en cuanto a la di.t'u.sión 

que se realiza, por la radio y la televisión de los progr&.111ae 

elaborados por los diverAoe partidos políticos, en loe cua.lee van 

a e::c.hibir SUB planee, programas y alternativas políticas, haciendo, 

claro está, propaganda de SUB instituciones, por medio de himnos, 

alegane y :frases alusivas a sus organizaciones, con la finalidad 

de hacerse llegar adeptos y, por que no, futuros militantes de 

su partido. 

Ee así como en el artículo 80. de dicha ley se lee: 
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"Es de jurisdicción Federal. todo lo relativo a la radio y la te-

leviei6n 11
• ( 57) 

Es el artículo 10 de ésta ley el que nos dioe1 

"Compete a la Secretaría. de Oobe:z:naci6n: 

I. Vigilar qus Las transmisiones de radio y televisión se manten-

gan dentro de loe límites del respeto a l.a vida privada, a la 

dignidad personal y a la moral, y no a.taquen los derechos de 

tercero, ni provoquen la comisi6n de algún delito o pertur-

ben el orden y la paz pUblioos; 

II. Coordinar el funcionamiento de las estaciones de radio y te-

1evieión pertenecientes al. Gobierno Federal; 

III. Vigilar l.a eficacia de la.a transmisiones a que se refiere 

el artículo 59 de ésta ley¡ 

IV. Imponer Las sanciones que correspondan a sus atribuciones y 

den'W'.loia.r los delitos que se cometan en agravio a la.a dispo-

sicianes de ésta ley, y 

v. Las demás facultades que l.e confieren las leyes". (58) 

Según los objetivos del presente traba.jo, sólo nos 

interesan las fraccione& I, III, y IV, que guardan rel.ación con 

1a emisión de los programas de corte político, con la propaganda 

de los mismos. 

En cuanto a 1a. Programación, el artículo 58 citas 

"El derecho de informaci6n, de expresión y de recepción, mediante 

(57) Ley Fede~al de Radio y Tel.evisión. 19 de enero de 1960. 1a. 

ed. Ediciones Andrade S.A. México D. F. pág. 3. 

( 58) Ibid. pág. 4. 



la re.dio y la televisión, ae libre y consecuentemente no será ob-

jeto de ninguna inquisición judicial o administrativa, ni de li-

mi tación alguna ni censura previa., y se ejercerá en los térmi-

noe !is la Coneti tución y de las leyes". ( 59) 

Este artículo legitima la trans.nisión de los progr-

mas de contenido político, ya que hace referencia al derecho a 

la información y expresión, que no se encuentre. censurado en for-

ma previa. Aquí tanto las partidas como la ciudadanía. en general 

tienen el derecho de informar y ser infarinados en forma veraz. 

Posteriormente, el nUU1eral 59 nos dice: "La.a esta-

cienes de radio y televisión deberán efectuar transmisiones gra.-

tuitas diarias, con duración hasta de 30 minutos continuos o dis-

continucs, dedicad.os a difundir temas educativos, culture.les y de 

orientación social •••• ". (60) 

Es como en los programas de interés para la comuni-

dad {de orientación social) pueden incluirse loe programas de di-

:fusión política, ya que el conocimiento de las divercaa poe"tu-

ras de cada uno de los partidoe respecto al problema nacional es 

de U11& ~mportancia primordial en el conocimiento de la población. 

Es por ello que los programas de los pe.rtídoe poli-

ticoe d.oeben de sujetarse a lo que cita ésta legislación de re.dio 

y telansián, como es el caso de que en los mismos no se realicen 

apologíe.s de violencia, no se denigre el culto oívioo de los hé-

(59) Ibii-d. pág. 30. 

( 60) Ibti.d. 
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roes, ni se discrimine a l.as razas 9 e o.no oi ta. ol artícul.o 63. 

b:n el pri¡¡¡.er párra.1'o del a.rtícul.o 64 se dice que 

no ee podrán transmitir ~oticias, mensajes o propaganda de cual.-

quier clase, que sean contrarias a l.a seguridad del Estado o el. 

orden públ.ico. (61) 

Por lógica a lo anterior, la propaganda política 

que real.icen l.as diversas organizaciones políticas no será con-

traria al. Estado ni podrá incitar a l.a. población a quebrantar el 

orden púb1ioo. 

En el numeral. 80 de cita que: "Serán responsa.bl.ee 

personalmente de l.as in~racciones que se co~etan en las transmi-

sienes de radio y televisión, quienes en forma directa o indirec-

ta. las pre paren o trans:ü. tan". ( 62) 

Constituyen entonces infracciones a ésta ley, so-

gún el. artículo 101 de 1& misma1 

XXI. No acatar las ordenes o no respetar la.a características de 

l.as autorizaciones que sobre transmisiones formule la Sría. 

de Gobernación¡ 

XXII. lío trans.nitir los programas que el. Estado ordene en el tiem-

po ccyo uso 1e corresponde en los términos de ésta ley u 

otros ordenamientos. (63) 

Como se puede ver co11 claridad, las disposiciones 

(61) Ibid. pág. 33. 
(62) Ibid. pág. 40. 

(63) Ibid. pág. 49. 
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de eete ordenamiento dan l.a pauta para todas lae tr9nsmieionee 

que ee realicen por medio de l.oe doe medios de di:fusi6n más im

portwitee, como l.o son l.a radio y la televisión. 

Por ell.o es iwportwite oi tar algunos artículos que, de una :forma 

u otra, regulan y estab.leoen l.ae características que deben guar

dar los programas de propaganda política que se transmiten por 

las redes tanto de tma como de otra industria. 

Creo, en lo personal., que l.as trans.:is:i.ones de los 

programas polítiooe que ee realizan en nuestro país, se apegan 

discipl.inad.amente a .lo que ésta ley y el. Código Federal El.ectoral. 

l.es marca::, ya que l.a propaganda que se rea.liza no atenta contra 

l.a eeguriii&d del. Bstado, al. cual. l.oe partidos polí~ioos oposito

res s61.o critican, pero no incitan a la pobl.aoi6n a que l.o derro

quen, l.o eual es muy apreoiabl.e de su parte. 

Más creo que de todas l.as l.egisl.aci=es aquí anal.i

zadas, só!l.o la de Brasil. hace re:ferencia expresa a. que la propa

ganda no .5.eberá de crear estados mental.es pasionales y emociona

les en l.& poblaoi6n, es decir, no debe de ser ma.nipul.adora de l.a 

oonoienoia colectiva, lo cual no es nada desprecia-ol.e y quizá de

bería ser adoptado en otras l.egislaciones, pero eso l.o veremos 

más ade111Cte. 

Baste ahora terminar con l.a ::iención de que la pro

paganda we desarrolla, en nuestro país, oon estricto apego a sus 
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leyes regu1adoras aqu! citadas, pero que nada se dice de la mani

pulación que ésta podría adquirir en la mente de nuestro pueblo 

y en la de generaciones venideras, que se someterían al mismo es

quema propagandístico, si este no sufre una modifioaci6n a este 

respecto. 



CAPITULO III 

BEHEXl:O!mS DE J.LCJUliOS TRATADISTAS SOBRE EL PROBLEMA. 

SUMARI01 .L) DE OLIVEIRA TORRES- B) DOMENACH- C) BA.Rl'LETT

D} LECN M.lRl'INEZ- E) CUELL4.R GARCIA.- F) VORHOLZER. 

Al haber hecho referencia en el capítulo anterior 

a la legislación qua tiene en algunos países ésta vieja aotivi-

dad de la humanidad, es pertinente, en el presente apartado, el 

dar a ccnc•oer algunos puntos de vista que al respecto emiten 

algunos tratadistas y estudiosos de la materia que nos ocupa en 

el preee:o:"i::e trabajo. 

Para tal efecto, expondremos de ;nanera ;nuy ooncre-

ta, los <:::.ferentes argumentos de cada uno de los protagonistas 

de este capitulo y, al término de los mismos, emitiremos una 

opinión personal al respecto. 

De ese modo, al dar inicio con las opiniones que 

citaremos~ hacemos referencia, primeramente, del abogado brasi

leño J~ac Camillo de Oliveira Torres, el cual, dentro de su obra. 

"A Pro~da. Política" nos menciona toda. una gran cantidad de 

tipos de _¡;.ropaganda. polítioa, loe diferentes pasos en que ésta 

se divide _y aplica, los diversos medios para realizarla y los 

l!mitee q_'Z!e tal actividad posee. 

Dicho autor comienza citandonos que el objeto prin-

cipal de eista propaganda es la. conquista y la conservaoi6n del 

poder. Y s:u razón de existencia se da por la necesidad de cona-
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guir el apoyo de loa súbditos, actuales y potenciales. Al citar 

el. término "súbditos", el autor hace referencia a loa mielllbros 

del partido y a loa futuros simpatizantes del mismo. 

Dentro de su exposición, De Oliveira nos dioe que 

se dan varios tipos de Propaganda Polítioa, entre las oua.les ea-

tá la Propaganda de Partido, que "ee destina a mostrar que las 

ideas, loe métodos y l.os hombree de aquella asociación represen-

tan el ideal del pueblo. Tiene como finalidad. convencer a los in-

diferentes y entusiasmar a los adeptos y hacer oallar a los ad-

versarios". (64) 

Lo esencial de ésta propaganda es de:noetrar que "loe objetivos 

del. partido son los del puebl.o". (65) 

Otro tipo de propaganda es la llamada Propaganda 

de Régimen, l.a cual se encuentra caracterizada por la demoetra-

ción de los orígenes históricos del sistema político y de sus re-

sul.tados positivos. Asume posiciones como la defensa de la Cona-

tituoión, de las instituciones nacionales y hace de l.a Escuela 

un instru:iiento de defensa del régimen. (66) 

Menciona también, dentro de ésta misma corriente 

la denominada Propaganda de Naciones, qua sól.o surge en tiem-

po de guerra. 

(64) De Ol.iveira Torres, Joio Camillo. A Propaganda Política. 

Natureza e Límites. Universidad <ie Minas Oeraia l.959· EdiGoes da 

Revista Era.sil.aira de Eetudoe Políticos. Rio de Janeiro, Brasil. pág. 10 

(65) Ibid... 

( 66) Ibid... pág. l.l. 
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Dioha prop&68ilda :f'orma parla da 1- g:rendea armas de loa ejérci

tos da la aotualidad. Esta aotivíd.ad. ee típioa de las guarras i

daol6gioaa da nueetra era, 7 por aete oonduato, loe ejéroitoa 

tienen al.iad.oe dentro da loo muros enemigos, las f'amoeaa "qu:in.

tau-columnae". Eeta tipo de propaganda :fue utilizado ampliamen

te por Bitl.er, oon l.o que destruía moralmente a sus adversa.r:Los, 

al o:l~ l.& invenoibil.idad de sus ejércitos. 

De Oliveira marca también ·otros dos tipos de propa

ganda., en cuanto a sus prinoipiceJ ;ya qua los 3 anteriores :fueron 

en cuan-to a aus objetos, la Propaganda Demoo:rátioa 7 la Propagan

da 'fotali tar:la. 

liBepeoto da la primara, el autor noe dice que ea 

"la que :reconoce en su adversario un concurrente con iguales d

rechoe J ea 1"ul:lda en un juego-justo. Además es \lllB propaganda que 

aa :t=da en la laaUad". (67) 

Ea~ propaganda ad.mi te la legitimidad de la propaganda opoei tora 

al. C:i.~ que "aaa dos f'ormas d.iatintaa de hacer el bien común'". 

En cn¡¡mto a la segunda, la 'fotalitar:l.a, se dice que 

no ccnoce medica 7 procura siempre destruir al adversario, e:l.n 

dajs;:- que realice ning\tn aoYi.aian'to. 

Ea ~ oano'tar!stioo q- al ooupa2' el poder, loa totalitarioa, 

imp!Un la or!tioa, no diaouten lo• arguaentOCJ da sus advere

riCllS., 7 procurarán daamor&lizar la peraona del enemigo, al qwa 

( 67) J:bid. pig. 12. 
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cali~ioan como agente con podores ocultos, y de estar al servi

cio del enemigo. Caso contrario el de los demócratas, loa cua

les permiten la crítica de sus adversarios sin ninguna oenaur.a, 

ea decir, admiten la legitimidad de la misma. 

Posteriormente, y oa11biando un poco la te1lática 

anterior, el autor nos comenta que existen condiciones socia-

les especí~icas para el mejor desenvolvimiento de la propaganda, 

la que, indudablemente concede un poder inusitado al ho·r.bre de 

nuestro tiempo, ya que le permite, haciendo uso de varias técni

cas, el proceder directamente sobre las conciencias, obligando 

así a los individuos a que actúen en contra de su propia voluntad. 

Seg'Ún palabras del propio autor "los hombree eran dominados, an

tiguamente por el tGrror, las amenazas y las torturas, los obli

gaban a hacer aquello que no querían; ahora la propaganda hace 

todo lo anterior". (68) 

ABÍ pues, dentro de estas dos condiciones sociales 

tenemos la Coagulación y las Nuevas Técnicas. 

La Coagulación ea un proceso ~ocial que se ha ve

nido desar:rollando conjuntamente con el progreso de la hu~anidad. 

Anteriornente, loe grupos de individuos eran pequeños y se oono

c.:Lan entre sí, teniendo una oomunioación .nás estrecha y conocien

do mejor sus problemas sociales y políticos. 

En la actualidad esto ya no es posible, ya que la vid~ Re ha me-

(68) Ibid. pág. 13. 
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oanizado y el hombre ee ha vuelto eólo un número máe dentro del 

contexto social. No hay oportunidad de diálogo y ;nuoho menos 

para conocer a loe demás miembros de nuestra comunidad. El re

sul. tado es que las multitudes son :fácilmente excitables y sus 

oondioiones psíquicas son desfavorables. Todo esto, ":favorece 

los trabajos de propaganda, ya que las condiciones de vida, en 

cierto •nodo, hipnotizan al hombre". (69) 

En relaci6n a las Nuevas Técnicas podemos decir que 

con el grsu auge de la ciencia, actualmente es muy sencillo trans

mitir la palabra humana a lueares :nuy distantes de donde se e;ai

te. Así, hoy en día tanto la palabra como la i:nágen, pueden ser 

vistos por millones de personas, y con esto, crearse un ambiente 

muy distinto, ya que al percibir un discurso "en vivo", el audi

torio recibe una in:flunnoia psicol6gica mayor. 

Es por e~lo que, verbigracia, el periódico, a pesar de los enor

mes tiraj-as, a pesar de las técnicas psicológicas para eu pagi

nación, s·s asemeja a. un simple cartel. Tocias las noticias que en 

él aparecen ee tornan frias y neutras en le. tinta. 

En oposición a lo anterior, la radio y la televisión, eon los me

dios de eomunicaci6n más determinantes en la conciencia de las 

personas, ya que al transmitir una noticia en :for:na simultánea 

a toda la comunidad y de repente, oreará un estado psicológico 

de más all.ta excitaci6n, y levantará la opinión pública en :forma 

( 69) Ibi.d. pág. 14. 
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violenta. Ss decir, la utilización de estos 01edios 'nasivos de co

municación en enlace oon la vida. agitada y acelerada del hombre 

de hoy día, van a crear "verdaderos :fenómenos de hipnósie colec

tiva y los hechos que todos conoce.nos, de verdadera.e locuras co

lectivas". (70) 

De Oliveira, a este respecto cita que setas situaciones deben de 

ser vistas con detenimiento, ya que es i.uportante recordar una 

de las aventura.a más trágicas e irremediables de la época contem

poránea, el caso de Hitler, que, ein duda ninguna, :fue obra total 

de la propa.gaoda y que acarreó grandes males eooiales. 

A lo largo de su obra, De Oliveire. nos hace referen

cia a muchos aspectos que van ligados en :forma indisoluble con 

la propaganda, como son loa aspectos psicológicos de la misma. 

Al respecto co~enta que en ésta actividad, se tra

ta de violar las conciencias de la colectividad y, para ello, 

se adoptan medidas peculia:r.-es, como es el caso de los "Re:flejoe 

Condicionados", los cuales van a realizar en la "'ente de la per

sona el trabajo de relacionar tma imágen agradable con tma idea 

determinada, por ejemplo, la relación entre una botelia de re

fresco con una muchacha bonita en la playa. Así, en este caso, 

una imágen subeti tuyo a una idea o viceversa. 

Por otra parto, y en relación con loa letreros, se 

dice que, existen técnicas para atraer la atención de loa tran-

(70) Ibid. pág. 16, 
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seúntes, obligándolos a mirar, sin querer, toda la propaganda que 

se encuentra a su paAo. Para ello se utilizan tP.c11inaF1 de color, 

como es el caso de reproducir letreros que tengan colores visto

sos, para que se llame la atención "del caminante más distraído". 

Todos los avances obtenidos en este renglón, 8e de

ben a la contribución de estUdioeos ~ grandes ~aestros en mate

ria psicológica, como Freud, quién cita que el hombre posee una 

serie de instintos naturales (sexual.es, de lucha, etc.) y que a1· 

ser estos util.izados en la eleboración de material propagandísti

co, van a derivar en una mayor asimilación mental y, por ende, 

van a transformar la conciencia Ge los individuos a loR cuales 

se dirije tal actividad. 

Todo lo anterior puede ser aplicado a cualquier 

clase de propaganda, pero siendo la de corte político la que aquí 

nos ocupa, es importante percibir como funciona ésta al aplica:x-

le los principios ya citados. 

Siendo entonces la propaganda un proceso de hipnó

sis de carácter colectivo, al aplicársela los principios ya indi

cados, se le transforma en un proceso de sugestión, destinado a 

hipnotiza.=- a las multitudes y a provocar en ellas el resultado 

anhelado. 

Para alcanzar lo anterior, existen varias leyes, 

las cuales se pueden resumir an un sólo objetivo: eli:ainar el ra.-
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ciocinio por medio de la saturación. 

Así, el autor en oueetión dice que "la propaganda no discute, no 

presenta. a.rgwnentoe, no a.duce razones; ee limita a. raa~i llar al 

públioo, batiendo siempre la. misma tecla, variando ele!I!>entoe de 

detalle para no canear, mác conservando la idea. central, el slo

gan y determinada.e condiciones sie:npre la.s :nis.nas, para orear, 

al paso de algún tiempo, la. situación monocorde o acore.e con la 

sugestión hipnótica.". { 71) 

Dichas leyes son aplicadas en cuatro eta:;.a.s, sien

do la primera de estas la de Penetración, que consiste en que al 

presentarse en la sociedad una idea nueva no se puede echar mano 

medios ruidosos o oornplica.dos; se debe comenzar con ca.i:;;:tela y pa

ciencia e incluso, antes de la mis:na propaganda tene.noe que adoc

trinar al oongl.omerado social. Si dicho grupo ya está ~Tepara.do 

para. recibir la. idea, por cuestiones especiales, entonces sí se 

comienza más ol.gada y estruendosamente. En esta fase es en donde 

se van a ganar apóstoles y simpatizantes de la nueva tendencia. 

La segunda de estas es la de Expansión, que básica

mente con.siete en que al conseguirse ya cierto número e.e adeptos, 

la idea s·erá diftmdida al máximo, se oreará un ambiente i'avora.

ble y se destruirá a. los enemigos. Para ello, cita. De ül.iveira, 

se tendrá que: Justificar las forma.e de 1.a doctrina.J E.:r:;>lioa.r los 

problemas. a l.a luz de la miemaf De:noetrar que es la. real.iza.oi6n 

(71) Ibi<±- pág. 20. 
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de las aspiraciones íntimas del pueblo¡ y, Presentarla como algo 

inevitable. 

Corresponde el tercer J.ugar a la Decisión, que se 

co.npone de 3 momentos específicos: 

a) La o:reaci6n de un ambiente victorioso, con el fin de que los 

individuos piensen que la doctrina mejorará las cosas; 

b) Capi tali.:r.ar las aspiraciones de la colectividad y hacer que 

todos esperen "una época dorada" con la aplioaci6n de la doc

trina.; y 

c) Sacrifi-:a.r posiciones extremas para no tener tropiezos en la. 

toma de poder. 

En ésta fase, el uso de un lenguaje optimista es básico para elu

dir choques innecesarios. 

La Consolidación, finalmente, es la fase inmediata 

posterior os la victoria y tiene coillo funda'Ilento 3 mo1nentos impor-

tantes: Femetraoi6n intensiva en todos los medios para que todas 

l!kS personas reoi ban el impacto de la propaganda que pos

tu.::J.e la doctrina victoriosa; 

Cimifirmar el clima de triunfo, presentando la doctrina 

cmmo la única solución viable; 

Albolir el clima de agitación que reinaba anteriormente y 

cmnvencer a.l pueblo de que todo está en paz. 

Como podrá apreciarse, el autor citado nos da un 
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instructivo muy sucinto de los "'edios que se deben de tooar para 

poder insertar una idea. o doctrina política en el concierto so

cial. 

Por otra parte podenca ver que loe ~sdics más oomú-

nea para. la. propagación de ideas políticas son los mismos que u

tiliza. la propaganda comercial: la imprenta, el cine, el radio 

y el alto-parlante, la televisión. 

Cada uno de loe anteriores tiene su :rw-.oión eepecí:fica. de11tro de 

la actividad. política., a.sís 

La Imprenta, por medio del. libro adoctrina a l.os sujetos, lee da 

formación y les crea convicciones firnes acerca de 

la doctrina. 

por medio del diario procura la :for-~ación de una opi

nión permanente y mantiene el. sello ael partido, exal

tando las oonviooiones partidarias. 

por medio del vol.ante exalta un hecho concreto de 

/ 
interés inmediato. 

por medio del~ mantiene loe ánimos exalta.dos 

en el. auge de una contienda electoral. 

El Cine, por ser ocasional an cuanto al. contacto que l.as personas 

tienen con él, se constituye como un auxiliar en la con

sol.idación de la :filosofía. del régimen y de la opinión 

pública. 
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El Radio y el Alto-parlante, tienen como campo de acción la trans

misión de la palabra, en gran esca

la el primero y en grupos comparati

vamente más reducidos el segundo. 

Su oa.npo de aplicación son las gran

des campañas. 

La TeleTisión, al igual que la radio, se destina a grandes campa

ñas pol.ítioae, pero tiene una mayor in:fluencia psi

cológica en la comunidad, ya que aporta imágen y 

sonido a la vez, lo que causa gran impacto social. 

Cabe aclarar que co~o toda actividad destinada a 

satis:face= un propósito específico, la propaganda política tiene 

una seri., de principios o leyes, que son esenciales para deFJpa

char dicha intención. Estos principios :fueron usados por aque

llos líd.e.=-es que supieron entusiasmar a las mul ti -::udes y que pro

vocaron ao.Stad.os de verdadero paroxismo social. 

Algunas ~ ellas :fueron observadas por Dome,iach, a quién nos re

:feriremos· con posterioridad, y ot.rae fueron obtenidas por la ex

perienciu; del autor en turno, 

La primera de laE< mencionadas es la Ley de Simp1i

:ficación :¿¡ del Enemigo único, que eP, básicarnenta, que la propa

ganda deb1e de ser concebid!l en t'órmulas simples para que la gen

te las d~·giera mejor, es el reino del slogan, Verbigracia, "por 
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México, Unidos". 

Ademán, debe de existir un enemigo único al cual se le atribuyan 

todos l.os malee y contra el qua realizaremos una campaña de des

prestigio. Por ejemplo, l.a que realiz6 Hitler en contra de loe 

judíos. 

Ley de Repetioi6n.- Eo de las más olásioae en polí

tica, y se trata de in:t'undir la idea dentro de una gran cantidad 

de sujetos, de nivel cultural variado, y poeturas políticas diver

sas, por =edio de una repetioi6n constante de la misma. Esta so 

:funda en i.m dogma psiool6gioo básico; la repetioi6n se vuelve un 

hábito. 

Ley de la Variaoi6n Temática.- Como la anteriormen

te descrita puede caer en la monotonía y ahuyentar a los seguido

res de la misma, ésta ley cambiará la imágen de la propaganda que 

se presenta e6lo en su forma y no en su idea base, es decir, es 

la prese::::taoi6n del tema de varias maneras y en muchas oirouns

tanoiae. Es importante que aquí no ea demuestre la intenoi6n da 

dicho cl!Lmbio. 

Ley de Des:figuraci6n.- Esta se ba.sa en que "las for

mas debec. ser presentad.as de manera des:figurad8, exagerada, a fin 

de provc~ar en el público las reacciones deseadas". (72) 

Esto pue,=.e ir desde el destaque de ciertas noticias en cuanto a 

que otrs.s pueden eer ocultadas, pero no omitida.e, hasta la de:for-

(72) Ib:id. pág. 36. 
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maoión, para que la comunidad las reciba según la conveniencia 

de la propaganda. Esta ley i'ue muy utilizada por Hitler, y es, 

asimismo, típica de las épocas de guerra. 

T.iey de la Transfusión.- Se trata simple y llana.

mente de que para que se pueda imponer una idea nueva en una co

munidad, es necesario hacer uso de cualquier mitología nacional 

o de trs.d.iciones muy enraizadas y construir propaganda sobre di

chas bases. Verbigracia, cuando se cita que los principios nacio

nalistas de un pueblo están establecidos desde el comienzo de su 

vida como nación propiamente dicha, almque esto no sea muy compro

bable. 

Ley de la Unani.Jidad y del Contagio.- Se .:f'unda en 

que a l.s idea hay que darle un tono de "voluntad general", para 

que así se force al disidente a sentirse como minoría frustrada. 

En oua.n~.o al contagio, se debe de orear una situación unánime y 

oontagiai.:ite. Hacer oreer al pueblo que existen varios partidarios 

en el ~a.is, pues al fin y al cabo, esa idea vencedora salvará al 

pueblo ·=tero. 

!Jey del Contraste.- Esta contempla una posioión muy 

eepeoia..!:., ya que lo Bueno será atribuído a Nosotros, y lo Malo 

será o~ de Ellos, nuestros contrarios. Dicha ley sólo pod.ril: 

ser apll::ada por un partido poderoso que tenga el. poder. 

Ley de Identi:fioaoión.- Es prudente de que exista 
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verdadera identificación entre la.a intenciones de la propaganda 

y laa aepiraoiones del pueblo. Será entoncee, recomendable, que 

el líder mueetre que l.a. comunidad no desea otra ooea sino e.que-

lle que la propaganda l.e brinda. Verbigra.cia, con el naziomo, en 

el que el partido era la expresi6n de las aspiraciones del pueblo 

alel!lán, y este, a su vez, l.a cristalización política de la raza 

ari&. De Oliveira cita que para que lo anterior se logre, es ne-

oee&rio un candidato que cubra determina.dos requisi toe, tales oo-
f 

mo traneformaree en símbolo y encamación de un ideal, por un la-

do T por otro, que se den aspiraciones qua desemboquen en la 

crie~liaaoi6n de una emoción col.activa, para que así, se de la 

identificación entre el héroe y la masa. 

I.ey de la Bsiv:indicación.- Lo anterior no tendrá 

ningún valor, la identificación de la propaganda y laa aspira.-

cim:i.es populares, •i no aurge como una reivind1oaoi6n. En virtud 

de asta ley, el público aotuazá sobre l.a propaganda, ya que los 

l:Ccitt.1'9a tratBD de conocer las necesidades populares y gracias a 

el.le• lanzan sus campai!as publioitar1aa. utilizando el lenguaje 

pop;:i&r y consti tuyendoae así en port-vocaa de la ciudadanía. 

úay de la Cal1Salidad Uectiva.- Según lista ley, 

la :¡¡>%'0pag&nd& deber' despertar e:nooionea y estados a:factivoa es-

pec:=:.&lee, ea decir, cual.quier forma que provoque una amooi6n y 

pre~ un sentimiento que traiga consigo un estado pa.sional 
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agudo y generalizado, ser~ útil para la propaganda. Como ejemplo 

podemos citar el éxito del peronismo, gracias a las cualidades 

de Eva Parón, principalmente la de su voz • .C:sto trajo como re

sultado una pasión colectiva por la bella señora del Dictador. 

Ley de la Si.npatía.- FinaLnente ésta ley ea la de 

mayor importancia en la propaganda política. Podría, por que no, 

ser resumida en que todo el éxito de la propaganda política radi

ca en la capacidad de establecer situaciones de resonancia mútua 

entre el pueblo y el líder¡ para ello, la propaganda debe de ser 

afinada con el público, esto es, que se den propósitos afines en 

ambos. Por ello, el buen propagandista debe cie auali-zar y l'entir 

la voluntad y los deseos del "alma popular" y darle el rumbo 

deseado. Con la propaganda no todo se obtiene, pueR hay límites, 

pero de realizaree lo anterior, podremos cambtar total nen te a 

todo 1m pueblo y esperar los resultados que he nos previa.iente pla

neado. 

Como se advierte fácilmente, las diver"""' leyes 

que nos enumera el autor tratado, tienen por objeto pri'llordial, 

la oonsecución de la voluntad general, dentro de la lucha políti

ca. La aplicación de dichas leyes se subordina a loe priuci.!'iº" 

11orales de cada individuo, Y"- que algunos de el los revü•ter, carac

terísticas m11y pal'ticulares, como es el caso de la Ley de la 

Desfiguración o la Ley del Contr"l.<lte. ~n la primera ~e nodi~ican 
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algunas de 1'•a in:for1naciones con e 1 :fin de que la ciudadanía no 

as entere verazmente o que, de hacerlo, sea como couvisne a.l 

interés del sistema reinante. En segundo término, la i.ey del Con

traste arg"~nenta que los a.ciertos, los puntos positivos provie

nen del sistema en el poder, y ~ue los errores, lo malo, pertene

ce a los cpositores del sistema; medida c¡ue no es .ou,y moral desde 

l!Ji punto •=-a vista, ya que si existe, dentro de alguna sociedad 

la democr~ia, se deben de reconocer los aciertos, por ~ínimos 

que estos sean, de la parte opositora. Nadie es dueño absoluto 

de la ve~_ad plena. 

Para concl.uir con este autor, dire•nos que• dentro 

de su ob:r?!.., también cita puntos de interés oo·no eR el caso de 

otra a.otiT'idad importante, propagandísticamente hablando, nos re

:ferimos a la Contra-Propaganda, que es un sistema para destruir 

la..propag-ILnda opositora§ se basa en 3 principios: No atacar ia 

propaga.n<i;.a de frente; demostrarle la razón propia, sin polemizar 

ni discut::i.r laa ideas que se nos presenten en coctra; Procurar 

deemoralLzar al enemigo, Reñalándol.e sus de:fectos¡ ~robar con 

hechos y •de manera irre:futable algún error concreto de la propa

ganda. en<l!migs.. 

Es entonmes, que no se discutirán los argU:oentos adversarios y 

se der.:ost~ará "que el enea1igo no tiene autoridad moral para 

hablar" •. (73) 

(73) Ibidi. pág. 49. 



De 01.iveira. cita que en nuestros c1Ías, la propa

ganda polítioa se ha convertido en un monólogo, ya que sólo se 

tratan de imponer ideas unilaterales, es decir, del partido er1 

el poder. De existir e1 diálogo entre partido y pueblo, que sería 

lo democrático, ee rompería la esencia de la propaganda misma, 

que es la de imponer un sólo criterio. 

Al respecto podemos decir que, si ésta actividad 

tiene como meta suprema la identificación de las aspiraciones en

tre el pueblo y el candidato (o los programas qua el partido pre

senta) y que todas las leyes de la propaganda ya citadas con an

telación, poseen dicho objetivo, es lógico mencionar que la pro

paganda política es una actividad altamente Manipuladora, ya que 

no es posible amalgamar tantos y tantos criterios diversos en 

una sociedad, cualquiera que ésta Rea, que por lógica posee in

dividuos con puntos de vista políticos muy distintos unos de o

tros. 

Por esa razón, Da Oliveira nos muestra oiertos lí

mites de la propia propaganda. Estos se dividen en límites Socia.

lee, Morales, Políticos, y Psicológicos. Veremos sucintamente 

cada uno de loa citados. 

Límites Sociales.- Estos nacen de la evolución mete

órica de la sociedad de nuestro siglo. Er1 la antigüedad, la demo

cracia nació oomo un sistema para regir a grupos reducidos de in-
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dividuos conscientee de sus relaciones co.uuni tarias. illn la ac-

tualidad, el ho1nbre es parte de grandes multitudes, es apenas un 

transeúnte, no existe diálogo, el hombre vive entre extraños. Si 

esto acontece, ea i:npoaible eaooger a un candidato que represen-

te nuestros intereses; no conocemos ni a nuestros vecinos, o sí. 

Ea ahí donde la propaganda se desarrolla, en los grandes conglo-

::ierados, ahí su efecto es mayor. Por ello es i1aposible, que ésta 

vieja actividad se desarrolle, adecuada~ente, en grupos de indi-

Viduos qur tienen lazos para comentar y discutir los problemas, 

loa pro y los contras de cualquier situación; en esos grupos 

fenece "el esf\lerzo deapsraonalizante de la propaganda". (74) 

Como una aoluci6n a este ri"··<>;O de la sociedad mo-

dama, el autor cita que se deben de crear situaciones que favo-

rezcan y conserven la comunicación entre las personas y que se 

establezcan comunidades menos numerosas, para que loa efectoe de 

la mis~a disminuyan notablemente. 

Al respecto oonoluyez "Si partimos del principio de que la libe~ 

tad ea una categoría de la persona humana, forzoso es reconocer 

que ·la destrucci6n de la persona individual concreta llevará, 

necesariamente, a la deetrucci6n de la libertad y, consecuente-

mente, de la democracia". {75) 

Sólo recuérdese que ésta despersonalización social 

(74) Ibid. pág. 58. 
(75) Ibid. pág. 60. 
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tuvo eu punto álgido en la Alemania nazi, en donde el pueblo se 

conVirtió en instrumento de los propósitos de un sólo bo•abre. 

Límites Morales.- Estos son un poco di:f"íoi i.es de 

establecer, ya que si los peligros que causa l.1.egat1 al extremo 

de crear la violación de las conciencias de la co:;.eotividad a la 

que se e::icamina, ¿ee lícito adoptarla?. 

La reep~eeta no es sencilla ya que ésta actividad es pArte de 

las ineti tuciones de las que no pode"º" pre.,cindir y que convie

ne regia.mentar para fijar sus términos lícitos e i Lícitos, 

De hacerse lo anterior, el e.npleo de la propaganda sería regula

do por e l. gobierno y por ende, si todos los órga.c-.os <lirectores 

del Esta..::io uacen de la.a eleccionee, :forzosa.'llente deben de eetar 

ligadoe s loe partidos políticos y a la propagan~e que estos rea

lizan. Serían en deter.:oinado momento juez y parte. Ahí el proble-

ma. 

Para aclarar este controvertido pun~o, De Oliveira 

cita la --;;eeie del poder moderador, creada por W'al ter Lippman, Q.Ue 

dices "S:i la democracia exige gobier:ios electivos ,;;ara la direc

ción de los negocios públicos y se conf'or ·1an coa la voli.m tad. po

pular, LE. democracia exige también una autoridad. exenta, pues 

sin el.la. no podrá haber la justicia, el equilibr:>.c entre las paz-

tes, la :igualdad y la libertad. La de.uocracia exige eleccioues 

libres¡ .J.ae elecciones libree <>xigen por su lado, la exención 
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de la autoridad. Ahora, sin és~a, tenemos aL gobierno utilizando 

los poderes del Estado para la propaganda política, oolooando a 

los partidos que están :t'uera del poder en in.;:usta si tuaoión de 

desigualdad en cara de los que están en la e~a. Y en ta1 caso, 

no se puede hablar de democracia". ( 76) 

Notorio es, que la tesis de Lippman condensa ese 

límite moral que debe adoptar un gobien-,o pa...-a. no hacer uso de 

los poderes del Estado para hacer propaganda; el gobierno de be 

mantenerse en el margen de dicha actividad y dejar qua sólo loe 

partidos políticos sean quienes elaboren dicl::.a actividad. Desgra

ciadamente, en la actualidad, no son pocos loa gobiernos que, ha

ciendo caso omiso de lo anterior, realizan p:-opaganda, echando 

mano del Estado mismo. 

Es impoewrgabl.e erigir una autoridad autónO<ll>&, qua se encargue 

de velar el sano y jus"t;o desarrollo de la pro:yaganda pol!tioa y 

qua, por ese medio, se l.legue & la realizacicZi de los principios 

democráticos, qua Lippman nos expresa en la primera parte de és

ta su tesis. Sólo existiendo ee'te "poder moderador" habrá una ve:t'

dadera igualdad entre loa partidoe y co . .iensa.rá, efectivamente a 

reinar, 1Z2 sistema d.e111oorátioo. 

Finalmente, el autor, respecto da estos límitea, 

nos dice qua la propaganda pol:!tioa se limi ta;rá a: 

Bo Kentir¡ A respetar loe derechos del advers&ri.of y a Jro UB&r 

(76) Ib:ici.. pág. 69. 
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armas desleales. 

Límites Políticos.- Nacen por virtud de las leyes 

y se dividen en: 

Costumbristas, que dependerán de factores subjetivos, de la edu

cación del pueblo y de situaoiones imponderables. 

Las costumbres, buenas o malas, serán producto de 

las circunstancias. 

Legales, oo;;no se el caso de las leyes de i:nprenta, las cuales evi

tarán los abusos en la difusión de ideas políticas y, 

protegerán la dignidad de los individuos atacados por 

la propaganda. O l.a fijación que se hace en cuanto a l.a 

dis:tribuoión del. tie1npo e,upleado en l.a propaganda, por 

los medios de difusión y loE' gastos de la misma. 

Insti tuciona1es, estos derivan de la organización política y co!r.:!!

ti tucional de un país. Por ejemplo, en Ingl.ate

rra, la radio y la T.V. están bajo control esta

tal. y en el.los no se puede hacer propaganda po-

1.ítioa. 

Lí~ites Psicológicos.- Nacen de la ausencia de con

diciones para.el éxito de la propagsnda, como sería el caso de 

la Contradicción entre l.os hechos y la propaganda. Por eje'llplo, 

cuando el. gobierno promete ciertas obras agrícolas y no las reali-

za. 



Utro lír.lite de este tipo es el ref'erente "- la Imposibilidad de 

orear un Mi to eficiente. "l:io sie u pre es f'áci 1 crearse un :nj to. 

Úo hay receta infalible para trans:for.oar a alguíen en héroe, en 

personalidad oaris JJática, en ho:nbre providencial", (77) 

El ÚltilllO lí...i1'e es la Existencia de grupos divergentes inasimi

lables, esto es, que si en la sooierlad se dan grupos para los que 

el lenguaje utilizado por la propaganda es inawnisible y ~or ello 

presentan una escala de valores di:ferente, la propaganda no pro

gresará, dichos euros ''erán tm óbice para su deRarrollo. 

Luego de todo lO anterior, nuestro autor en cuestión 

concluye diciendo que si se quiere aninorar loa et'ectos de ésta 

actividad en la sociedad, se tienen que :fomentar condicic,-,es más 

:favorables para la comunicación entre las perao11as, por ne:iio de 

ciudades pe querías, para que así, al conocerse todos meje::-, exis

ta una mejor compreneión de los problemas que nos aquejan y esto 

produzca un mejor conocimiento de las personas que nos go'tiernan. 

Cita que se ha demostrado que la propaganda acostu1bra a genera~ 

un escepticismo amplio y difuso cuando la sociedad descub= :t'a-

11.aa y contradiccio11t1a entre la realidad social y los slOS?-'"'ª de 

campañas políticas. 

En cuanto a la creación de ciudades más pequ~~aa, 

que T'o,,,enten la comunicación, no entoy de acuerdo, ya 'lue por l.a 

trran poblar.ión '.tue día con día ncR rodea, eato es irnpoaibl&. 

(77) !bid. pág. 7R. 



Reepeoto a lo segundo, la oreaoión del escepticismo que crea L'L 

propaganda, soy de la :nisma opinión, pues, cuando r>e dioe, por 

parte del partido o del candidato que las coRas mejorarán pocc 

a poco y al término de su encargo (en el caso del candidato) 

esto no sucede, en la próxima campaña. de ese pa.rti do, las perso

nas ya desconfían de lo que se les dice, y ea lógico, ya que si 

nada o poco se hace para lograrlo y al final sólo se argüyen si

tuaciones que obRtru,yeron su realización, la g-ente ya no dará 

crédito a J.o "J.UB "ª le dice. Por ello, en ocasiones, los fa11osos 

slogans políticos, fallan notablemente. 

Citar.1oe con tanta amplitud a De Oliveira, por ser 

uno de los tratadistas 'ªás profundos en el proble.na de la Propa.

ga.'lda Política, pero no con ello estarnos res"ta:ido importancia a 

loe autores que a continuación mencionaremoe. 

En cuanto al 0niamo problema de la propaganda, el 

tratadista francés Jean Marie Domenach, del cue.L, ltlucbe.s de las 

leyes que citó De Oliveira, fueron descubiertas y estudiadas por 

él, nos mencione. que ésta actividad está ligada con la introduc

ción de las grandes ideologías políticas com¡uiataa.oras, como lo 

fueron, en su momento, el Jacobismo, el Marxismo, el Fascismo o 

el Nazismo, eutre otros. 

Asimisino cita que la. 1>ropaganda. ha. l'lido la causante del en1·:renta

miento de naciones y bloquee de naciones en iaa nuevaB guerras. 
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Domenaob nos coioenta •1ue ésta actividarl data rlef'de 

la Hevoluoión F'ranceAa, con la :t'or•••acióu de !ns "Clubes", de la" 

Asambleas y los Comités revoJ.ucionarios, de los cuales egresaron 

los p't'imeros discursos propagandísticos. 

Es así, como la propaganda entronca con la poesía 

y se alimenta de ella, ya que al crear y embellecer los mi te.a na-

cionales, nos dice nuestro autor, se consae-raron las más grandes 

obras poéticas en tiempos antiguos, como lo :fueron las realiza-

das por Ho•J1ero y las de Virgi lio. 

Ho,Y" en día, aigtmoA de Jos aspectos de la propa

ganda revisten Ulla f'unción :1ue podría.se llamar poética, .-;iás 'lu" 

política, ya que se trata de hacer soñar al ~u6blo con Las gran-

dezas de antaño y, se le muestra, un mañana nrósporo, 

"Como el sueño, la propaganda contribuyo a bacer,1os vivil' otra 

vida, una vida de procuración". (78) 

Y, en realidad, la propaganda ,~olítica moderna ha 

ejercido una importan to :función dentro del conte:rto social, ya 

que, maneja y adapta situaciones a su entera conveniencia, por 

ello, dicha actividad podría ser comparada con el depol'te, ya 

que hace que un hombre de Estado o un jeí'e de partido, "'" cnn

vierta en un gran campeón. Esto es por el hecho cíe que la habi

lidad propagandística nos haoe creer que ese ho"'tbre repreRenta 

todas nuestras pasiones y preocupaciones y, por ende, que es el 

(78) Do!llenach, Jean Mari e. La Propaganda Pol.ítica. 6a. ed. Edi t. 

E.U.D3.BA. Buenos Airee, Argentina. 1971. pág. 22. 
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que nos representa. como "modelo" de todos nosotros. Fu~ este el 

caso de Adolfo Hitler, en cuya perBona, gracia.a a. la intensa acti

vidad p::-opa.gandíetica del Tercer Reioh, e i pueblo alemán depositó 

todas aes esperanzas, que a la postre reRultaron, fatalmente 

inaatis~echae, ya que entraron en juego intereses personales del 

propio .?rimar Ministro alemán. 

Ba pues, una ue las :funciones esenciales de la pro

paganda .• el. asegurar la manifestación de la. opinión pública, ese 

paso de lo oscuro a lo exprei;ado, de la indecisión a la. toma de 

partido. a la creer.cía de que un ho:nbre o un progra..na son mejor 

".represte:l"ltaoión", o por lo menos la rnenos 1nala, lo que t.;no desea 

intern&mente, y que como consecuencia, hay que votar por ellos. 

Por ello, la propaganda. ejerce 1.hmtro de la opinión 

una a.ccción bifronte, magnética. y protectora., J..or.na. la opinión in

dividu.a.J. y la lleva a expresarse en público¡ protege dicha expre

sión a~ crea.r condiciones 1.ógicao, psíquicas y Aocia.les de una 

opinión.e colectiva. y atractiva para todos, es decir, una opinión 

segura. '.3.e sí misma. 

Al referirse este autor al punto de que si ésta 

activi.filad podría estar en pugna oon la democracia, al respecto 

dice 1 '"·La Propaganda Política no está rei"iida con la. de:nocraoia., 

ya. que •::>uando hay una verdadera dernocra.cia, el. pueblo está al 

corriamte de todo lo que sucede y es llamado a. conocer y a parti-



93 

cipar de la vida pública. Por ello una democracia total, exiF,e 

una ampl~a divulgaoi6n lle los conocimieutos", (79) 

En cuanto a los conceptos quo Do ienach vierte en 

su obra intitulada originalmente "La Propaganda Pol.itique", sólo 

despier;; . .a en mi una controvereia. esto último, ee decir, lo con

ce:rnien-r. e a que ésta actividad no entá reñida. con la democracia. 

En lo p~:::-sonal pienso que habría que analizar qué tan madura se 

encuent:=>s esa democracia, ya que al pe~nitir, como cita nuestro 

a.utor, '::t:la amplia divulga.ci6n de 1.os conocimientos a.cerca de la 

vida po __ itica ele \.i.ll país~ el gobierno dA l •1ie·~:o, queda.ría c1_11üpro

metidc '~ no mentir y a e,1señar la. l'fla.liúad, por cruda qu& f'uera, 

que se ·'1cive en esa sociedad, pues, de no ser así, el ¡;;oto.«rno 

tendría que ocul. tar o disf'razar alguna.e de estas infnr::ir.ciones 

y asíH .;;o arriesgarse a que, la opinión pública, lo pusic::-.t en 

entredi.:::;ho, y por consiguiente, pudiera d8jar el poder de dicha 

nación. Recuérdese que una de las leyes, ya citadas, de la propa-

ganda ¡»olítica es la lla.madu llily de la Desfiguraci6n, 'lue es muy 

usada g•<>r loa gobiernos con la f"inalidad de que s6lo lleguen al 

puebl.a 1.ae notioiaR que a sus :fines, los del gobierno, convienen. 

FrQderic Charles Bartlett, al reApecto nos dice 

que éac::a es considerada. como un intento para iní· luir en la. opi

ni6n y. conducta- en especial en la opinión y en la oonduct;a ao

cial.ee'- en í'arina c¡ue las personas adopt;en tal opinión y conduct11. 

(79) Dbid, pág. 60. 
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sin que realicer: de motu proprio w1a búsqueda cief'ini ti va de razo-

nea. Como ss notará, para este autor, la propa~:anda Pe consti tu-

ye en un manejo niento.l que se haco a las personas de uno. co:nuni-

dad cualquiera, con el objeto d" mover su conducta, según la vo-

luntad de uno o varios sujetos, para, así alcanzar, estos últimos 

provechos personales. 

E"'-toa, es capaz de determinar "la conducta del. más 

oscuro de los c:iudadanos y, al mismo tiempo, de decidi-r los des

tinos de l.o.a gr=dea naciones". (80) 

Ea pues, vital, para los jefes de todos los grA.ndes grupos, lla.-

mémosles países, el buscar una manera de controlar Jos medios prin-

cipaJ.es .:.e ampl:iar ios contactos y utilizarlos para con•rnguir 

acibicior""ª de t:ipo personal. 

i;c. realidad, la propaganda política, en la vi1la 

actual., se dese.=olla primero, generalmente, por al ~atado, <l.sn-

tro de él y por sus propios habitant.es. 

La proraganda política usada por el pA.rtido únioo 

deba di~:igir grandes masas de individuos e ;ntentar llevRrlas a 

la unifc.=idad de acción y de opinión. 

Se piens;.,,,, errooeamente, que la estabilidad Rooiai depsnde de Ja 

uni:f'ortni.-dad de pensa.t•1iento y acció1ª que concede ée.ta prot:'a.ga~da. 

:a.art1ett nos señala que "Cualquier f'or:ua de propa--

ganda q_toe se base 1 como la propaganda totali tarin, oobre un jui-

(80) Bu--tlett, F-re.-Jeric Cha:rleR. La Propaganda Política. Fondo de 

Cultura i;;conómi.ca. México, 1941. pág. 12. 
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cio despectivo de la inteligericia común y sobre una creencia en 

las virtudes de 1.a uni:formidad de ideaa y sentimientos, está 

condenada al hundimiento :final, porque 1:'e opone a ia 1oás :fun

damental de todas las características de la evolución humana". (&l.) 

Esto es, obvia.oente, que la propaganda política que 

tenga coco camino para el logro de sus :f'ii.es, el ob!1ubilar las 

concienc~a.s de una colectividad, de ma.::.ipular sus decisiones, 

:fracasará, ya que está obstruyendo eL ejercicio del lÍbre albe

drío de l.as personas, de su propia liberta<.l de pens~-,iento; des

truye la :;¡ersonalidatl individual que cada perso11a rosee. 

Es por ello que la propaganda a la que """" he•noe 

venido re:firiendo, trata de conE<tituir U.."1 punto de ·.·ista unif'or

me en la conciencia colectiva y por ta.zote, ee tratará de influir 

1nás pro!-':.::::idamen te en la juventud q.ue 8!1 los hombres de mayor e

dad, mad'-'.ros y viejos. Recuérdese a este particuLar, que todos 

los sis~~cas, para evitar su propia e1tinción, tiene~ la tarea 

de forma.::- a sus propios "hombres", co:-. el objeto de '.lue estos, 

al pene&::'.' igual que el sistema que los formó, ayuden al "maestro" 

para que este no desaparezca. Verbigracia, las grandes juvsntu.

des hitlerianas, que deí'endieron basta. el último m0cnento, y con 

su vida ·el régimen nazista alemán. 

Sigue mencionando Bartlett, que ésta ha sido adop

tada co1010 una arma del Estado, pero er. casi todos ios países se 

(81) Ib:'.l:tl. pág. 18. 
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ha desarroliado como el. instrumento de un único partido políti

co dentro del Estado. Y, l.o anterior no puede acontecer, salvo 

de una manera incompleta en un país democrático¡ el. oual tratará 

siempre de ·tener por lo mínimo dos partidos políticos importan

tes. 

Se noa menciona, dentro de ésta obra que una deao

oracia no considera normal. vivir en un estad.o de hirviente ag:i~ 

ción públioa, mientras que el. Estado totalitario, para evitar l.& 

divereida<t. de opiniones, necesita de una agitación pública cons

tante. 

Toda l.a propaganda política sigue el mismo camino. 

Se basa en el. prestigio de la sugestión. Levanta l.a emoción -:r la 

excitación en forma directa, gracias a medios violentos y exa...~ 

raciones d~ crisis fabricaclaa¡ descansa en el sentimiento y er-

al símbolo~ y en todas estas direcciones se esfuerza continua

-uta en emtimular todas las tendencias hacia una aceptación i:rre-

1'1.exiva y 'Becl.avizada que paralice el. anál.isis crítico. 

El tratadista aquí oi tado, ta.11bién nos dice qua 

la propagnmda hace uso de muchos trucos para esti11ular la d:l.~a 

emoción pQJpular. Al hacer referencia a dichos trucos, el autor, 

•• ref'ier!!ll a las l.eyea de la propaganda que ya hemos anal.isa.:lo 

anteriormwnte. 

Una d• l.as formas que utiliza l.a propaganda para 
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estimular d.ioha eme>ción es, el humor, especialmente .;n eUfl f'or

'!las d.e ironía. y sarcasmo. Aeini.srno, y oon la rniR oa f'ina 1 idad se 

hace uso el.el "rumor", que es La trasmisión ele las noticias de bo

ca en boca. !'late es un meuiu de loa máR peligrosos, ya que la 

idea se siembra y nadie nunca sabe ue donde surgió. 

l''inaimente, Bartlett nos dice que, en la actualidad, 

el uso de medios estadísticos en la propaganda. es aceptable, ya 

que la población tiene la confianza en •1ue loo n~eroa nunca 

mienten. Al respecto pcdríauos decir que si existe 1111 OJ'.'ganis,no 

autóno::ic que lleve dicha. infornación, ésta "'erá digna de to.oarse 

en consideración, pero si la misma llega a eer ;nanejada. por el 

gobierne o por el partido en el poder, es difícil_ ·'!_Ue sea tan ve

rídica co.no Ge desea, pueo podría, uno u otro utiiizar e"a ley 

de .Dea1·i.guraoión, a.:rma también importar.te para los intereses de 

ciertos .¿-rupoa. 

Pienso, i'eraona.lmente que las ideas de Bartlett :; 

la.e de !)e Oliveira poseen gran similitud entre !'!Í, :ra que tanto 

uno ca.no otro, dejan vislumbrar, que .,,1 uno que se hace de la. pro

paganda. con fines de unit'iC11r criterios, es pelie~so, ya que 

dicha ma=ipula.ción trae consigo, irremediablemente esa desperso

nalizac:!.ón y la consiguiente "robotización" de l" co, .. unidad, cnn

virtién.:::.,..ee el hornbre, en un rnero instru11ento para la. realización 

de los :;;:;~opóeitoe del Estado. 



cOmo hemos venido viendo a lo iar~o ae, !>reF:er. te 

capítul.o, la propaeanda polític<> hace uPo de muchos rnedioP parA. 

la consecuci6n "ª sus .netaR den"t.ro de la coLeotividad; ha auopta.-

do ciertas leyes, como las ya menciona.das; se ha au:ri liado de va~ 

rioR medios de CCminucaciÓn CO:no SOrl: la iuiprenta, la radio, el 

cine (en el menor de l..oa oas.os) .Y: por .Rupuesto, ta televisión. 
- - . . 

És .• •.est~ iiú:i.rno', 'el.·'pj,J.Ú dél 0,.t.udio r¡ue.ai res pe~ 

to realizó n11estro pr6~1mo autor , ai. ci.tai intitu16. 1;Li-i, :íre ievistón 

en el procéso polít{co de l·!éxico". 

El autor, Enrique León l.fartfnez, COol!ienza ser1alru1-

do que es en el. Tercer ,\íundo en <lende los medios "asivos de co-

munioacifu juegan lUl pape 1 irnportan te <0n la difusión le p'°ogra.-

mas de ti.;¡:>o pol.ítico- partidista. Dichof! medios •ar. n inf'lui r en 

el co·npo~a•11iento de la col.ecti~ririad; y aquí, el auto"T"" nace ref~,-

reucia e.i.. µueblo de M&rico. 

ER así, prosigue, e o.u o eu las e lec e ioneR de 197 3, 

la tel.ev::.sión íue un nuevo el1:::u1ento d~ propctBa.nd.a :-u11 ítica y <ie 

disemi.na~ión ue inf'oruación dP. ~ate tipo. 'Podo el: o ;";"ra.ci. as a. la 

Ley F'ede~l Electoral da ese miRmo ~.fio, An JR -:u~: dentro de su 

artículo 39 se autori?.11bo el URO d<> 1<1 tP.l.,visión :-· l'l. r<tdio cnn 

fin"R pc"-íticos durante la. realización tle lH.s ca..npañan elector,._ 

loa. Den_,¡_ro de esa ley se C<'ncedÍll. a los pRrtidce •m tie·npo ,¡., 

10 ininutei.s para inf'ot"1nar, en proe-ra. iat:: n~ni ona lP.~ :r;u id.aolo~ía. 
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y metas po.:.:..íticas. 

J..a. televis·:o.ón lanzó así el programa "Diálogo Polític.o" y el 

tiempo de radio y tel.evieión para. su transmisión i'ue cubierto por 

el Oobiern;:;. Dicho programa se trane,.Jitíó en los canales ? y l.3 

de la RepC.:il.ica. Mexicana. 

Ahora bien, l.a cuestión que aquí surge es el pre

guntarse ~i realmente la difusión de tal.es programas influyó en 

el. oompor~.amiento pol.ítico de los votantes. Veremos que nos dice 

a este re~:peoto el autor. 

León Martínez cita, los estudios efectuados por 

Daniel. La=er, loa cuales nos dicen que los •11edios de co·owiica.

ción masi..""r:-s.., van a acelerar la f'or.1:ación de la 11 0mpatia11 (tárini

no técnic<::- muy particula-r), que es e 1 rasgo crucial en l.a moder

nización •itel individuo. Para esto autor, la co"unicación polí

tica tien"' que analizarse en relación con la urbanización y el 

crecimien::t.o de la comunicación masiva. 

Lucían Pye, otro auto:r cí tado por nuestro tratadis

ta :nencimna que una importante fw1ción del proceso de comunica

ción, es ''lue proporciona la base esencial para l.a racionalidad 

de la pol:::'.'tica de masas; que, por ello, las personas podrán de

batir sus: acciones colectivas sólo si comparten un fondo co nún 

de oonoc±lmientos e información. 

11 .E:s por ello que para varios sociólogos dicen que 
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la absoluta diversidad de las naciones del Tercer Mu."ldo, prin-

cipalmente "'..::érica Latina, ea refleja en la disponibilidad de es-

toe medios ¿e comunicaci6n. ~sto se acentúa en las capitales en 

donde ee tienen todos los medios de comunioaci 6n, no así en la 

provincia". (82) 

Por otro lado el autor, cita a Karl JJeutsch, el cual 

nos dice ~ua en países agrícolas como México, Brasil y Perú, la 

1uayoría de loe habitantes viven en pueblos y ciudades. En muchos 

sitios del ~undo, la pob~ación rural está pasando a convertirse 

en minor{a y la influencia de eu conservadurismo se está perdien-

do¡ esto i.:.::.-luirá en la política mundial. Gracias a la obtención 

de mayores r.ivelee de desarrollo económico y social, en lo :futu-

ro nadie ;-·:>'!.rá gobernar a espaldas del pueblo. 

Por lógica, al pasar esa población rural a formar 

parte de .:..a urbe citadina, van a adoptar .nedioe de vida Ri•nilares 

a los que ;.oseen los habitantes oriundos o ya establecidos en di-

ohos cent:=-:>s de población. Esto traerá un ca~bio de conducta en 

dichos em.i.gxados, tan to en f"orma individual como de grupo. 

Todo lo anterior, provoca que existan grandes die-

crepanCiat$ entre unos y otros sujetos en cuanto a su preparaci6n 

política. 

Lo anteric:;::-, cita León i•lartínez, sucede en el Die tri to Federal, 

en el que., por lo menos, el 76% de la población tiene un aparato 

(82) León. ~.artínez, Enrique. La Televisión en el Proceso Político 

de México.. Colee. Pensamiento Actual. Federaoi6n Jojdi torial Mexi

cana. Mé:r.oico, 1975. pág. 11. 

; ~ 

·•, 
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televisor. Esto viene a confirmar ~ue cuando más estímulos polí

ticos recibe un sujeto, aumentar1 las prcbahi lidadee de partici. pa

ción en dioho campo. 

'l'odo ello, al parecer, hace que la persona de la 

capital, el Distrito ~ederal, se concientice política.nente en 

forma ~ás pro!unda, lo cual le otorgará bases firmes para tomar 

sus pre pi as decisiones 

El autor nos dice <!U& las personas de pocos recur

sos se encuentran marginaó.a.s de este tipo de información políti

ca, elle "e puede atribuir a varios t·actores, cono por ejemplo, 

de que cuando más altos son los ingrsos econó,ni.cos ciel individuo, 

más al.te es su nivel corno espectador de pro~raliias políticos, o 

que es10os programas influirán más a personas de al tos ingresos, 

o bien, ~ue estos programas son más vistos por m:embros de los 

partidas que por aquellas personas que no lo son, etc. 

Todos ee•os datos fueron obtenidos por León :~artínez en encuestas 

realizadas en nuestra ciudad de entre 354 personas. Se to1n6 1 pa

ra ello en oonsideraci6n el nivel económico y la. densidad de po

blación de la vivie~da. En dicho trabajo se hicieron preguntas 

comos ¿P-resencia Ud. progra.nas políticos televisados?, ¿8stos 

ayudaron a. la elección de un partido?, ¿A que medio de dif'uRión 

recurre &i.?, entre las más re levan tes. 

Los resultados de lo anterior demuestran quei 



10? 

El 21% vió algunos de eRtos pro<;ramae por T. V., pFlrn s6J o e 1 lO~k 

aceptó riue los presenciaba con ciwrtA. a.-;i<iuidad. 

El 30'.1' aceptó riue estoR los habíaro influ:ído en eu oo·nporta.niento 

político¡ e 1 50% votó por el partido o:ficial. 

El 93% de los encuestados tenían un aparato de T. v •. · y el· Bl% te

nían un radio receptor, es Clecir, 1ue la. televisión 'ha.desplaza

do muy rápidamente al radio como medio de información·~·;c 

En cuanto a los conoci.nientos políticos,.'· lá': mayoría 

de loe e::cuestados identi:ficó a los Sec'J'0tarios de Estado y a e

lementos de partidos de oposición. 

Además, ¿entro de dicha encuesta se pudo veri:ficer que las muje

res estU'•ieron .. renoe expuestas a la influencj a de la propaganda 

que los ~ombrss. Asimismo, los diarios se constituyere~ como ut1a 

fuente i•rr.portante de información política, fue el 66% ei que uso 

dicho mefuo. 

Es decir, que estos progra1nas políticos di:fundidos 

por tele·..-isión no i'ueron tan efectivos y no modificaren radical

mente la~ actitudes políticas de la colectividad, ye que eólo el 

21% vio ~lgunos de ellos y el 71% se abstuvo de hacerlo. Sólo el 

30% se '11:'.ió in:flu:ído por tales prograrnas. Se ob>;ervó tacbién que 

el inte1"és por la in:formaci6n política nacional se dio tanto en 

grupos ilis altos ingresos como en los de bajos ingresos, ?ºr lo 

que al piarecer, laa personas que les interesa estar b'i en inforina-
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clase de información en los medios ;nasivos de co:aunicación. 
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g.,te nuevo tipo de propaganda !•olítica, la televi

E<ión, no influenció •nayo1"Ilente a Ja población, ni car.bió sus cri

terios poi::'.ticos. Además la mis·na, no ha tenido gr2.."1. éxito ya 

la oiudadR.nÍa se he marginado políticamente por el :-'1'erloninio que 

siempre presenta el partido oficial. A el.'lte respecto y co~o u.~ 

dato curi<::so obtenido en la citada encuesta, las personas de es

tratos eccnó~ioos altos votan en contra del partido oficial, y 

las de es-;ratos inferiores votan por el "mayoritario". 

Finalmente las personas de ma,yor preparación polí

tica son ~a.a que más ven programas de ésta clase, p~ee a les per

sonas que no poseen uicha preparación, tales e•nieior:es no les son 

de interés. "Se observó que este medio elf!ctrónico de propaganda 

pol.ítica ~e estableció patrones específioos de co"portaniento e

lectoral". (83) 

Todo ello nos confirma que la propaganda política 

por tele•-:..sión no es muy afectiva, pues ya que la persona que tie

ne cierta. interés en los asuntos políticos de 1 país, hace URO de 

este medio para in:for>narse, :t en contraposición, 1 os que no po

seen dich..a atención si '1lple y sencillauente, no loR preAencian. 

Por ello, la propagR11da poiítica '1Jás cercana a la 

población; es aquella que eetá, :fácil·nente a su paso, co:no ea el 

(83) Ibi<t... pág. 68. 
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caso de la que se realiza en la vía pública, con grandes carteles, 

la cual se ve, aunque no sea de nuestro total agrado. 

Dentro de toda eRtas oorri entes de opinión que he

mos venido citando a lo largo del. presente apartado, es importan

te hacer mención del aspecto psicológico que rodea a la prora

ganda política, ya que este es ;..no de los r11ás determinantes para 

la ~anipulación de las conciencias ciudadanas. 

Así tenemos el trabajo de Rsné Fidel Cuéllar García 

intitulado~ 'ºLa Psicología aplicada a una Ca.'Dpaña Presidencial", 

en el cual· se tocan tópicos de importancia para e:fectos de nues

tro trabajo:. 

Comie,.za por decirnos que la cultura política de 

nuestro país tiene tres entidades características: 

a) Cultura Localista.- Aquí la p"'rsona es muy tradicionalista y 

no presenta demandas al sistema político. Hay apatía, resigna

ción y senti1aientos de in:ferioridad, arraigados ya desde la 

conquista española. El indio, acepta loe mandatos de la auto

ridad y la defraudación del sistema y no espera nada del go

bierno. 

b) Cultura del Subordinado.- La persona sabe que hay un gobierno 

con e~ cual se relaciona, pero dicha relación es tan general 

que "" vuelve pasiva. Aquí aparece el "mexicano ambivalente", 

el cua.1 respeta las instituoionee establecidas, pero habla del 
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gobienio, aunque la ooncada legitimidad al mismo para evitar oo:i

:f'lioto•s. 

Ambas culturas :forman el 90',lb de la poblaoi6n mexioana. 

o) Cultura del Participante.- El individuo es parte de algún g:=-.>

po o asoc1ao16n política o de un partido, ee votante, ato. 

La eetabi lidad política actual, cita el autor, e.e 

debe, en gran medida a la oapaoidad del partido y del régimen ~ 

ra reC:uoir la competencia política franca. Ee la olaee media la 

que a:e:noe apoy.:-. al "mayoritario", paro as la ;fuerza organizativa 

7 la ~rmeza da propóaitoe, aunado a la herencia psioológioa T 

oult~al de la oonquieta (que consiste en al reepato qua el indio 

tiene por el "hombre barbado" y en su 16gioa sumisión) lo que _per

mi te .:!.educir que ea la continuidad mú que el OBlllbio lo que o

ract~isa a nuestra política. 

Una táotioa mu,y a:f'eotioa de la propaganda en nues

tro llEiatama ea el otorgar al público mayoritario, 001nwiioadoe que 

oomp<1meon sus :f'atalea :frustraciones. Una de estas es la del impul

so w.i rnando, por lo que la propaganda dará a las personas deeilu

s iona.d&ll, que no son dueños da nada, abundante in:f'ormaoión sobre 

loe itriunfos de otros, miti:f'ioando a loe triun:f'adores para que 

así.,, dicha.e personas se sientan compensadas por ase medio. Esta 

as llm principal estrategia de la propaganda política. 

"El hombre moderno está motivado por loe órganos 
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de publi~<!ad e inf'ormaoión y estos le impulsan e. buaoe.r la no-

vedad". {84) 

La. relevancia. que cobre. la televisión en ce.mpañas 

de ests·tíz.o es muy particular, ya qua el individuo de cualquier 

medio eoo!:..a.l no lee la prensa, ni las revistas o libros, por ser 

perezoso :r aí ae contenta con la radio y l.a tel.evisión, ya que.,, 

la pal.abra. eeorita requiere de eef'uerzo mental para su l.eotura 

y refle:z:íé:c. Es por esto que, día a día,la televisión y la radio 

cobran más auge y audienoia. 

Además lo anterior cebra una mayor relevancia poli-

tica por ras.Sn de que "en la col.actividad influyen mita las emo

cionas 7 ::,atal.lea del. candidato que su carrera política". (85) 

Actualmente lata actividad no sólo son anunoioa pin-

te.dos y ~bados, pues ea cuenta con medios masivos do amplia di-

f'usión ocin.o los ya señalados. "Sin la Propaganda Política hubie-

ran sido l1f;ás difícil.es loe grandes movimientos de nuestra 6poca". (86) 

Esta propaganda ha sido utilizada por hombree de 

Estado pa....~ despertar sentimientos colectivos y loe resultados 

4Jde la misaaa, pueden hacer que loe individuos actúen siguiendo 

loe lineazmientoa por ellos'maroadoa. 

(84) CuAr...:ll.a.r Ge.roía, René Fida];. La Psicología aplicada a una Cam

paña Pres:i.denoial. (tesis profesional). Saltillo Coa.huila. Mlxico 

junio, l.S'75· pág. 34. 
(85) D>i.cf.. pi(g. 37. 

(86) :rbi.<t- pi(g. 4).. 
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GraciaA a los m.edios de dif'usión, llegan noticiai;; 

a la comunidad de corte halagador y hechos que no dañan la. i oáe;en 

de los mandatarios, pues en caso contrario,- l·os mismoP. medio" ve-

rían afectados SUB intereses. !!:ato per•oitirá conservar el ""tato 

quo" de los políticof!. 

Por lo que aqu:! expor.e,nos, a -la própaganda se le 

denomina como "persuaRión clandestina", "ingen_iería del conAen-
··- - ·- -- •• :'......'.-:.!' -

timiento", "droga de persuasión", etc. Per~, :es'-·cÚfÍ~i..'l QU& a 1m 

sujeto convencido con algún partido o ideologí~, :_cambia de posi

ción, aún con este bombardee propagandÍfltioo~ 

Se cita, que en oposición a lo -an-ter:io:r',~ exii;te el 

elector votante, que es aquéL flujeto que es el más altamente in-

fluencia.ble por los medios de masas {radio y televisión), aunque 

esto 110 puede ser tomado CO•rtc una regla general, pues ha.y excep-

ciones. Así entonces, la. gen;e no convencida puede variar su con-

ducta, puusto que no lee ni escucha los discursos, ya que no es-

tá plenam~nte convencida de lo que quiere. 

Ya que el efecto principal de una campaña es la 

movilización y no la de con-.-ertir, puede r·evj_vir el interés del 

votante, :pero también puede despertarle convicciones ya latentes 

en su interior. 

Loa medies de dif'usión sólo exponen lo que se discute en la cam-

paña y lc•s políticos se dedican a. repetir lo que el públ1.co ya 

cree. 
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El autor citado, nos menciona que -".ae per1>onas me

nos perau.a.diblea por la propaganda son aquel la.s 'ie carácter fue:r

te y bien definido o aq_uellas que son indií'erontes en su conduc

ta. A con~raric sensu, son más persuadibles >os Bujetcs fantasio

sos y de gran imaginación. A ellos son a quienes se dirige bási

camente l.a propaganda, lo mismo que a los sujetos con inhibicio

nes y conductas depresivas constantes. 

Cuéllar García menciona, co~o principales tácticas 

publ ... ci ta:ias de gran influencia en las ooncienc::.ae: 

a) La. Rape"tición oon variación.- Se hacen variac::.ones sobre el 

tema f=damental y se combinan varias fornas C.el personaje. 

b) La. p=ba en la eficacia de nombres de partidos y de candida

tos.- :?or medio de exposiciones sucesivas se a..malgwnan las im&

genes 'de partido- candidato, y así las reconoce mejor la gen

te. 

c) Nombreis comerciales genéricos.- Se aúna el nourbre del candida

to al <tiel partido, o se le encierra entre comillas o se im

prime ,,oon el mismo tipo de letra. 

Existe taunbién el método 1nás moderno hasta ahora. ;ue es el de la 

Peroepciáin Subliminal., consistente eu proyectar e:n una pantalla 

diminutos- spots de O. l. seg. a un espacio de cada. 10 seg., con es

to l.a pe1:$ona recibe un mensaje que influye y se iija en su con

ciencia. Es necesario reglamentar ésta especie de propaganda, ya 
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que pueda dañar a gran oantidad :ie personas con :fines ilícitos. 

Finalmente en este renglón, no es enanos importan

te la i1ieibilida.d que la propaganda tenga, ya que entre mejor 

grado de la ~isma poAea, su captaci6n comur¡itaria será superior. 

Cita también 1.a Contra- Propaganda •nexicana, la 

cual se cara.eteriza por "quemar" al adversario por •neclio de oo

mentarioe comparativos dee:favora.bles, de sospechas inseguras o 

bien de hablar del presunto "tapado". Y, ºº"'º formas aledañas de 

dicha técnica están• el soborno, la destrucción :física de la pro

paganda coc~raria, prohibición en el uso de ciertos ~edios de co

municació'n" etc. 

Para concluir, el. autor habla de la imágen que de

berá mostrl.!.r el candidato presidencial ante la T.v., la cua.l será 

segura, al•.iva, :fuerte, oon gran carácter, para que infunda. segu

ridad ent~ el auditorio y que se muestre como el candidato "ideal". 

Así muchos votantes suf'ra.garán irracionalmente, ya que lo harán 

:nás por ino'l.ivos emocionales que por méritos del candidato mismo. 

Las técnicas propagandísticas y la i:nportancia. que 

tienen lo~ medios de comunicación en las c~~paña.s políticas son, 

una. vez má:s, que loa ide61.ogos políticos, V'3.ll a. echar e.a.no de 

mil :nétod.c1s con la finalidad, de ~a.nipular psiool6gj.ca~ente a. 

1.oa votanT.ais, y para. probarlo, baste lo último aquí ci~a.do, lo 

ref'erente. ,a la. imágen del candidato, el oUJi.1 7 al. despertar cie2'-
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tas emociones en el público votante, hará que estos den Ru voto 

sin necesidad de ref'lexionar el porqué de su otorga:~iento, es de-

cir, votan en contra de su voluntad. 

Es Jorg Vorholzer nuestro Último autor, y él va_a 

ref'erirse, básicamente a un punto- que 'iiemoe venido ciani:f'estando 

en las anteriores exposiciones del presente capítul.o; -.él nos -~ha-

blará del concepto Manipulación. 
··_:~~,_·__:_~ ---.'"-· 

Nos menciona <J.UB el hombre se ha·ocinverti.doen me-

ro inetrtllllento del sistema político, por e 11:~ ci,ta: '1-U~ ;~;con la 

existencia. de esa gran maquinaria ma.nipuJ.:a:tO.riéÍ.;·?q_i¡\:~urge_ én los 

Eetadoe Unidos, el ho.nbre es dirigido "descie' f'~e~áf;;·"y áu vol un-

tad ha sido, notablemente disminuida. 

A eBto respecto, Pavlcv cita que el h~bre Aa ase·-

meja cada ~ez mi\s al _perro, ya qu" en los eni:myos -'lue -el_aboró •fi-
" cho cientí:f'ico, estos producen ealiva, se excitan o "e t'ranquilt-

zan obedeciendo cierta.e señales que reciben. 

Dicho proceso, que es vii en sí, es una perversión ~ la conducta. 

individual y colectiva. 

Todo esto, dice el autor, es un resul-::.a.do del dese--

rrollo del sistema capitalista, QUe ~esún sus rasgos principales, 

oprime todc• lo hwnano y convierte al hombre en obje-::.o rle l sis te-

'"ª• el cuall se pllrf'eooioaa día con día, gracias a la extensión 

técnicP. de los '•1edioe paioológicos. 
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La i>Ianipulaoi6n, deno11inada por nue..,tro autor como 

la "ciencia de la direoci6n del alma humana" no ha estado orien-

tada sólo al oone~o o a i~, in'.fl_ue.t:i~ia ,.~J>olít-ice.~ sino que está 
. - ,.:_:_' .- < .:_:,_· ...... ·, ·:'~'··>"· 

dirigida a la con:f'ormaci6n d.e .. 19: é~<>~aliciad 'ae ia. J:lers.ona. (en ·sue 

pensamientos. y actos) eri<~ a'~~c{{a() ~:c¿%d.e co~ el. sistema. 

Gracias al. uso de grándes agencias publiéi,ta.rias, 

con el f'i::t de aprovechar ~lJ. e~p~;;í~~cia ep la.p:r(,paga.'lda come=ial, 

ia propaganda política fomenta las opiniones 'a f'a.vor de« 106, pode,-

rosos jefes capitalistas. Al respecto, John F. Kennedy citB;:. "las 

luchas po:L:'."ticaa pueden ser realizadas hoy día por aquellos que 

entienden ~e relaciones públicas, por los agentes ce publicidad, 

quienes n~ sólo aconsejan al candidato c6:no ha de portarse ante 

la televis~ón, sino también lo que puede decir, aquello por lo 

que tiene :,,.ue pronunciarse y c¡ue clase d'3 persona tiene quP. ser". (87) 

Por otra parte, el psicólogo publicitario germano-

occidental, Hans Domizlaí·f cita que "hay que desviar las tensio-

nea del ham,·::ire que surgen a menudo". {88) Debido a ello, el indi-

viduo va a entender las cosas ~ás sencillas, de ser posible, ob-

jetivadas :,.« por tanto, solamente a nivel de declar,.ción. 

Por lo ant,.,rior, son las ideas más sencillas, las que no precisan 

ser razonaúia.s, las que se transforman en las dec la.raciones <nás 

(87) Vorho..::.zer, .Torg. y otros. La Manipulaoi6n del ho:nbre por el 

Imperialis<o10. Edit. Grijalbo S.A. Coleoc. 70 México, D.F. 1974 

pág. 14. 
(88) Ibid. pág. 16. 
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in':.e ligentes del. gobierno. 

Cita Yorbolzer, al igual que algu11oe de los autoreR 

an -t:.e rieres, la gran importancia manipuladora que ,ofrecen loe me:.. 

dios masivos de comunicaoi6n, ee.pecial.~erit~, la radtc> y Í.a, T. V. y 
menciona la al ta pel.igrosidad que ti.ene la' propaganda de .tipo Su

bliminal. (ya también citada), que queda, .aunque no se crea, máá 
, ., , . . 

im;>regnada en la mente del: sujeto ~;;~· cua.Íquier otro >nedio que 

"e utilice. 

Banasohak, oi tado por nuestro autor, dice ,que "la 

Ma.::¡ipulaoión i:nperial.ista ea sobre todo la prueba de la 'd.el:íiTi;_ 
1 -; ---· 

daC. del sistema de este tipo". (89) Esto es, que cuando hay más 

oor.trndicciones en el. sistema, la clase do:iinante tiene que hacer 

use, más frecuente, de eFJte siste.11a, y así, no dejar que l..a coleo-

tiZidad se percate de dichas cueRtiones. Por ello util.iza, en 

grsndee c?..ntidades, el :factor diversión dentro de la propaganda, 

ya que se tiene que distraer al pueblo de sus problemas cotidia.-

nos. 

Se menciona que la Manipulación ee va a apoyar en 

l.a mistificación espontánea para luchar contra factores opuestos 

:r a.sí fija: en l.as conciencias oprimidas, un mundo de ilusiones, 

para que .,,,,tas nunca "penetren el velo nebuloso de l.a super:ficie 

:r encuentre-n la esencia de loe procesos socia.les". (90) 

(B9) Ibid. pág. 20. 

(90) !bid. pág. 21.. 
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Es como, por medio de . Loe oonceptos expresadoe por 

Vorbolzer, l.legamoa a analizar 'lue _la Propaganda. de corte políti-

co y la Manipulación, van muy entrelazadas la una con la otra.. 

En loe renglones anteriores nos percatamos de la peligro,.idil.d 

que dichaá actividades .pueden tener en e.l contexto so?ial; ya que 

como se ha citado, el individuo se convierte en in .. trúmeritó de 

una voluntad muy especí:fica, ;_n'.1Y !'articular, la. del e~l>ie~_o. 

Todo esto desemb~ca en_uiia:despereonalizaci6n del indiViduo y de 

la comunidad en su conjunto. 

Cabe hacer mención, que los últünos;.cor1,oe_I>,1;_()s aquí 
--- -- - - ·--:f:: .. -·~ 

expuestos, son obra de un autor de un país sociálista'~/4ue; >por. 

ende escri. be loA def'ectos y males de la /.la.nipulaoi6n' i1n~eri.:.i.l.ista., 

más no Re olvide, 'lue en esos paÍRes de "La. c6rtina'~·e.::H¡e.~o"·. 
exif;te un con trol r-ara. prohibirles escri bi.r en. _contra'é de::'l'.11: pro-

.'. /~· . 

pio régimen. ¿Acaso no As eso tambi.én un tipo• de )rÍi.ni~Üiáción?. . . . . .,, '' .:, ., 



CAPITULO IV 

CONSECUENCIAS SOCICLOOICAS DEL PROBLEMA. 

SUMARIO: J.) CASSIIIER- B) WINCKLER. 

Es, dentro de este últi'"º apartado, en donde ana-

lizaremos loR resul.tados que en la colectividad puede 'traer és-

ta actividad propagandística. Para tal. efecto, hemos acudido a 

los puntes de vista de dos tratadistas europeos, _los cuales, en 

eus respe<:tivas obras, y sin hacer Ul'.l& referencia concreta al te-

ma que al:.ora nos ocupa, nos men.cfonan situaciones .-auy partioula-

res que ¡;t.1ll9den derivar del uso masivo de dicha actividad. 

Para ios efectos· -antes_ señalados hare.nos ref'eren

cia, pri:merament_e, ,;_ las" idea~ que ez¡ su obra nos expone EmAt 

Cassire~~ 

-Dentro de su obra._,intitula.da "El!.U.to del Estado", 
-:: -.· . ·. ·.-

nuestro am:itor'éita., en el tercer capi:tulo de la ~isma a un autor 

inglés, 'I!lhomas Carlyle, el cual, como estudioso de la. política 

de su pa.Es, citaba que su deseo era el. de estabilizar el orden 

social y- _político. Para ello, sugirió un q1edio recoJJendable, que 

es "el Cl:lilto del Héroe", el que !'e di.=, eR el culto más antiguo 

del mund<:::., tanto social como cul tural,,.,.ente hablando. 

Estas ideas podrían Rer "un detonador" en el :futu-

ro social:.., y desgraciadamente, así euceñió, ya que a dicho autor 

se le ccm.sidera como uno de loe hombres <J_ue :nás :re"llizó por la 

"Marcha diel Fascismo" que surgió cien años 'llás tarde. 
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Por esto, Ca.rlyle es culpado como el reep<CZ1Rab1e 

del surgi;niento de la ideología Nacional- Socialista que se dió 

en la época de Hitler al í'renta de la nación Alama.na.. 

Este culto por el héroe llevó al autor m~ciona.do, 

a la divinización de loa caudillos políticos y a una. identifica

ci6n del Poder con el Derecho. 3s por eso que la vida tri.Ftórica 

se identifica oon la existencia de. los .grandes hombres. "La ado

ración del Héroe, cordial y reverente acbniraci6n, su:nieión, ar

dor ilimitado por la más noble y casi divina f'or':la del b.ombre 1 

¿no es es"te a.ca.so el propio gérman ·del Cristianismo?". (91) 

Dentro de su obra. ·sartor Resa.:rtus, ñice f.tUe el Rey 

gobierna. por derecho divino, que la autoridad que tiene ha. sido 

ototgada. por Dios, pues el hombre no se la daría nunca. File como 

la. "hier-arquía" de la época medieval, se transf·ormó, por el 

culto del. héroe, en una. "héroe-arquía.". Por ell.o cita. cp..ie el ser 

humano no podría vivir sin estos Santos Temporal.es. 

Refiriéndonos al mismo punto, el autor i:;,ue cita·nos, 

no nos da un concepto de 1-o que se considera un Héroe, solamente 

nos dice ~ue este individuo puede adoptar varias formas, por ello 

podrá ser quizá un poeta, un prof'eta, un sacerdote o ur: rey. 

Este filósofo británico siempre realizó t::r:1a filo-

so:fía de la vida, la cual nunca separó de su experienc::.a perso-

(91) Cassírer, Ernst. El Mito del Estado. Colee. Popular Fondo 

de Cult"'---a Económica. México, 1974. pág. 133. 
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nal. Ade,nás nos dice qlle al analizar la,. ·obras de Goethe, encuen-

traen ellas que el prime:r cult.o ·<:p1e el. hornbré ... ostuvo fue el 
.;' 

de las :fuer-!Zas naturales. 

Importante es ·mencionar ·an.-el presente trabajo, ..... ·~ . ' ' - " 

que Carlyle dice, ~specto a.l. cÜ.lto;,d~ 1o~ héroes, que el ine-
, , -< -. ·- , ~:,.~ : r.' · ::;·i:;::. -·.,- · 

tinto de dicho cul.to es ;fundamental: en ·1a na~uraleza. huma.na, ya 

que si esto ].legara. a desarraigarse: S.:iiiulia.. v~_z:~ dejaría a la hu-
:.1 •' 

manidad en; 1a desesperación• 

parando los ideales •nodernoe del Caudill.aje Político." 

Para este filósofo inglés, el hombre dot~~ci: \i; man-
;. ; ,~,-. 

do sobre l:<:>s demás, es práctica:r¡ente para noeotroá el compendi¿_ 
-·' . 

de todas li.SS formas del beroísno. Sin lugar a dUda.F, el autor': -

derivó sus· teorías de sus creencias religiosas, ya que equipa-. .--

ra con dicmes a sus personajes, a sus héroes. 

Por sus i<ieae, n11estro personaje e>< considerado 

como el "~ del imperialismo británico"; baste cono ejemplo 

de ello, '>'·J. respeto y la veneración que ee tiene, en e"a isla, 

por la Reiina, que aunque no posee poder político co~o el Primer 

Ministro, es más respetada. y adorada que el Reguntlo, es el.evada 

la persom~ de dicha soberana, a la caiidad <le 1m Dios¡ ª"' por e·ll.o 

que desde -.pequeños, l.os ingleses son educados pare quPrAr y res-

petar, si.J.n condiciones, a su Reina. He ahí la pr:!cti.ca <le dioho 
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culto. 

Al término de algunas de las ideas de este filó

sofo, aquí expuestas, podemos deoir'que'.para él, el caltodel , .. < 
héroe significó un culto a la fUerZa.mor1Ú del.- ir1d:i.viduo, ,,Y no 

a la fuerza física ~ei mi~~á~: d,.ó~; ,1o. pensaro~ v¡~ios •otros · au

tores que lo oalifi~aron cono fr:pa~~e de~ liacional;.. So~ialismo. 
;; . _ ... ,,,.~!~ ~:· ' 

Finaiii}en:te:fi'irm~0 que~ el hÓmbre no F<e ripde;jamás, 

completamente,. a ;1~-¡;,,¡~}zá. ;br)lj11.~: {1~0 siempre a ia grandeza mo-

ral de otro incÍ.i v:iciué.'. 

Asimislllº•'. de~t~·º· :d.e ,.1:ª o,i>ra de ~~ssi]'.'Ar, ee habla 
·' : : - ·.> ·: '."- -

del Culto a la Raza, que junto ·ción: e.l:. Culto del- Héroe, deAenca-

denó un programa político de gran relevancia y un giro radical 

en el desarrollo político de la historia humana. El creador de 

á.ic ho r.ul to f'ue Gobineau, considerado 001110 uno de los escrito-

res que preparó el Estado Totalitario. 

Hacemos mención a lo anterior, ya que la unión de 

los cultos anteriores, dió pie al nacimiento de programas ideoló-

gicos muy i.11portantes, y 'lue f'ueron articulañoP deRpués de l:!!. 

Primera Gran Guerra. ~erbieracia, la orear.ión dA la propa,eanda 

fascista italiana y na7.ista en Alemania. Ambas se estructuraban 

en tma eu,perioridad de raza, principalmente la alemana y en el 

culto del héroe, en donde "ª apoyaron las graJOrle"' nampañas pro-

pagandístice.s de tipo político, riuA terminaro.."1 por maniatar psi-
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ool6gicamente a la ooleotividad de a~uella época y que gentaron 

un gran preoedente para la estruotura.ci6n de las actuales oam

pañas políticas que hoy todos oonooemos. 

En el cuarto capítulo de la obra de Ca.seirer, ee 

nos narran los Mitos Políticos mode:rnos, loe que no poseen, 

oita el autor, ningÚn elemento novedoso, ya. que todos eran oono

oidoe desde el surgimiento del culto al héroe de Ca.rlyle y el 

culto a la ra.za de Gobineau. Claro está que, con el paso de loe 

años, todas esta.e ideas debían ser aplicadas con nuevas técnicas, 

y f'ueron las conciioiones reinantes al término de la Primera Ou

rra Kundial las que coadyuvaron a dicha transformación. 

Fue principalmente en Alemania en donde se nutrie

ron loe mitos políticos, debido a la situación precaria que gua:l'

daban loe recursos naturales de aquella nación europea. Por 

ello cita ~oveld. qua el mito cobra vida en la ooleotividad 

cuando el hombre aneara tareas que parecen exceder en demasía 

su energía natural.. En oaeo contrario, el. individuo no hace uso 

de dichos ::ed:ios. Es deoir, al aparecer un peligro incontrolable 

dentro de1 grupo social, se hecha mano del mi to. 

Ea en el terreno político en donde el mito ee vuel

ve \Dla medit!& desesperada, ya que al constante desequilibrio que 

ésta matera sufre y a los cambios bruecoe que pre,.enta, el hom

bre se real.ate a romper moldes de antaño y :figuras políticas 
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tradicionales, surgiendo por ello tal figu.ra. 

ffis aRÍ como los nuevos :ni to,<J pol íticoe: han sido fa.

bricaC.os por artífices habilidosos, y es en nue~t:i:-o P,i{,lo cuanrlo 

se ha elaborado una nueva ,técnica ·de1- mito., 

Para la realizaci6n de· lo anterior se trans:fo~'6'.0ei' ~~;t~dc{riel 
lenguaje, que no eoólo es semántico sino que, tlii..nbié?Í ,'po~~e u11 

,:·_:__I ,,> ./_.,,, 
:~' -' 

empleo mágioo; e .. te último es el más pod~i-o~ci.,'·.pú~~:·~:¡;;~~ífiérte 

al mis~o en una arma política. 

Es como, gracias a lo anter.ior,. lss palabras poseen 

un significado diverso del semántico y tratarán· de pro.ducir m.Cgi-

ca.mente, distintos efectos y estimular varia!' emociones. Muestra 

de esto es el libro intitulado "El alemán nazi. Glosa.r:i.o del ha.-

bla alemana contemporánea", en el que se dan a conocer nuevos tér-

mines utilizados en el lenguaje, con el objeto de convencer y ex-

oi ta.r nue ... -os sen ti:nientos en t:re eus lectores. LoR términos cita.-

dos dentro de la misma, fueron elaborados por maestres de la 

Propaganda Política. Para que esto f'uncionara, dicho lenguaje se 

tenía que repetir consuetudinar-ia11ente dentro de la oo:nunidad y 

provocar, por ese medio, un adormecimiento en la fuerza activa, 

en la capacidad de juicio y de discernimiento crítico de tos RU-

jetos a lc.s que se dirigía, modificando, obviamente, RU Aentido· 

de personalidad. 

Como era de eR~erarse, el hombre ~ua ca.yendo en el 
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juego tia loB mi tos políticos y no se peroat6 de lo qUe realmente 

sucedía en su entorno. 
. . . ¡: 

Apreciamos entonces, con lo _que nos ·:·expone Cas.sirer, 

junto con otros tratadistas. ci tadoe· '_!lor él·, ".qua la ~reación del 

Mi to y de loa Cultos, tanto 01 del hÉ>r~~·~ .c.;lné>i'?L·de ia raza, sur-
,,._ ~ - - ' 

gen en la sociedad por el. m_iedo que éi ho·nbre tiene. a los .f'en6-

menos que se dan a. BU alrededor y que> por una U otra cosa,; no 

puede explicárselos y raucho menos, entender su desarrollo• 

Dentro de la Propaganda Política, figura principal 

del pre.,eni;e traba.jo, existe gran in:fluencia mítica, al crearse 

situaciones ideales en la sociedad por medio del uso de las ~ás 

sofisticadas técnicas propagandísticas y así, hacer pen.,ar a la 

colectividad que los programas políticos que se realizan están 

plenamente cu.~plidos, aunque esto no sea cierto. Es decir, que 

la utilización de algunos mi tos es provocada por ese miedo que 

tiene la clase en el poder, para con:fesar, abierta y honestamente, 

la realidad que se vive en la sociedad o en algún ca•npo eepeoí-

fice de la o:isma. Verbigracia, cuando "e cita dentro de alguna 

declaraci&., que en el país se goza de una paz social que ya la 

desearían muchos países¡ esto es, lógica.nante una situación fic-

ticia, ya ~ue ahora, en todo nuestro país, ha aumentado el in-

dice de criminalidad, provocado por la miso;¡a si tua.ción económica 

que vivimos-, de modo que di.cha paz social está en "veremos". 
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Cabe señalar que ésta táctica ha rendido grar1deP resultado~ en 

:raíses que ti.enen tm partido dominante, el cual, al hacer uso 

de esto, tendrá buena parte del control. político del poder. 

Por otra part~, e.e i1npor:tante 9ita.:r, en .relaci6n 

con el tema que aquí t~atamos, -~·1.~feX:~te .~.i Culto de la 'Raza, 
ya que dicho culto ~str,_;ctur.S tC>cio f?i. a'parato de,propaganda.de 

Hitler, s.l. cual, dentro de .. aU:~op~a i•r(i I,i.ci:iá;;, q~e. definiÜvB..Mn

te no ea -Ílna ·biografía de1:1.u'to~;;0 c:b~~;,1:~ª·.:~~~~·.sin~· c;i_ué: es~ún 
• ,.. ! ,. ~·- • . •.t"':-~';.~·.: .:~'., ~- , ... ,,_, - , "-" '-

verdadero '1la.."lual. de prC>p:;.gandai·;:~*pon¡;t¿.;·,;;ó'~ide'laa'·préinia'áa. 
-· ·- -,,_ -.· · .. - - •. -t 

fundamentales 11 la Superioridad :de. la'.Ó:aza· aria\',; la. que,'_ por SUs 
. - . . 

características físicas y inenÜÍes'; .e.ra Iá.'~,~~~'~ ciue_' .~()~ría: ~'ar 
la dueña del mundo. 

. '~-

Todas estas proposiciones aunadas a la si tuaci6n';ii'odi.i:1, Y:. ec:onó

mica que paC.eci6 Alemania en aquella época, arrojó. cooi'o.-·res'ulta,.;.. 

do el. nacim.:iento del sistema propaeandístico más ·:rúnesto qu,e, hasta 
.,~·--·- -

ahora ha c=ocido la humanidad. 

Finalmente tenemos que hacer mención del Culto 'al . 

Héroe, el q_ue, por sus peculiaridades, es el más explotado·· ii'o'r 

la propagan.:!e de corte político. 

La relación entre dicho culto y la propaganda va 

a surgir c=do se lanza. la í'igura del candidato y por medio de 

todo el prc¿;rama de propaganda que se da en la campañs (cartel.es, 

anuncios d.;, televisión y radio, etc.) y los sloear.s que lo ro-
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dean, se le va a crear un ambiente muy especial -a su alredédor. 

Dicho ambiente lo crea el partido oon la finalidad de que Re le 

vea como "tui hombre ideal", "un luchador de las causa.e del pue-

blo", "un heraldo de la libertad", en suma, "un dios". · 

Esta manipulaci6n de la imágen de ese hombré tie--

ne como objetivo primordial el trans:for~arlo en ese caudill? que 

estaba esperando la colectividad para poder, ahora sí, sai'i~--dé 

todos sus problemas cotidia.noe y, como segmido :fin, el ·'hii:ce·z.<·· 
,_ ._, 

quo el partido que lo postula ge.ne más adeptos a su causa. 

Se trata pues, de idealizar al ca.ndidato·,d·d~ ·t~ans
·~~ ·.-)_' 

formarlo en un triunfador completo, para que la. sociedad; ·p;i.n;;i_ .. 

palmenta las clases más desprotegidas, y frustradas, se identi-

:fíquen con éi y lo sigan ciegamente ~asta eu triunfo. Ea lo que 

nos cit6 a..~•eriormente De Oliveira, es necesaria la Identifica-

ción entre el pueblo y el candidato y que las aspiraciones sean 

comunes para las doe< partee. Este es uno de loa puntos más i·~por-

tantee de la propaganda, transt'ormar a un ciudadano cualquiera 

en = héroe .1e grandes alcances y capaz de resolver cualquier con-

:flicto, por i~posíble que parezca. 

Adviértase también, ']_Ue los tres eler•1entos aquí ci-

ta.dos son el.ementos indisolubles el uno de loe otros, dentro de 

la propaga.n~a, pues, al amalgamarse entre sí, Culto del Héroe, 

Culto a la ..!:a.za y la creaci6n de Mitos dentro de la coleotivi-
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dad, AB van a dar-~ituaciones'de verdadero paroxismo ~ocial, 

pues piénseee en_ la transformación de Ul1 candidato cualquiera en 

un "supeX'-hcmbre", -ei cu'a;_ ~¿ritro de su ideoloeía, pregona· 1a su

perioridad ·d~ eu:raz~. ·a.e sus-conciudadanos y que, ffraoia:s a la 

gran campaña ;que·se .'?rea 11 .. ~u alrededor, se le _miti:fica, _eleván-

dolo a la categoi'ía de ún grall éaudUl.o, '_'un ealvad.017,". Todo es-
-· -..1" ·- ~-~;\.'--'~-_ •. --· .,._ ·. - '·:,~.~-~-~ ;_;·' 

to, aunadc¡~::~i~~~:l.~iíEt~,¿~:becíficaiiente ~adlí.s 

van a crea~ tir: m~d"io p~:l.o~-lcS~ico -manipulatorfo 

én, ia ~eC?c_ie~ad.,~ -'_ 

de gran ayuda pa..; 

ra el desarrollo''de campañas que F<atia:fagan, plén_an_enté_, <los in

tereses particú.l.aree y de grupo, ;nás a;obicfosos. 

- Ea pues, como la propaganda política "ª- va_ a ee:fo~ 

zar en la creación de dichos personajes, para hace rae de ,,un ins- --

---
tru,nento funda:nental en la conAecución de SUfl :netas. -,Todo_• s'e _con-

cretará en una sola :frase: 11 tene111os al hombre idóneo", 'aiihque

esto no se así realmente. 

Hacemos mención de nuestro segundo autor en el pre-

sente apartado, el cual nos da teoría!> muy im1iortantee que se 

van a relacionar con el. tópico que tratamos, él es Lutz Winckler. 

Winckler nos habla cte la función 1ue dePe,npeña el 

lenguaje en sistemas de corte totalitario, pero que rie una :for-

ma u otra, pueden tener relación con fil utilizado en siAte•nae rle 

propaganda con características parecidas a los anteriores. 

Para comentarnos lo anterior cita a -W-erner Masar, 
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autor alemán, el cu.al analiza la obra de Hitler, "Mi Lucha". 

Esta se caracteriza por estar integrada con una Rerie de disour-

SOS, agrupados ~Sili"temáticament.e,. que al ser BX!lllBf'tOEI !l. EIUR RA

guidOreB ideológicos y a ios pr<Osoa 'lue io acorripa;;aban en su 

rec lmdón en Viena, comprobaban "u Hf'{caoia y la :forrna del. texto. 

El lenguaje. usado dentro de la susodicha, no tiene 
' '.: .·.,: .. 

:frase" retóricas, 1o r¡ue ayudó: grandemente, a r¡ue la obra-·t.üvie-

ra un rasgo propa.,;_~dístico- retórico ideal.; 

En és-ta obra, su autor, Pregonó la Rohravaloraoión 

de la prop8c"-nrla. y decía que todo moví :liento que· se :diAra en el 

planeta, no era pro-iucto del ingenio de los grandes ª".'crúoreR, 

sino era un triun:fo de loa grandes oradores. ER _así cci·10 Hitler 

elevó su f'e en la revolllcionaria f'uerza e-:cplosiva del.diPct.JrRo, 

en la "mágica :fuerz:.a. de la palabre. hablada". (92) 

Lo i•1tportante para nosotros, y que el s.•ltor que 

consulta1noE1 1.o a.t·t=a, es que en eRte texto, Re da una constante 

repetición C:.e frases, transformando así al lenguaje en un "slogan". 

Recuérdese la. 'LJay ~e la Repetición ya citada, en dónde, entre más 

se repitan lss fra.sAs políticas, se adoctrinará con mayor celeri-

dad a la colectivi<iad a la que se dirigen. Así la ló~ica- sintác-

tica del habla 11e substituye por una secuencia ling{iíAtica~ente 

ordenRda, pe::.-o sin sentido, dA eri to" de arenga y de conAignas. 

r:s º°'"'º• uti li.za11clo dichos n°'dioe, el f'e.F.'cis oo lo-

(92) Winckle:::-, Lutz. La Función Social del Lenguaje Fasci11ta. Edit. 

Ariel Seix y Barral. Hnos. S.A. Barcelona España, 1979. pf\'g. 27. 
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gra una extraordinaria exacerbación de las tenrle,ncias :funcj ona

les y manipulativae. Dicho lenguaje se vale de la expl:'8eión subR-

tantivada, lo que produce una anulación del carácter verbal de 

la frase y su propio tr1UJ.scurso te,nporal e individual7 .es decir, 

se ajusta a la Manipulación. 
~ ,, 

El dictador hizo uso ne un idiorna, :.el. c\iá.1¡· sÍl ·mue-

ve en mul ti ttlld. de pasajes y al. tema.ti vas que .tratan .·_d,~·~c<mge.l.ar 

e 1 peneamien'to en la opción entre si tuaci.onee exti.i:i~~~·~~-~ ·.:;,:~;.bi_: 

gracia: "los .obstácul.os no están ahí para que. cap'!. ~~ie~o'~ 'iU.:.te 

ellos, sino ¡¡r ... ra que los venzamos". (93} Dicha :oori~eiaoi'csn:~.dei 

lenguaje lo torna hipnótico. 

Otras peculiaridades de la obra· que comentamos eon: 

la utilizacir5n de párrafos que er:alteoen las características del. 

pueblo alemác y menosprecian a la raza judía; estos párrafos van 

a crear un <>·.:estema de palabras-arenga y de estímulos-señales, 

que son con los que í'unciona el meoanis=>o de atracción lingüie-

tioa e ideo.kígica. 

Al oalif'ioar al pueblo judío co'!lo "!1odredmnbrew de· 

l.a humanidad.., como un"cáncer social", Hitler explota., para su 

benei'icio eL conocido sistema de Contra-Propaganda., que se basa 

' en injuriar· .;J desprestigiar al. enemigo, para eneal.zar las ideas 

:;iersonalee y· así sostener que son las correctas. 

(93) Ibid. guig. 30. 
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Era el siete.na de perRecuAión el que ident.ificaOa. 

al sistema alemán; el judío fue el principal enemigo. 

Este lenguaje fascista no puede .preséindir de .. les 

paráai toa, precisamente porque mediante la_ páre_e_cución que ,de 

ello" se hacía, se consigue neutralizar, .. eficazmente, .esa ·c.on-

ciencia. col.activa:_ de l.as masas correspondierite· al es_taJ.io .,del. .. ca-

pi talismo tardío~ . "Piojos y :PáZ'á~ijo,_.~, i~ sirve~ ~ IS: ;~~;~:t~~; 
·,-.,-·::;;.·-...:: 

vehícul.os apropiados para proyectar el ó"!ri.~oimi~llto que\taorybÚn 

e8tá Surgiendo en ella., de ·que ;:ya no}ouenta.;~C>mo citra .O(ls~· sino 
-~ _, -· ,_ ."'" - ' ':1''\-~ - .~i;;'~- - ~'.'--

precisamente en e~~~ 'm~~~~~;:·:·:~~~;·: :r;_· ,~~.'_-~~---,:t···~~;_:-:{; ... -'., 

Es decir, titi~' 1~~¿ ~~i~oip{~s~~géti~ísticos 
:_~:_:<:':< .. 
erri1~iea-

dos por este sistema hitleriano~ que.nc_i's ;,¡¡,,noio~a n~estrC> autor, 

se resumen en que, lo que la masa quiere, __ es el ,triw¡fo "del más 

fuerte y la externrinación del más débil, o en otl'."Á.R palabras~ pro-

curar l.a victoria del mejor y exigir el sometililiento •del menos 

dotado y del 1oás débil.. l!:sas son las premisas cimentadoras ·de Ja 

ideología fascista del. dominio. 

Como dato de eran relevancia respecto al tema- que 

comentamos, cabe decir, que el sistema fascista se ba!\ó ta•nbién 

en el culto colectivo al Caudillo. El lenguaje utilizado por es-

te si,,tema substituye l.a argu:nentaci6n por Al "Sloga.11 11 • 

La ideol.ogía faRc.ista no puede prescinrlir del ••chi-

vo expía.torio", el cual se constiteye en exigencía pAiool.óei~..<>. 
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de la Manipulación de MaRas. Siempre habrá que biwca.r un culpable 

de todos los maleo sociales y políticos que se presentan. 

Finalmente, Winckler nos dice que e i lenguaje y 

la ret6rica :fascista se sitúan, en un~ tradici6n en que el discur

so público está permanente e íntimamente ligado con la reacción. 

Apreciamos entonces que el leneuaje usado por los 

regí1nenes de corte totali taric, como lo es el :f"aeciBta., utilizan 

in:finidad de métodos para atraerse adeptos y, deepulfs de haberlo 

logrado, penetrar en sus conciencias mediante técnicas de someti

miento psicológico muy variadas. 

Todo lo anterior es importante, pues tiene bastan

te relación con el tema de la Propaganda Política, ya que dentro 

de ésta actividad, el uso que se haga del lenguaje es crucial, 

puesto que puede transformarse de una simple manifestación de i

deas, en toda una complicada red ideológica y lingüística que, 

poco a poco vaya cambiando, radical·nente la conducta de los in

dividuos, echando mano de métodos eo:fiaticados de tipo psicólo

gíco, que deriven, obviamente en un adoctrinamiento eeneral y 

que, conviertan al grupo social, y al individuo, en simples "ro

bots" de l.oa deseos e intenciones particulares de una clase go

bernante. 

llos llama mucho la atención, que en la obra de ifin

ckler, al mencionar los métodos utilizados por Hitler en su pro-
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paganda, exista tanta similitud con algunos de loe métodce que 

se utilizan actualmente dentro de ésta actividad, co~o es el ca-

so de loe "elogans" cortos, sin eran rebuscamiento verbal, o co-

mo es también el caso de la "contra-propaganda" que. el dictador 

elaboraba, en el que culpaba. y denigraba. al pueblo judío. no es 
-·. ··-. 

menos importante el uso del. lenguaje, el que, por su ·gran, :fuerza, 

lleg6 a. impactar en :forma. asombrosa a. todo el pue,bl-.j_';~l,emán. 
Es así, como muchos métodos propagandísticos de a

quél tiempo, ee sigen usando en nuestros sistemas políticos a.ctua.-

les; claro está que ee han hecho ligeras modificaciones al res-

pecto, pero la estructura. psicol6gica sigue invariable; ganar la 

voluntad de la colectividad, invadiendo su esfera pRicol6gica., 

es decir, manipulando sus conciencias. 

Resumiendo todo lo anteriormente comentado, diremos 

que tanto la creación y uso de los Mitos en la sociedad, como el 

Culto qua se haga de un héroe o de una raza determinada, y la. u-

tilización de lengua.jea altamente manipuladores, tendrán como re-

:flejo lógico, la constitución de sistemas totalitarios, política-

mente hablando. Y las consecuencias que dejarán en la sociedad 

serán el de una colectividad débil, sumisa y eufer1na., pues toda 

la masa se a.costumbrará a eer sólo una parte de la gran maquina.... 

ria qua el Estado forma para satisfacer prerrogativas de grupo, 

verbigracia, loe pueblos Italiano y Ala:nán, de la Segunda Guerra, 
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los cuales, perdieron su autono~ía como puebto, ya que gracias 

al enorme bombardeo propagandístico de sus regímenes, ss con

Virtieron en instrumentos de su" respectivos sistemas y nunca 

se les dej6 participar abiertamente en las decisiones de su país. 

Por ello se dice que fue en ésta época en dónde la Propaganda 

Política tuvo su mayor ñesenvolvimiento, pues se encontraron un 

sinf:úl de fornas para manipular las conciencias individuales y 

dar paso a la "mecanizaci6n11 del ser humano, lo cual es, personal

mente detestable. 
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e o N e L u s I o N E s. 

PRIMERA.- En nuestro trabajo observamos 'lue la 

Propaganda Política ea una de las actividades más arraigadas en 

la vida del hombre y que se ha ido desarrollando, paralelamente, 

con el progreso y desarrollo de la humanidad. Es por ello que 
. ,':,-_ .. ,' .. ;_-.; .. -; 

al observar la fortaleza que tienen los lazos entre homcbFe y 
. . ' ' .-- , ~. 

Propaea.nda, es imposible tratar de desligar al imo',.ciei 'e>-j¡~o:, 

ya que en caso de lograr dicha escisión' sería 'despojar a. la hu

manidad toda, de un elemento vi tal, de un miembro de' su ·_P:x'.o.pio 

cuerpo. 

De ese modo, no podemos suprimir el uso que de ésta. "vieja acti-

vidad" se haga en la comunidad y por ello debe'l!os de convivir, 

cada día mejor, con ella.. Lograremos esto si regula1.1oe, en f'orma 

más conciente, eu debida y correcta aplicación. 

SEGUNDA.- Para. la consecución y mejoría de esa con-

vivencia existente entre individuo y propaganda, ea iwpArativo 

que en los ordenamientos electorales ya existentes y en los 'lue 

estén próximos a nacer en la vida pública de una Naci6n, E>e re-

gla.mente más objetivameute el uso que se hace de ésta actividad. 

Que en las legislaciones no sólo se haga referencia a aspectos 

ecológicos; de respeto a las demás orerudza.ciones y grupos poli-



tioos que contiendan e lectoral.11ente; de los si ti os :fíRicoe- do,i.rle 

ha de colocarse p11blioa111ente la ;.-ropa.ga.uda; de •las pr<>rro¿:-ativa.s 
• • : • ,.,. • ,e ' 

que tienen, .. por ley; torioa. io" p,.,:ft.:i.dos . y{aa pciaoipnee'.políticas 
, __ ;:. -·' ; ··:1:< ;_ :· .- -· ··,.;> ~: _·, .·-: -.>:: ·.;:~;:·.· .,_- - -·:i. -

para e1 uSO de lOS medios'.'de dÜuái6n ·~:•de tcis 'eieí1c:i.c;MAB al o.a-

go de aleunos .· gr~vamenes .. ec~~~.~~;~U~~·:dlÍ::~~ !J~¡~¡~~~i. :que . si~ 
duda son i.:llportantes; sino (¡U.e. se, a:rticµÍeñ ~i~~~¿;:d.e ~ichos 02'-

denamientos,; unª sefi·~'.:AEii~~;!a;'~~~~'~:,;:~~ ··c;,~~~il~;i{;~~d e1 
;_ __ :__~'.:.:·=~~':;_\~----·. 

que po~ee en sí, .1a.pr().Paianda p~lítica moderna, 'r<..:<.,ua:l ain du-
'·.-·'...O_:__:'/ .. ,:_·'"'" - - --

. da obnubila la:~onci,enc:i.a..del: in_dividuo y~_ie priva:O,e~~su ppder 

de diecerni,,.ient~·.I-es~e~t~ de la.A. posturas. que le. ~0ri presenta.-
. . ' ,_"·.:- .. ·: 

da.e y que io: .. trMeí'orman; desgraoia.da.•ne~te, en Ull á~j~'to. sin 

persona.li.dad ·propia., 

TERCERA.- Para. cumplir con lo' anterior se esta.b1e-

oerá en lA. legislación respectiva. 'lue la. propaganda política. Rea. 

en:foca.ria., única.mente, a. lA. e:x:poRición respon:!'!able y veraz de l.os 

proble:nas que se padecen en la comunidad y que ero :forma honesta 

se e:x:ponea.n las soluciones más viabl.es y posibles, para lA. reF>o-

luci6n de ta.les controversia.e. Q'ue no !'e 11ezclen en dichas expo-

siciones frases célebres ele héroes que r.i siquiera. vivieron ª"º" 
problemas, ni que se diga que la toma de otraR Roluciones a. los 

mismos, no son patriótica.a. Que RB abrar1 debates con la oposición. 
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Que se :!)rohiba la realización de campañas cuantiosas, en las 

i.ue se di.ependian mi.le" de rni.llones de pesos, y que sólo Re es-

tructuran para manipular a la eente· •nlÍR ignorante, por medio ñe 

grandes anuncios polítiooa· por doqu.ier y del otorea•niento de 
. - - . ' 

"souvenírs" de todo tipo, ·0~· loa··~ue, en algunos caeos, ."'e'ut:Í.li-
'. ·.·- ,..,,. ·- . -

zan lo.s colores nac:Í.Ónales~ 1..ó!l 'cual.es, también deberían, por 
~ '· J . - • 

l.ey, quedar :t'ue:r:;a cie'l. ;~o/if¡;_;:_}jáftid~s. políticos. 

'·.::::;:i~~>'.~ 
~e_,,--,.-._:_.~;-~:'::. -.,~·:-.~'f·!"'-''-- -- ;;~./ 

CUARTA;_; Por ese motivo',. las dieposiot~nes electo-

ralea tendrán que imponer,· dentro de su articu:iad.o,.e't.:'é;;.;table-
-- ";-' - . - ·, ..!"" , __ - ·' - .. ___ :~ .. : .' . 

>º" 
cimient;o de comisiones, formadas por ~iudad.anos qu¿' ;;<)iJt~¡;eah :fi-

- ' "· -.1::- .. - .. ":'· ~- -_ ' 
lia.ciéi::t política con nini;:ún partido, y que E<e encarg~rán' de ·1a. 

vieilaccia y estricto cumpli01iento de lo que en los orrte'namien-

tos el~ctorales se establezca a este particular. 

Dichas comisiones podrÍa..'l úmcionar en épocas preelector~les y 

termin'!l..r su enea.reo el día de la celebración de los co·.1ioios. 

La des~gnación de los elementos que integren dichas comisiones 

correr<L a cargo de los :nismoa ciudadanos, organizadoA a niveles 

munici :;>alea o delegacionales, y será req11isi to para i"or.-.ar parte 

de di~~!:io grupo tener una preparación política aceptable. Dj.cha 

prepa.r•z..ción será impartida por el ~E<tado R todo~ loA niveles, y 

no ten.·ilrá porqu~ denierar ni a una ni a otra d.e laR ideologías 

que ah5 se muestren. Es necesario que lo. Aocierlad to.11e •1ayor par-

ticipe;•-"'ión en una actividad <J.Ue a todos debe in tereRar. 
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QUINTA.- Es recomendable· establecer _une. prepar~ 

ción po lít::ii,ca en todos loa ni ve l.ee, para que la .persona. vaya, po-

co a poco '?onocie11do todos y :cada uno de loe s:Í.te:nas políticos y 
' .. -., ./ : .. '. . 

sus ventaj'als y desventa·ja.s. Claro que para llegar aL e>'tableci-

miento de wsto, se tend:rá que eatieface'r, primeramente, .la edú

cación el.e•mental. a nivel.ea·'gratm•, para que l.uego ""' !'ueda re"
l.izar l.o ritue proponemos' •pues si en- uua'· comunidad la educación 

e l.emental '"'"' deficiente, la !>ol.ítica'.eera· totalment."e nula~ -Claro 

está que emtas situaciones tan deevel1ta;Íos~s para l.a población~ 

son del. ccnmpleto agrado y :ben?iicio ·:P~~~ e_t gobieriio de Un país. 
"';.__ ~:.'°": ·~ .. :.:~}. 

SEXTA.- Se debe de reRtringir por ley~ a los parti-

dos polítfrooe, el uso que estos hagan de los colorEs ~ emblemas 

patrios, ,Qluesto que se ha visto, sobre todo en nueGtro país, q11e 

desde tieu:npos remotos, la mentalidad de nuestro pueblo sé- entÚ-

siasma y a:i.gue con gran :fidelidad a los mismos, lo cua.l eR muy 

encomiabl.'~; pero, que definitivama,,te eRtos "ªª" uRado" como ex-

elusivos cde una sola organización, no Hs adecuado, ya <:J.Ue no son 

propios ::r pertenecen, por ello, indistintamente a cual.quier orga-

nización _política nacional. Ade..,áR, ce"" ya F;e vió, l.a m'U'lipulA-

ción que 'ªe hace de símbolos naci.on!'l les, eR cie ¡;:rara ayuda en laF 

campañaR :11olítioas de sistemas tote lite.ríos, puel"to c:ue a 1 exci-
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tar los áni.moe de la comtutidad oon los •niAmoe, se enounren muchos 

intereses de grupo, lue50 entonces, para oo.r.en?.ar con la rAf'orma 

que se debe de hace>:" al uso de la :propaganda políM ca, '.>e-rí11 'muy 

sano restringir dicho uso,. pues dichÓs s:i'.'mboios. ei~ ~la.¡.;2ra~on 1 
a í'in de cuentas, para identif'icar a t'~do un paÍ~}y· no -~P~;~· id~a-

- ' . -

lizar a una organizaci6n política aob.:J~ªg~.~~~~t~'.::; . 

'.~- ·:: -'.~~: ; :~~:·e\,.·: .. .:;,,<e' ~;-.:.;- · -. 
. - :-~ ··~-~~--f-~---: ;·-·: ---~"=-'- ,-~ -

SEPTDU..-', Ri;~uitS:rá a:i,ti:ii~~~~'.~reC::?íri~){_d~~le;~la adop-

ci6n de· me.aia~á éie este ti:Po den.t~o :d~·c{a,$ ¡Íi.ye~as .legisÍacio-
... .,._, -'.'"~j _,_-. -.... ~. " ~----T-~. 1 · -._, 

nes elect~;a1~·9, para ~;~ G ap!iéacit)n ~d_e ;-i_alii~,-f~i~'.K-t6c~i-- -

ce.a, qu; señala:ro~ los autores réf'ert~os ~o~ ~tEirio;;·~~¿;;ayan 
compactándose y, con el tiernpo, desaparezcan •. Tod6 ·~g: ~te.rio.r 
beneficiará notablemente a la sociedad, si se recuerda:.<J.11e· l:i 

aplicación y creación de todas ellas, se realizó en una de las 

épocas de mayor avance para la propaeanda política, pero que, 

también marcó, infortunadamente, el inicio de la que podríamos 

denominar "la eran industria propagandística ro lítica", de la 

cual, en nuestros días, se sieuen copiando y aplicanrlo métodos. 

OCTAVA.- Por la situación econc'i oica t= dit"ícil que 

cruza nuestro país, la propaganda política toma una identi:fica-

ción muy especial, ya que, innependientemente de la aplicación 

de las consabidas leyes, el f'actor económico y las pro·11eRas que 

un part'ido realiza sobre el ·oejoramiento t'uturo de ellas, es un 
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elemento de gran poder magnético, aunado todo ello, claro está, 

a la :fal~' de una preparación po.Lítioa aceptable por parte de 

la población. Por ello diríamos que la si tuaoión eoon'órnioa de 

una nación, es también un :factor detel:"minante en la prolifera-

ción de propaeanda política, pues sin duda, al tomarse a , dicha 

si. tuación como estandarte político, la :in:flue,nci~:; en ;i~ soc,iedad 
. :<: -; ... ·e' •• ;.. -'.¡_~. ,'._. 

será not.ori.a. Esto es, acabar. con ui1a· crisia::Pª~~[f:.~·()1'.~a,r ~i . 
. -;.1· ~':'.-~>;/~ :~ :·~:·ºT-:~ campo de acción de \ma 

. ~,; --

~i-:~'~-~~i~' -·:",-~ ::;·:.-~< -. 
NOVENA.- También, debfd~ a l.os''múltj_p1e's ~r~b¡.;_ 

mas sooia.:Ies que a diario se viven en· la col~,~t{vÍ,a~~.,;· como lo 

son, por ejemplo, las guerras, el hambre, la violencia social, 

etc., el individuo adopta actitudes psiool.Ógicae depr<ieivas, apá-

tioas e indolentes, que con el paso del tiempo, pueden convertir--

se en si•uaciones de :frustración personal, las cuales, son mag-

ni:fico e.ampo para la germinación de las se·oillae de la propagan-

da políi:::.ca, que al percatarse de tal eaque:na en loe individuos, 

eetruct..-::rará campañas en las que ee idealice a U." candidato y 

ee le p=yeote como ese "todopoderoso" que arreglará loe proble-

mas que la colectividad presenta. Dicha idealización es uno rle 

lo" prin.cipales problemas a vencer de los que deseamos Et•r.inorar 

las f'uer-.zae de ésta actividad, pe:ro '1ue, -nientras prevalezcan 

tantos cmn:flictoa sociales y tantos ~eres :frustrados por dichos 

actos, <=:1'eo que será muy dit':Ícil eanarle el paso y acortarle la 

br<ioha ,._ este pri•ni tivo quehacP.r hi1mano. 
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DECIMA..- Considerando ri.ue el de,.arro 1 lo y creci mi-en-

to desmedido que ha experimentado la propaganda política, sobre 

todo en este último si¡;lo, h:i. llevado a los hombree :a. 1.ma poei-

ción de eoer simpleA "engranes" de una- maquinarfa _política q\1e 

ei:< manejada por sólo unos cunntos, que _no r!esean~- _ 1óeioamente, 

perder e1 control del poder, y a los cuales- no :les ha preocupado 
- . . - . -

el mal pr;iicológico y la dee_personalizació~ piiui;,_~tih~ q\le íian he-

cho de la colectividad Con tal. de loe;r~r RUl'3 p;opf:...k ambioioneA ¡ 

q_ue han pisoteado cualquier concepto do democracia auténtica y 

que han y siguen- utilizando mi leB de argucias para· manejar -las 

conciencias "ocialee, creo que ya se debe de actuar, ya que, de 

no hacerlo, en varia.A coneregP.ciones, Bt=t comenzarán a vivir, de 

nueva cuenta, loR da?.os socia.lee irreversibles '1"ª Re dieron en 

sociedades :fascista.A y nazistas en donde la Pro~1:;;.._:;anda Política,, 

en cantidades maRivas, 'fue "dueña y eahora" ria todo un ARCP.nario 

histórino. 

Pienso riue !l01lemos ayudar a 1:::vit.~n-· lo J:\nterj Ot' t:u 'forma cte iAeiF:-

lación, la cual t.<?ndrá que «er, eu este aspect<', u:t t!mt0 0•1antC' 

m'Ís rígida CJ.UP. basta las 'll10 hoy <?n rl.ín exiF.<te-n. Clfl-T'O 'lUA pe.ra 

lC'l~ra.rlo 'tenernos que lucha'!"' con proble:nR.s .v t.~au:n?R Pocia.J.e~ ya 

r.iuy J3.rraigad<H:1, loR. qu~ uoA c1ui ta-rán tiempo y R.e;otarán, en ~e.a-

deAeado e:1 su :>A.so por est~ mtu1do. 
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